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    El amor es como el fuego; suelen ver antes el humo los que están fuera, que las llamas los que están dentro. 
 
    JACINTO BENAVENTE 
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    Estaba atrapada.  
 
    Mi delgaducho cuerpo se encontraba encajado dentro de ese pesado armatoste y yo no disponía de fuerzas como para levantarme del suelo y salir por patas de esa habitación en llamas.  
 
    Me sentía débil, agotada y sin fuerzas. Desde siempre me ha dado mucha rabia sentirme frágil. Si hubiera tenido la misma energía que mala hostia ya hubiera estado de pie, cargando la manguera y extinguiendo todo este fuego que rugía a mi alrededor. Pero no, la furia que me invadía no me daba poder, sino que traía consigo más cólera acompañada de frustración. El miedo también estaba presente, aunque en una mínima proporción casi insignificante. Debía admitirlo, aunque nunca me haya gustado hablar de ello.  
 
    Nunca comprenderé porqué a algunas personas les gusta parecer blandengues delante de los demás, porqué algunas personas son capaces de relatar sus sentimientos más íntimos frente a cualquier desconocido. Yo soy de callarme las cosas, solucionar los problemas por mí misma y seguir viviendo.  
 
    No soy de cerámica, soy una mujer de acero. Indestructible. Resistente. Tengo el umbral del dolor muy alto y nunca me quejo cuando me duele la cabeza, tengo la regla o me rompo algún hueso. Me pongo el hueso en su sitio, me lo vendo y espero a que se repare. 
 
    En aquellos momentos sentía un dolor punzante, pero no conseguía distinguir de cuál parte de mí se trataba. También me dolía el pie izquierdo porque había sido tan estúpida de pisar una pequeña fogata. Pero lo que más me preocupaba era la garganta.  
 
    Estaba tumbada en el suelo en una posición imposible: la pierna derecha estirada en ángulo recto, la izquierda ligeramente doblada hacia detrás, el brazo derecho alargado intentando alcanzar un objeto que no reconocía y el izquierdo inutilizado debajo de lo que era un sillón de polipiel; ya carbonizado. 
 
    Observaba mi panorama actual y debía admitir que no era para nada estimulante, sino más bien funesto, desalentador, parecido a cómo describen el infierno siempre en los libros: fuego por todas partes, nubes de humo que impedían la visión total de un espacio marcado por una característica luz tenebrosa y habitado por seres descompuestos, jodidos en cuerpo y alma. Lo único distinto era que estaba sola, completamente sola y viva, puesto que al infiero se supone que acuden únicamente los muertos.  
 
    Mi propio Satanás ya se había marchado, después de dejarme allí tirada como un desecho humano. Ni siquiera había tenido la osadía de venir a rematarme; se largó como un puto cobarde para salvar su propio pellejo.  
 
    Parecía que nadie iba a venir a rescatarme y que todos mis compañeros se habían olvidado de mí. Hice un nuevo intento por moverme, pero mis articulaciones no se ponían de acuerdo con mis movimientos. Realicé pequeñas contracciones musculares, descoordinadas y patéticas. No sirvieron de nada. Continué en el suelo, cada vez más desesperada y con más ira. 
 
    El traje de un bombero está compuesto por neopreno, que protege contra el agua y los vapores; el polímero kevlar, contra la abrasión, y la fibra Nomex, contra la temperatura, dado que puede llegar a soportar hasta setecientos grados centígrados. Esos tres materiales juntos llegan a pesar hasta trece kilos, pero a ello hay que sumarle los doce kilos de equipos autónomos de respiración.  
 
    Mi peso siempre había rondado los sesenta y tres kilos y, aunque dispusiera de muy buena forma física, me era imposible cargar los veintitrés kilos que pesaba mi traje tras la paliza que terminaba de recibir.  
 
    El rostro, aunque caliente, no lo tenía dañado gracias a la protección del sotocasco, una especie de verdugo que me recubría la cabeza, orejas, nariz, cuello y parte del comienzo de la espalda. Lo que más me preocupaba es haberme quemado las vías respiratorias. Aunque ahora llevaba colocada la máscara de aire cubriendo mi nariz y mi boca había estado tragando monóxido de carbono durante más de diez segundos. A un bombero no suelen matarle las quemaduras producidas por el fuego, sino las partículas tóxicas que forman el humo que inhala.  
 
    Era la tercera vez en mi vida en la que estaba segura de que iba a morir, la segunda mientras estaba trabajando. Cada nueva experiencia era distinta, como si las anteriores no hubiesen ocurrido y la mente no recordase por lo qué ya ha pasado. Suponía todo un reto mantener la calma en esa situación límite en la que estaba inmersa. Ni el cuerpo ni la mente lograban asumir el peligro y estaban tensos en vez en invertir el valioso y escaso tiempo que me pudiese quedar en intentar lograr la mayor cantidad de recursos con los que luchar. Pero, ¿qué recursos iba a invertir si ni siquiera podía mover un solo músculo? 
 
    De la primera vez que sentí cerca la muerte no quiero hablar. Nunca. Es una decisión que tomé en su día y no cambio lo que decido. La segunda vez tuvo uno de esos finales bonitos, por lo que la recuerdo muy a menudo.  
 
    En aquella ocasión el fuego dio comienzo en la segunda planta de un bloque de viviendas, cuando una caja de cartón fue utilizada por unos niños desamparados a modo de calefactor. Hacía mucho frío aquel mes de enero. 
 
    En un descuido de los niños las llamas se propagaron rápidamente y fueron transfiriéndose de objeto en objeto. Se multiplicaron haciéndose más hermosas a la vez que peligrosas. El mal estado de la edificación y la vieja instalación eléctrica ayudó a difundir el fuego. 
 
     Cuando los niños avisaron a los adultos ya era demasiado tarde, puesto que el fuego había invadido toda una habitación. Por el techo se dispersó a la planta de arriba y por el suelo a la de abajo. Se trataba de una construcción antigua, donde los materiales estaban desgastados y únicamente vivían ocupas: catorce familias de extranjeros.  
 
    Al ubicarse ese edificio en un polígono industrial, y no disponer de teléfono ninguna de las familias, tardaron demasiado tiempo en avisar a nuestro Departamento. Un valioso tiempo en el que el fuego continuó con su crecimiento y expansión hasta que hubo invadido el edificio al completo.  
 
    Cuando llegamos al lugar de los hechos la intervención ya resultaba imposible. Después de que el oficial del Cuerpo de Bomberos informara sobre el catastrófico estado de aquella estructura, el cabo dio por imposible la inmersión en aquel incendio.  
 
    ¿Por qué íbamos a arriesgar nuestras vidas accediendo a un edificio abandonado y tratando de sofocar el fuego?  
 
    El motivo tuvo nombre femenino. Una niña. Ana, de cuatro años. 
 
    Cuando sujeté la fotografía de la menor, instantes después de que sus padres me la prestasen pidiéndonos ayuda, tuve claro que no saldría de aquel edificio sin ella. 
 
    Me giré hacia mi sargento y le mostré la fotografía. Ana estaba hermosa, con el cabello suelto y sonriente, mostrando así sus dientecitos mellados. Sus padres, los cuales eran inmigrantes procedentes de Guatemala, se mostraban ansiosos con el terror instaurado en sus miradas y la incertidumbre en sus corazones.  
 
    —Voy a entrar —le comuniqué a mi superior.  
 
    El sargento se negó en rotundo, pero dos miembros más del equipo también accedieron a intervenir. Tres bomberos nos adentramos en el mismísimo averno. 
 
    La vivienda de aquella familia se encontraba en la cuarta planta, lado derecho. Colocaron el camión escalera posicionándolo en una ventana del pasillo de aquella planta y desde allí intentaríamos rescatar a la pequeña. Nunca he tenido instinto maternal, pero por aquella niña iba a arriesgar mi vida como si fuera mi propia hija. 
 
    Me puse al frente de la operación y decidimos entrar por aquella ventana. Al hacer añicos el cristal una bola de fuego escapó en busca de oxígeno, casi consiguiendo arrebatar nuestras vidas incluso antes de acceder al interior. El sargento, desde el exterior, nos ordenó mediante gritos a través de un megáfono que nos retirásemos. Era muy peligroso, no conseguiríamos salir con vida de allí.  
 
    Inquietantes minutos fueron sucediendo en el exterior. Los desolados padres, incapaces de contener las lágrimas, eran prisioneros de un absoluto pánico. El sargento se arrepentía a cada instante de su decisión, pero ya era tarde. 
 
    En el interior la situación era terrorífica. Rodeados de fuego, íbamos vertiendo agua a cada paso que dábamos, pero segundos más tarde nuevas llamas surgían demostrando que el fuego controlaba la situación, nosotros solo éramos simples marionetas dominadas a su voluntad.  
 
    Valiéndose de un hacha, mi compañero destrozó la puerta medio abrasada y entramos en el hogar en donde supuestamente se encontraba la niña.  
 
    La estructura peligraba más a cada segundo, por lo que debíamos darnos prisa si no queríamos experimentar desde el interior el derrumbamiento del edificio. 
 
    El padre me había puesto al corriente sobre un escondite donde la niña solía ocultarse durante un divertido juego con su madre; un armario. 
 
    En cuando distinguí aquel armario fui directa hacia allí. Me preocupaba que aquel armario hubiera provocado el efecto horno en el cuerpecito de Ana y se hubiera abrasado allí dentro.  
 
    Abrí las puertas de aquel armario mientras mis compañeros me cubrían protegiéndome del fuego, esparciendo agua a presión por toda la estancia.  
 
    Los bomberos salimos del edificio veinte minutos después de adentrarnos. Cuando estuvimos colocados en la canasta del camión escalera, el brazo hidráulico se fue plegando a medida que disminuía la altura. Al llegar abajo, el resto del equipo de bomberos nos ayudó a bajar del camión.  
 
    Contra todo pronóstico, Ana sí que había sobrevivido a aquel incendio. Estaba abrazada a mí, vestida con un chaleco que le quedaba enorme y con una máscara aportándole el oxígeno que necesitaba. Yo sujetaba la máscara porque la niña tenía miedo y había intentado quitársela por ignorancia. 
 
    Los padres de la niña acudieron veloces a nuestro lado. El sargento nos felicitó dándonos la enhorabuena mientras unos padres esperanzados abrazaban a su hija.  
 
    Todos los presentes nos quedamos atónitos cuando, varios segundos después, se produjo una colosal explosión dentro del edificio. 
 
    Los recuerdos se esfumaron y volví al presente. Esa situación no se parecía en nada a la del pasado, en la que salí victoriosa rescatando a la pequeña Ana.  
 
    No.  
 
    Era tarde para mí, demasiado tarde.  
 
    Aunque dispusiera de máscara y una bombona, en la que todavía debían permanecer dos litros de aire, había inhalado una elevada cantidad de monóxido de carbono. Mis ojos se fueron cerrando hasta que me dejé llevar por la oscuridad, arrastrando el último pensamiento de que jamás volvería a estar con mi familia. 
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    Miércoles, 26 de septiembre de 2018. 21.56 horas 
 
    El Departamento de Bomberos se encontraba a quince minutos de casa andando, pero eran menos cinco, con lo que debía de darme prisa. Aunque no me dirían nada si llegaba con retraso, el fuego no esperaba. Deposité una moneda en la máquina y retiré una bicicleta de su estacionamiento. Por el nuevo carril bici que habían habilitado tan solo tardaría seis minutos en llegar. 
 
    La agradable calma nocturna siempre me preparaba para lo que estaba por venir; una noche entera de inquietud a la espera de recibir un aviso. Alguien buscando nuestra ayuda porque se había producido un incendio. Algunas veces se trataba de un testigo indirecto del mismo, alguien que pasaba por una calle y divisa un contenedor quemándose. Otras veces se trataba de algún vecino. «Huelo mucho a humo» «Creo que el piso de mi vecina del sexto se está quemando» o «¡Dense prisa! La finca de enfrente está ardiendo». 
 
    También se producían incendios en restaurantes, porque la cocina del mismo se hallaba rebosante de grasa y en un momento dado tendía a arder. Habitualmente el fuego tenía su origen en las sartenes con aceite, que prendían las mangas del uniforme de un trabajador. «Mi empleado tiene los brazos envueltos en llamas», comunicó en una ocasión el dueño de hamburguesería al telefonear a emergencias. 
 
     Lo que yo consideraba más terrible era cuando el incendio ocurría en el propio domicilio. El humo constantemente conseguía dejar fuera de combate a cualquier cuerpo humano que se le presentase por delante, y algunos miembros de la unidad familiar fallecían por su inhalación antes de que el incendio se propagase y pudiesen llegar a percatarse de ello. 
 
    Se podría decir que el humo y sus componentes son siniestros asesinos invisibles. 
 
    Llegué a odiar con todo mi ser ese momento en el que el padre, la madre o el hermano mayor llamaban a emergencias. «¡Dios, por favor! Dense prisa, dense mucha prisa. Se ha producido un incendio en el baño por culpa del calefactor. Mira que le digo veces a mi marido que no ponga cerca las toallas». La mujer lloraba. Casi no podía hablar y no era capaz de decir la dirección debido al estado de nervios en el que se encontraba.  
 
    Cuando recibíamos un aviso de esas características me gustaría de inmediato montarme en el camión de bomberos en solitario, activar las sirenas y recorrer la ciudad en busca de ese incendio. En busca de esa familia en peligro. Pero los protocolos no funcionan de ese modo. Primero debíamos tener una dirección aproximada, el nombre de una calle o un barrio concreto. 
 
    «Señora, tranquilícese y díganos dónde está ubicada su vivienda» 
 
    «No recuerdo el nombre de la calle» 
 
    «¿Estaba cerca de un parque? ¿Sabría decirnos por cuál barrio se encuentra?» 
 
    De normal con eso resulta suficiente y podíamos marcharnos al rescate, pero a veces todo se volvía mucho más complicado.  
 
    «Por favor, por favor. ¡El humo! El comedor está lleno de humo» 
 
    Después de pronunciar esas últimas palabras se cortó la comunicación y no consiguieron dar con la ubicación de la vivienda. 
 
    Siempre recordaré aquel caso con auténtica rabia y frustración. 
 
    Dos minutos después, llamó un vecino gritando a pleno pulmón porque el edificio de enfrente estaba ardiendo. Se desencadenaron más llamadas de testigos, de asistentes a una fiesta de fin de año. Obtuvieron una dirección, pero cuando llegamos al edificio, que tan solo se encontraba a cinco kilómetros de la estación, no pudimos hacer nada por esa pareja de jubilados que se encontraban tomando las uvas en su vivienda. El resto del edificio se hallaba vacío. Un pobre matrimonio de ancianos toda la vida juntos, en las buenas, en las malas y en la peores, y finalmente terminaron muriendo juntos. Les encontramos en el sofá, sentados el uno junto al otro. Con sus manos llenas de arrugas enlazadas, manifestando un gesto de amor y muerte.  
 
    Al sentirme impotente después de salir del edificio descargué mi rabia contra un contenedor: patadas, puñetazos y gritos.  
 
    El incendio quedó extinguido varias intensas horas de trabajo después, pero se perdieron dos vidas humanas aquella última noche del año. 
 
    Refiriéndome a mi trayectoria profesional, sabía que era mayor el número de personas salvadas que las que perecieron en un incendio, pero eran los fracasos los que se quedaban grabamos en la memoria, los gritos de todas aquellas víctimas que no fuimos capaces de salvar. 
 
    Al contrario que el resto de mis compañeros yo tenía por costumbre entrar por el garaje, donde permanecían los camiones estacionados. Donde las potentes bestias contra incendios dormían apaciblemente, descansando para cuando llegase el momento de salir a luchar.  
 
    Como bombera, me satisfacía la inmensa sensación que recorría mi cuerpo cuando llegaba a mi lugar de trabajo, ese lugar que ocupaba una posición tan importante de mi vida. Mi segunda casa.  
 
    Dejé la bicicleta apoyada en una pared y, cuando me di la vuelta, escuché un estridente sonido producido por la estructura formada por acero, aluminio, fibra de carbono y titanio, estrellándose contra el suelo. No me molesté ni tan siquiera en mirarla. Sonreí y seguí hacia adelante. 
 
    Observé los enormes camiones de aquel característico rojo brillante. Situado más a la derecha se encontraba aquella bomba urbana pesada, pero era con las siglas BUP como solíamos nombrarlo entre bomberos. La BUP la revisábamos de forma diaria, cada comienzo de guardia: comprobamos iluminación, niveles de combustible y funcionamiento de los intermitentes y parabrisas. Ese camión poseía la capacidad de dos mil quinientos litros de agua y lo utilizábamos principalmente en incendios a grandes alturas, como en una finca de más de cinco bloques de apartamentos.  
 
    Estaba segura de que cuando la mayor parte de las personas dedicaban un instante de sus vidas a pensar en mi profesión lo asociaban de forma automática a apagar incendios. Pero la magnitud del trabajo era mucho más amplia que eso. También nos dejábamos la piel en el rescate de seres humanos después de un siniestro, como en un accidente de tráfico, y acudiendo a valorar la seguridad de una fachada que se encuentra derruyéndose. Participábamos en el rescate después de inundaciones y en ayudar a personas atrapadas en cualquier sitio. En algunas ocasiones, nuestro trabajo consistía en rescatar animales, pero eso solo correspondía a la mínima parte. Además, estábamos continuamente en proceso de formación para adquirir nuevos conocimientos. 
 
    Cuando entré por la puerta lateral me encontré con Diego, al que saludé con un movimiento de cabeza. 
 
    —Diego, ¿cómo va? 
 
    —Muy bien, otra noche más. ¿Tú qué tal? 
 
    —Motivada. Me resulta raro no ver a David por aquí ya. ¿Sabes algo de él? 
 
    —No viene hoy, resulta que ha tenido bronca con su ex mujer por el cuidado de sus hijos. No sé… ¡Movidas!  
 
    —¡Qué cabrón! ¿Cómo puede ser así y no querer cuidar de los niños? Sabe bien que turno tiene durante la semana, podría compaginar el cuidado de sus hijos con el trabajo y su nueva novia. 
 
    —Dice que se agobia todo el día con los pequeños. 
 
    —¡Qué le den! —exclamé—. No debo meterme en esos asuntos, pero una vez hablé con Ángela y se lo dije claro: búscate a un tío mejor. David no le conviene por muy compañero mío que sea. 
 
    —Ángela se lleva bien con los niños, incluso a veces salen a cenar los cuatro. Lo que no ve bien lógicamente es que no le pase la pensión a su ex mujer. 
 
    —Es que eso de no pasarle la pensión se debería considerar delito. Ángela debería dejarle para que se quedase solito —comenté irritada. 
 
    —Pero ella le quiere. 
 
    —Me trae sin cuidado si le quiere o le deja de querer. Cuando una persona falla repetidas veces existe un problema mayor y no te merece. David debería ser capaz de gestionar su nueva relación, llevarse bien con su ex mujer y, por supuesto, ocuparse como es debido de esos dos niños.  
 
    Después de separarse, David empezó a salir con Ángela, una médica de urgencias con la que a veces coincidíamos en alguna guardia. Yo tenía bastante confianza con Ángela y me desahogué poniéndola al corriente sobre el pasado amoroso de David. No era que me gustase el chisme, pero entre mujeres debíamos ayudarnos evitándonos sufrimientos innecesarios.  Ángela no me hizo caso y decidió darle una oportunidad a mi compañero. Dejé de tener tanta confianza con la médica y pasamos de tener alguna que otra conversación a solamente saludarnos.  
 
    —Bueno, dejemos el tema. ¿Cómo están Patricia y los niños? 
 
    —Estupendamente —respondí con media sonrisa. Por mucha confianza que tuviera con Diego, siempre trataba de esquivar las preguntas referidas a mi familia.  
 
    —Me alegro. —Sonrió él. 
 
    —¿Y Susana? —pregunté tratando de ser cordial. 
 
    —Bien, en casa. Bueno, en casa de su madre. Cada vez que me toca turno de noche no soporta quedarse en nuestra nueva casa sola. Se prepara una pequeña bolsa y huye a casa de su madre. Mañana por la mañana debo recogerla. —Diego rio con ternura. 
 
    —Bueno, terminará acostumbrándose —intenté zanjar el tema. 
 
    —No estoy muy seguro. —Volvió a reír él. 
 
    El carácter de Diego era más tranquilo que el mío, mucho más. Él era capaz de mantener la calma en cualquier situación que hubiera que afrontar. Por el contrario, yo era inquieta, nerviosa e incapaz de atender una conversación telefónica de forma correcta, pero la mejor rodeada de fuego. 
 
    Mi lugar eran las llamas, no las llamadas.  
 
    Diego era musculoso, alto y fuerte. Tenía el pelo corto y negro. La cara redonda y mandíbula marcada. Estuvo opositando duramente durante cinco años y obtuvo la plaza en este Departamento hacía dos. Primero estuvo como bombero conductor del camión y, unos meses más tarde, empezó a atender llamadas entrantes en la central.  
 
    Nosotros entrenábamos juntos en un gimnasio cercano a la estación. Yo acudía tres veces por semana, Diego cuatro. Cuando entrenábamos siempre le estaba picando al demostrarle toda mi fuerza, consiguiendo cargar ciento veinte kilos en el press banca, mientras que él conseguía ciento diez y empleando mucho esfuerzo. Me dedicaba a burlarme de él y él me decía que no lo entendía porque yo apenas tenía musculatura. A lo que le respondía: «Que las mujeres no desarrollemos los músculos tanto como los hombres no significa que no podamos ser mucho más fuertes, ahora mismo te lo termino de demostrar. Mis músculos están escondidos» 
 
      
 
    Es una realidad que desde siempre haya existido el machismo dentro de la profesión, aunque actualmente se estaba erradicando aquella forma de pensar. Hoy en día las mujeres bomberas formaban todavía únicamente el 1% de la profesión.  
 
    En un estudio que leí unos meses atrás, publicado por la asociación SERBOMBERA, se estimó que en España tan solo estaban trabajando como profesionales bomberas 168 mujeres, una cifra penosa en comparación con los veinte mil hombres que existían profesionales bomberos.  
 
    España todavía estaba muy por debajo de países como Estados Unidos y Londres.  
 
    Cuando conseguí mi plaza en 2008, a mis veinticinco años, la situación dentro de la unidad se volvió insufrible. Los altos cargos eran hombres pertenecientes a otra época, con otros valores y costumbres. El día lo derrochaban fumando tabaco y bebiendo cerveza. Allí una mujer no era bien recibida y yo lo descubrí los primeros días, mediante comentarios machistas, homófobos y comportamientos inapropiados por parte de mis superiores y compañeros. Me menospreciaron y me hicieron hacer creer que sobraba, pero resistí y aguanté consiguiendo permanecer en el cuerpo de bomberos. 
 
    En una ocasión, durante una operación de fuego, un antiguo sargento me puso la mano en el hombro cuando estaba a punto de entrar en un edificio en llamas y me substituyó por un bombero conductor de camión que terminaba de entrar en el cuerpo, cuando yo ya llevaba meses trabajando. Me callé porque era mi superior, pero actué en consecuencia. Media hora después tuve que entrar a rescatar a ese pobre muchacho que se había quedado atrapado en una de las habitaciones de aquel inmueble. 
 
    Tuve que ganarme el respeto, hacerme valer y demostrar más que nadie mi capacidad para el trabajo. Por mi condición de mujer me trataban como a un ser delicado y débil, así que demostré mi valentía, fuerza y capacidad de superación ante adversidades. Luché con uñas y dientes. Me dejé la mente y el cuerpo tratando de demostrar que ningún obstáculo podría conmigo. Les enseñé que yo era capaz de enfrentarse a ese trabajo igual o más que un bombero hombre. Por el mero hecho de tener tetas y vagina no era inferior, sino que superaba con creces a la mayoría de esos machirulos de pene pequeño y pelotas ridículas. Tardaron más de un año en respetarme.  
 
    Aunque la mayoría de esos paletos ignorantes se hayan jubilado y la mentalidad de las nuevas generaciones ha cambiado todavía queda camino por recorrer. 
 
      
 
    En aquel momento Juanjo entró por la puerta. Él era diez años más mayor que yo, pero teníamos una forma de pensar similar, estando de acuerdo en la mayoría de cuestiones sobre las que solíamos mantener una conversación. Él sabía mantener la calma, eso nos diferenciaba. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Ojalá sean buenas —gruñí a modo de saludo con una sonrisa.  
 
    Luego, cuando se acercó Juanjo, le propiné varias palmadas en la espalda.  
 
    —Fiera, vas a romperme —se quejó. 
 
    —Deberías entrenar más. Diego y yo vamos el viernes al gimnasio de aquí al lado. Te ordeno que vengas.  
 
    —No será posible, tengo turno de noche y estaré molido. 
 
    —Pues terminas de utilizar la última energía que te quede. ¡No me jodas, Juanjo! Después de entrenar una ducha y a la cama. Iremos sobre las nueve de la mañana.  
 
    —Lo intentaré, pero no te prometo nada. ¿Quién más está con nosotros? 
 
    —Estábamos Diego y yo hasta que has llegado tú. Por ahora solo los tres.  
 
    —Felipe creo que venía hoy —añadió Diego.  
 
    —Anda, pero ese siempre llega tarde —protesté. 
 
    —No sé porqué os han puesto juntos en el mismo turno. ¿Se ha olvidado el sargento de lo que ocurrió la última vez? 
 
    —No fue la última vez, fue hace meses. Y no pasa nada. ¡Relax! Me tomaré una tila si es necesario antes de seguirle el juego.  
 
    —Tienes muy mal carácter, Carla —me riñó Juanjo de guasa. 
 
    —Pues contigo es con el que mejor me llevo de aquí, con el segundo es Diego. Aunque también hemos tenido las nuestras, ¿verdad? 
 
    —Sí, pero hay que saber cómo hacerte entrar en razón. 
 
    —Casi siempre tengo la razón, nunca me equivoco. —Me reí y le propiné un codazo a Juanjo. 
 
    Juanjo era veloz, de cabello canoso y fuerte sin tener los músculos tan desarrollados como Diego. Yo lo consideraba un buen apoyo de confianza cuando algún pensamiento que me preocupaba acechaba mi mente. Al contar con más años de experiencia tanto en lo vital como en lo profesional, me dejaba guiar por sus sabios consejos. 
 
    El penúltimo integrante del turno de aquella noche entró por la puerta, Víctor, de cuarenta y tres años. Alto, moreno de piel y muy atractivo físicamente. Sí, puedo considerarlo atractivo, aunque me gusten las mujeres.  
 
    —Buenas noches, gente —saludó Víctor al resto de sus compañeros.  
 
    —Buenas noches, Víctor —saludaron Diego y Juanjo. 
 
    Yo no solía saludar ni despedirme de nadie. Y solo hablaba con quién me apetecía, si había algún tema interesante sobre el cual debatir. Odiaba los temas banales y las conversaciones eternas que no iban a aportarme nada. Posiblemente podría parecer una maleducada, hasta que empezaban una conversación conmigo y se daban cuenta de cómo era realmente. Resultaba difícil conectar conmigo, charlar sobre un tema interesante y echarnos unas risas, ciertamente ese privilegio lo tenían unos pocos.   
 
    —¿Cómo estáis? Yo necesito un café para poder afrontar la noche, emprender el vuelo como diría mi madre. De lo contrario me voy a la salita de descanso y me duermo. 
 
    —¿Cómo está tu madre, Víctor? —le preguntó Diego. 
 
    —En la tercera planta continúa. Es mi madre y no debería decir esto, pero necesito que pase ya a mejor vida. Estamos sufriendo todos, ella la primera.  
 
    —¡Vaya, lo siento muchísimo! 
 
    —No lo sientas, Juanjo. Tiene ochenta y dos años. ¡Ojalá llegara yo a esa edad! El Alzheimer ha sido demoledor, no se acordaba ni de orinar. Y duele que tu madre no te reconozca…. 
 
    Víctor contuvo el impulso de llorar, solamente respiró hondo y trató de poner una ligera sonrisa a pesar de las circunstancias. Juanjo se acercó a él y le dio un pequeño abrazo. 
 
    Lo que tampoco había soportado nunca eran los gestos de cariño entre compañeros. Por mucho que les apreciase no les había dado ni les daría un simple abrazo. Codazos los que quisieran, pero abrazos sí que no. No me mostraba cariñosa con nadie que no perteneciera a mi círculo más íntimo. 
 
    —Lo lamento, Víctor —dije desde mi posición por si le servía de consuelo. Si yo estuviera en su situación desde luego no me serviría de nada. 
 
    —Bueno, dejémonos de cosas tristes —intervino Diego—. ¿Empezamos a jugar a las cartas o qué?  
 
    —Juanjo me estaba enseñando a jugar al ajedrez —informó Víctor—. La Torre se mueve en direcciones ortogonales, el Alfil se mueve en direcciones diagonales y la Dama se mueve en todas las direcciones, tanto ortogonales como diagonales. 
 
      
 
    Desde los dieciséis años tuve claro cuál profesión me pertenecía. Primero pensé seriamente y durante mucho tiempo en ser guardia civil o inspectora de policía, pero luego lo descarté. El motivo no fue otro que el temor de descargar toda mi rabia contra un delincuente al que tuviera que detener. Me imaginaba entrando en una tienda y teniendo que esposar a un atracador. No podría controlarme y empezaría a golpear al hombre armado únicamente con una navaja o, a veces, ni siquiera armado. Porque en ese momento estaría ciega ante este pensamiento: «Pobres personas, llevan todo el día trabajando, de sol a sol, para sacarse el jornal. Para que a última hora venga un sinvergüenza y se lleve el motín que tanto les ha costado ganar».  
 
    Si hubiera optado por ser policía mi carrera hubiera sido breve, terminado antes siquiera de comenzar.  
 
    Con dieciocho años, al terminar segundo de bachillerato, me presenté por primera vez a las pruebas físicas de oposiciones para bombero, entre las cuales tuve que enfrentarse a trepar por una cuerda lisa, al press banca, a una carrera veloz e intensa de sesenta metros, otra de trescientos metros y otra de dos mil metros, además de nadar cincuenta metros.  
 
    Hacía ya algunos años que aquellas pruebas de gimnasio habían sido substituidas por un circuito “Pseudo-táctico terrestre”: subir y bajar por una escalera con dos incrementos de peso de seis kilos cada uno, saltar un parapeto, aguantar el equilibro pasando por un tablón, pasar por un ajustado tubo de doce metros de largo y cincuenta centímetros de diámetro… Incluso una prueba de salvamento, la cual consistía en sacar de una piscina un maniquí que pesaba sesenta y cinco kilos.  
 
    Esas pruebas actuales eran mucho más amenas y divertidas que las que tuve en mi época, por eso disfrutaba repitiéndolas todos los años, antes de que los opositores de turno empezasen con el recorrido. 
 
    Veinte jóvenes de esos doscientos superaban dicho recorrido y únicamente una mujer. Esa era la media anual y no variaba mucho conforme pasaban los años.  
 
    En una de esas ocasiones en las que fui a ver a los opositores conocí a Irene, con la que estuve saliendo durante cuatro años hasta que el amor se marchitó. Irene ocupó un puesto importante en mi vida durante esos años. El sexo entre nosotras era brutal, desenfrenado, pasional e incluso en ocasiones hasta violento. Por ese motivo se terminó y tuve que tomar la iniciativa para finalizar. A Irene le gustaban los bofetones, tanto darlos como recibirlos y en una ocasión se le fue la mano con el rostro de su novia. Terminé con el labio partido.  
 
      
 
    Felipe, el último integrante del turno nocturno, hizo su aparición. Yo fui la única que ni tan siquiera le miré. Prefería evitarlo durante esa noche para no dar pie a otra disputa. 
 
    Un par de semanas atrás, Felipe y yo fuimos propuestos por el sargento para acceder al cargo de cabo. Ambos deberíamos superar una serie de pruebas, hasta que finalmente uno de los dos obtuviera aquel el puesto tan deseado. El nombramiento del nuevo cargo tendría lugar la semana próxima y todavía, ocho días antes, se desconocía por completo el nombre de ese bombero. Había chismes circulando por ahí, pero nada oficial. Por el momento habíamos realizado varias pruebas, una física y un examen teórico, y ambos las habíamos aprobado. 
 
    Actualmente, en España, no existía la posibilidad de que una mujer pudiera presentarse para el cargo de cabo, porque no había examen de oposición de acceso para mujeres. El sargento estaba empeñado en que yo tuviera la misma oportunidad que el resto de mis compañeros bomberos, por tanto, se valorarían mis cualidades sin utilizar un examen oficial de oposición. Tanto Felipe como yo deseábamos obtener el cotizado puesto y, por ello, habíamos emprendido una rivalidad.  
 
    Estaba segura de que sería la elegida. Yo era la que más me lo merecía, muy por encima de mi compañero, por haber rescatado a más seres humanos a lo largo de los años que llevaba en activo. No llevaba la cuenta, sería imposible, pero sabía que superaba con creces a Felipe. Me hubiera dado igual que, Juanjo, Diego, Víctor o incluso David accedieran al puesto de cabo, pero Felipe no. Mil veces estaba yo por encima de él, pero era el único de ellos que había aceptado la oferta, ya que requería de una serie de sacrificios, aunque también más responsabilidades y salario. Además, debía ser un precedente que una bombera accediese al puesto de cabo y yo quería hacer historia. Punto.  
 
    Los rangos dentro de un turno se disponían de la siguiente manera: el oficial, el suboficial, el sargento, el cabo y el resto de bomberos. 
 
    El cargo más alto correspondía al oficial, ocupado por Vicente Salvador, que a parte de ser bombero era arquitecto. Su función consistía en estudiar la estructura de un inmueble para valorar la seguridad de los bomberos antes de acceder. El suboficial, Ernesto Moreno, se repartía funciones con el oficial. Luego estaba el puesto de sargento, ocupado por Eduardo Álvarez. Se encargaba de organizar los turnos de la semana y asignar funciones: por ejemplo, decidía que bomberos conducirían un camión BUP, un camión escalera o la ambulancia y cuales estarían dispuestos para una operación de fuego. En cada turno iban variando las funciones de cada bombero. El cabo era un puesto ocupado por Julián Suarez, el cual cumplía las ordenes del sargento y mandaba las funciones a los demás bomberos. Julián estaba a punto de jubilarse. Por último, estábamos el resto de bomberos, con las mismas funciones y derechos. En un turno normal éramos seis bomberos, esa noche cinco sin la presencia de David.  
 
    Las primeras horas de la guardia nocturna se habían desarrollado de manera pacífica, tanto por parte nuestra como por parte de la central de avisos. Me correspondía el segundo turno para descansar. El primero le perteneció a Felipe, mientras yo rellenaba un informe por el rescate en un accidente ocurrido en el anterior turno, cuando un vehículo con cuatro ocupantes volcó. Afortunadamente no hubo que lamentar víctimas. 
 
    A las dos y veinte minutos de la madrugada, cuando mis ojos se iban cerrando lentamente como los de mi hija horas antes, el sonido del teléfono rojo alteró al bombero oficinista Ezequiel. Ezequiel descolgó el teléfono y escuchó atento la información. 
 
    —Buenas noches —saludó la operadora—. Hemos recibido el aviso de un vecino informándonos de que las plantas cuarta y quinta de un edificio situado en la plaza de los Alféreces está ardiendo. Se trata de un edificio de ocho alturas. Al parecer hay mucha llama y también humo. 
 
    —De acuerdo, gracias. Buenas noches.  
 
    Hacía años que no se recibían llamadas directamente de cualquier persona de la calle que quisiera dar un aviso. Ahora, toda información era recogida primero por la centralita del 112 y se comunicaba al Departamento correspondiente, según la zona más próxima. Estaba mucho mejor organizado de ese modo, era menos caótico.  
 
    Ezequiel escribió el aviso en la pantalla y de forma automática se encendieron las luces de todo el Departamento de Bomberos. Para avisar al resto del equipo, durante el día, los avisos se anunciaban mediante el sonido de una estridente alarma y de noche se iluminaban por completo las estancias con una potente luz. 
 
    Tardé cuatro segundos en recibir en mis corneas el estímulo de la luz. Diego abrió los ojos como platos una milésima de segundo después de que se produjera el alumbrado, miró a Víctor de forma cómplice y se indicaron que la tranquilidad había terminado. Era hora de trabajar.  
 
    Antes de abrir los ojos ya me había puesto de pie. Corrí descalza y salí de la estancia al pasillo. Bajé la escalera y accedí al patio. Menos de un minuto después ya me encontraba con el uniforme puesto e inquieta a la espera de mis compañeros.  
 
    Víctor, Juanjo, el sargento Álvarez y yo subimos al camión de bomberos BUP. Juanjo conducía. Diego, Felipe y el cabo Julián se dirigirían al incendio con el camión escalera.  
 
    El cabo, Julián Suarez, había aparecido bostezando, cosa que me irritó. Además de transmitir signos evidentes de que se encontraba sumergido en un profundo sueño, fue el que más tiempo tardó en equiparse con el traje; una eternidad. Debía admitir que estaba deseando substituir a ese vejestorio.  
 
    Ezequiel permanecería en la central por si había algún incidente mientras el resto del equipo se encontraba en una operación de fuego. 
 
    Observé la noche a través de la ventanilla del camión. Era capaz de detectar con mi olfato el humo, como si me convirtiese en un perro callejero oliendo a comida para humanos. 
 
    Me ajusté el llamado sotocasco o verdugo estirándolo hacia debajo, el cual era indispensable para proteger mi rostro de las altas temperaturas. Cubría toda mi cabeza excepto los ojos y tenía la apariencia de una máscara de atracador.  
 
    Empecé a sentir sobre mi piel el calor de las llamas, esas de las que me he visto acompañada en tantos momentos. Esas de las que no debes fiarte porque pueden ser tu peor enemigo. Llamas traicioneras. 
 
    Accederíamos, extinguiríamos el incendio y volveríamos al Departamento de Bomberos. El resto de la noche sería tranquilo. Mañana debía estar fresca como una rosa porque me esperaba una hora de sexo con mi amor.  
 
    —Vamos, Carla. Entra ahí y haz lo que mejor se te da. Termina con ese puto incendio —me dije a mí misma respirando hondo y armándome de valor.  
 
    Aunque ignoraba el motivo, una inquietud dentro de mí me indicaba que esa noche sería diferente. Con lo bien que había empezado, en mi casa, antes de dirigirme al trabajo, cenando con mi mujer y mi hija…
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    Miércoles, 26 de septiembre de 2018. 20.34 horas 
 
    Estela apoyó sus piececitos en el borde del sofá de piel sintética y saltó hacia delante. Aterrizó en la moqueta azul marino, se elevó ayudándose de sus manos y se incorporó. Sonrió divertida y procedió a corretear por el salón.  
 
    No dejé de observar de reojo mientras mi hija llevaba a cabo aquella acción. Al verla corretear victoriosa tras salirse con la suya, tragué saliva y suspiré.  
 
    —Te he dicho que no saltes del sofá de ese modo —empecé a reñirla—. Podrías hacerte daño, incluso un esguince. Y me da igual que esté la moqueta, no es suficiente protección. 
 
    Estela se detuvo en seco y me miró. Su sonrisa se esfumó y cambió su expresión por una mueca triste un tanto fingida. 
 
    —Está bien, mamá. No volveré a hacerlo —me mintió descaradamente. 
 
    —Eso mismo me dijiste ayer y antes de ayer. Simplemente deja de hacerlo. —Volví a la carga para ver si de una vez le quedaba clarito.  
 
    —De acuerdo. Ha sido la última vez —prometió esta vez con una pizca más de sinceridad.  
 
    Noté mi boca desplazarse hacia la derecha, al mismo tiempo que le dedicaba una mirada desafiante. No creía en absoluto la promesa de mi hija. 
 
    No me agradaba lo que hacía, pero la verdad era que entendía a mi hija; le gustaba esa sensación que experimentaba al saltar, como si estuviera en una montaña rusa. Era una práctica con la que se sentía bien al verse aumentados sus niveles de endorfinas, que le producían bienestar y euforia, además de dopamina, ese intenso deseo de vivir emociones fuertes.  Ella buscaba el subidón. Yo, en cambio, debía velar por su seguridad y si podía mantenerla a salvo unos cuantos años más lo haría. Ese pequeño cuerpecito ya pertenecía a un alma aventurera.  
 
    Estela era una niña un tanto cabezota. Sus hermosos ojos azules resaltaban en su rostro, al igual que la expresividad de su mirada. Se desconocía de quién había heredado aquellos preciosos ojos; puesto que ninguna de sus dos madres los teníamos de esa tonalidad. Su cabello era ondulado, de color castaño, y lo llevaba por la altura de los hombros.  
 
    —¿Pizza para cenar? —preguntó Patricia mostrado en sus labios una agradable sonrisa. 
 
    —¡Bien! ¡Bien! —gritó demasiado alto Estela aún dando vueltas. 
 
    —¿De nuevo pizza? Comimos el sábado —protesté de nuevo, esta vez dirigiéndome a mi mujer. 
 
    —Hoy estamos a miércoles, así que… ¡Dosis de carbohidratos nocturnos! —exclamó Patricia. 
 
    —Le consientes demasiado, pero de acuerdo. Yo cenaré ligero, como ya sabéis me toca trabajar toda la noche —dije alargando la o de la palabra toda.  
 
    —Lo sabemos, mami nos abandona de nuevo para irse a trabajar. —Lloriqueó Patricia en broma.  
 
    —No os abandono, debo cumplir con mis obligaciones. —Le lancé una mirada expresándole mi desacuerdo ante comentarios que pudiesen llegar a confundir a Estela. Dudaba mucho de que nuestra hija supiera distinguir lo que era un placer de una obligación.  
 
    —Cuando tienes el turno de noche, es decir casi siempre —se quejó Patricia. 
 
    —Bueno, dejemos el tema. Voy a preparar la masa de la pizza. —Me levanté de la silla y me dirigí hacia la cocina.  
 
    No había tenido un buen día y lo que más me apetecería sería cenar pizza, contarle el cuento de buenas noches a mi hija, abrazarme a mi mujer después de comerle el coño y dormir toda la noche. Pero los adultos tenemos responsabilidades y constantemente debemos hacer cosas sin tener ganas. 
 
    A mis treinta y cinco años creía conocerme a la perfección y sabía que tenía la particularidad de ser clara y directa en mi forma de hablar. Siempre iba expresando mis puntos de vista sobre cualquier persona, aunque pudiese llegar a ofender con comentarios y opiniones negativas. Mi peor defecto lo tenía claro —aunque nunca fuera a admitirlo— y era que quería tener siempre la razón, incluso cuando sabía con seguridad que no la tenía. Me consideraba una mujer valiente, decidida y con un carácter un tanto difícil en ocasiones. ¿Qué vamos a hacerle? Yo era así y nadie había podido cambiarme hasta la fecha. 
 
    Patricia, en cambio, era más dócil, con un carácter más amable, bondadosa y risueña. Ella decía que se manifestaban en la delicada piel de mi rostro unas distinguidas y minúsculas cuatro pecas alrededor de ambas mejillas. A mí me parecían lo más horrible de mi cuerpo, pero ella las adoraba. Dichas pecas aparecieron cuando tenía veinte años, primero en la parte izquierda y más tarde, como si la otra parte hubiese tenido envidia, empezaron a aparecer una tras otra, justo en la misma ubicación de la parte derecha. 
 
    Mis ojos eran normales, color miel, sin más. Lo que podía destacar en mí era el más que conseguido color chocolate de mi cabello, —¡qué me quedaba fenomenal!— y más en luciendo un corte estilo Pixie, reproducido mediante una fotografía de la actriz Úrsula Corberó. En la oreja derecha llevaba dos piercings, uno en el lóbulo y otro en el hélix (pliegue exterior de la oreja). En cuanto a tatuajes, una serpiente en blanco y negro de diez centímetros de largo adornaba el principio de la parte torácica en mi columna vertebral. También llevaba en la muñeca derecha grabados los nombres de mis dos hijos. 
 
    Antes de ser interrumpida por el salto de Estela me encontraba realizando unos ejercicios de concentración diarios, los cuales consistían en la creación de mapas mentales del área de la ciudad que hubiese recorrido durante el día. Tanto en el camión de bomberos como a pie. También solía realizar repasos diarios de mis actividades desde que me levantaba de la cama por la mañana, intentando recordar cada acción llevada a cabo con la máxima cantidad de detalles posible. Me gustaba en ocasiones ponérselo más difícil a mi memoria, recordando los eventos de forma inversa; desde el final del día hasta el comienzo. Intentaba recordar hasta el más insignificante detalle. Además, con la dificultad añadida de estar con mi familia en ese momento y no contar con la total concentración posible. Lo había logrado hasta el momento en que la pequeña saltó del sofá y aterrizó en la moqueta.  
 
    Nuestra vivienda se encontraba más animada que ninguna otra de esa misma finca, situada en la tercera planta de un edificio de la calle Palmito, en la ciudad de Badajoz. 
 
    Los enormes ventanales del salón quedaban orientados a la plaza de la Rana. La vista hubiese sido excelente un tiempo atrás. En la actualidad la plaza se encontraba en mal estado: el pavimento yacía levantado, el mobiliario urbano era precario, los pocos bancos que existían estaban dañados y la maleza campaba a sus anchas por diversas zonas. La situación era tan lamentable que incluso la asociación de vecinos del Gurugú había reclamado una actuación urgente de mejora. Conmigo que no contasen, bastante tenía ya como para preocuparme del estado de la plaza. 
 
    Una vez en la cocina, del tercer cajón de debajo del horno saqué un delantal que permanecía doblado, lo sacudí al aire y lo extendí para luego ponérmelo. 
 
    —Tiene delito que siendo tú chef tenga que hacer yo la masa para la pizza. —Resoplé a la vez que solté una carcajada. 
 
    —Te has ofrecido tú. ¿A qué sí, Estela? —le preguntó Patricia a nuestra hija. 
 
    —Sí. —La niña también sonrió con una pizca de vergüenza y mordiéndose no muy fuerte el dedo índice. 
 
    Estela se volvió a sentar en el sofá y Patricia empezó a acariciar su cabello. No podía adorar más la complicidad que tenía mi mujer con nuestra hija, mucho más que la mía con ella. En parte me dolía que eso fuera de ese modo, pero tampoco sabía cómo hacer para acercarme más a mi hija. Yo le solía reñir más y le daba menos besos. Obviamente ambas madres queríamos a nuestros hijos con locura, pero cada una tenía una manera de demostrarlo. Patricia se mostraba más cariñosa y era la que más amor nos repartía a todos; yo en cambio era menos afectiva y emotiva. Admito que era más de recibir gestos de afecto que de transmitirlos.  
 
    Encendí el horno para que se fuera calentando y extraje de uno de los armarios un recipiente de cerámica, donde pensaba colocar la harina, la levadura y el agua para formar la masa. 
 
    —¿Podríamos ver una película?, ¿qué te parece, Estela? —le preguntó dulcemente Patricia. 
 
    —¡Vale! —exclamó ilusionada. 
 
    —Elige alguna.  
 
    Patricia tenía treinta y seis años. Su cara era alargada y su cabello lo formaban miles de rizos rebeles de tonalidad caoba. Valiéndose de mucho esfuerzo domesticaba aquellos tirabuzones siendo niña, pero a medida que fue creciendo empezaron a preocuparle menos y aprendió a sacarles partido. En su cabello fue en lo primero que me fijé cuando la conocí. En lo segundo fueron sus hermosos ojos. Sus ojos eran de un fascinante color verde esmeralda, seductores y muy expresivos. Cuando sentía vergüenza sus mejillas se iluminaban de un adorable tono rojizo, como si se encendiesen dos bombillas en su interior.  
 
    Se podría decir que Estela había obtenido de mí mi valentía y seguridad, y de Patricia su timidez y bondad. 
 
    Patricia dejó a medias la trenza que estaba formando en el pelo de Estela y la niña se encaminó ilusionada hacia el mueble del televisor. Detrás de unas puertecitas de cristal se guardaban las dos docenas de películas animadas que le hemos ido comprando durante el último año. 
 
    —¿Buscando a Dory? —preguntó entusiasmada. 
 
    —Esa es la que vimos en el cine, ¿verdad? —dudó Patricia. 
 
    —Sí —afirmé desde mi posición mientras mezclaba la harina con la levadura—. Contando esta será la sexta vez que tengo el placer de ver a Dory. Eso sí, la voz de Anabel Alonso en el papel principal es de lo más entretenida.  
 
    —Cierto, lo recuerdo —dijo Patricia. 
 
    —Me gusta mucho esta película. Es mejor que la primera, Buscando a Nemo —comentó Estela, al mismo tiempo que introducía el CD dentro del reproductor.  
 
    —El mismo estilo, pero Buscando a Nemo es muchísimo más original. La segunda es más de lo mismo, puro negocio —comenté con sinceridad. 
 
    —¡No! —resopló Estela—. La historia debía continuar y los personajes tenían que seguir viviendo. 
 
    —Cierto, la hora y pico que dura la película. —Puse los ojos en blanco, al mismo tiempo que derramaba un vaso con agua, el cual se iba fundiendo con la harina y levadura al llegar al fondo del recipiente.  
 
    —Dory es perfecta, al igual que Nemo y Marlin, su historia no podía terminar en la primera parte. La segunda es muchísimo más entretenida. —Estela cogió el mando de la mesa del salón y caminó hacia detrás apretando los botones, hasta que se hubo sentado de nuevo en el sofá al lado de Patricia.  
 
    —Para seguir ganando dinero es para lo único que sirve la segunda parte —volví a la carga—. Si la primera parte es maravillosa, déjenla así productores Disney. ¡No lo estropeen! —continué el debate conmigo misma, pero indirectamente respondiéndole a mi hija. 
 
    —¡No! ¡No! Y ¡No! Eso no es cierto —gritó Estela a pleno pulmón. 
 
    —¡Basta ya! —se interpuso dialécticamente Patricia entre ambas—. Siempre estáis a la gresca. Disfrutemos de la película las tres juntas. ¿No os parece? 
 
    Me percaté del alcance de mis palabras. Para mí solo había sido mi más sincera opinión, pero terminé consiguiendo que el mundo de mi hija se tambaleara por momentos.  
 
    —De acuerdo. Perdóname, Estela. Las dos partes son maravillosas: tu favorita es la segunda y la mía la primera. 
 
    Uno de mis puntos flacos era que adoraba a mi hija. Jamás le pedía perdón a nadie, aunque me equivocase de buen grado, pero con Estela la diferencia se hacía notar.  Si cometía un error por pequeño que fuese, como casi siempre solía ocurrir con mis desafortunados comentarios, de forma voluntaria le pedía disculpas. 
 
    Estela me escuchaba, pero hizo como si no me oyera. Se cruzó de brazos visiblemente enfadada y sin parpadear, porque la película terminaba de comenzar. 
 
    Patricia arropó a nuestra hija y la recostó sobre su pecho, pasándole el brazo por la cabeza y alargándolo hasta poder acariciarle la pierna. Cuando Estela se mostraba disgustada conmigo, era ella la que conseguía que madre e hija volviésemos a la normalidad, desenfadándola y relajándola. Como en aquel momento, haciéndole cosquillas en el muslo derecho, acción que le producía tremendas risotadas. Estela descruzó los brazos y se levantó del sofá para terminar de reírse a gusto. Miró a su madre con complicidad y volvió a sentarse junto a ella.  
 
    —No me hagas más cosquillas que quiero prestarle atención a la película —se quejó todavía riendo. 
 
    —De acuerdo. —Patricia sonrió, pero ambas sabían que, en cuanto se descuidara, las cosquillas volverían a dar comienzo. 
 
    Terminé de preparar la masa y la dejé reposando dentro del bol con un paño de tela cubriéndolo. 
 
    —Bueno, esto ya está. Id pensando de qué las queréis, tenéis treinta minutos para decidir. Yo de jamón york y queso. 
 
    —¿Al final cenarás pizza? —me preguntó mi mujer. 
 
    —Sí, ya que hago el trabajo.  
 
    Caminé hacia ellas y me percaté de la inexistencia de mi hueco en el sofá. Recorrí el camino por detrás del mismo, para no transitar por delante de la pantalla y tener que molestar a Estela. Prefería evitar sus quejas. Finalmente me senté al lado de mi mujer.  
 
    Besé a Patricia en la mejilla y luego le acaricié el pelo a Estela, pero la niña no se apartó porque pensaba que ese gesto provenía de su otra madre. Conmigo todavía tardaría un rato en desenfadarse.  
 
    Calculé el tiempo que había transcurrido tras un rato visionando la película y decidí levantarme para continuar preparando la cena.  
 
    —¿Habéis decidido vuestros ingredientes para la pizza? 
 
    —Yo quiero bacón y nata —dijo Estela. 
 
    —Lo mismo me da que me da lo mismo. —Sonrió Patricia—. Si quieres al jamón y al queso le añades unas cuantas alcachofas y listo.  
 
    Entré en la cocina, me puse de nuevo el delantal y levanté el paño de encima del recipiente. La masa que estaba ocupando medio recipiente ahora lo cubría al completo.  
 
    —¡Estupendo! —expresé para mí misma.  
 
    Media hora después, Patricia presionó el botón de pausa y Dory quedó congelada en una de las escenas más interesantes. 
 
    —Vamos a poner la mesa. Después terminamos de verla, cielo —dijo Patricia. 
 
    —Está bien. 
 
    Estela se encargó de colocar los platos dando una vuelta a la mesa en dirección izquierda. El olfato de la niña empezó a estimularse cuando el horno se abrió. 
 
    —¡Huele de maravilla! —exclamó Estela.  
 
    Deposité las bandejas sobre la encimera y, tras quitarme las manoplas, empecé a dividir la pizza en porciones triangulares. 
 
    Las tres mujeres tomamos asiento en nuestro habitual lugar: Estela de frente al salón, Patricia de espaldas al resto de la casa y yo de espaldas a la ventana, pudiendo así observar todo el espacio.  
 
    —En el colegio nuevo me han dicho algo muy feo —expuso Estela mientras masticaba. 
 
    —No hables con la boca llena —le reñí. 
 
    —Perdona. —La niña terminó de masticar y vació su boca. 
 
    —¿Qué es lo que te han dicho, cielo? —preguntó confusa Patricia mientras iba sirviendo agua de la botella en los vasos.  
 
    —Mis compañeros te han visto a la salida del colegio… —empezó a contar Estela mirándome —y como casi siempre me lleva mamá al colegio pensaban que era mi única madre, pero yo les he dicho que no… ¡Qué tengo dos mamás! —expresó con orgullo.  
 
    —Eso está muy bien. —Asentí conforme. 
 
    —Pero han continuado diciéndome que si eras tú quién hace de padre, porque ellos creen con seguridad que debe haber un padre en casa. Tú tienes el pelo corto y ella no, así que pensaban que eras la que hacía de padre. 
 
    —¿Y qué has respondido? —le pregunté empezando a inquietarme.  
 
    —Les he dicho que en mi casa no había un papá, que era afortunada de tener dos mamás. 
 
    No ví a mi hija muy convencida al terminar la frase y decidí insistir un poco más para que todo le quedase claro. Creo que lo mejor que puede hacer una madre con sus hijos es hablar de cualquier tema sin tabús. Todo consiste en saber adaptar el lenguaje a la edad del menor para que puedan entender de qué va el asunto. 
 
    —¿Ha quedado solo en eso? —le pregunté insistiendo.  
 
    —Han utilizado una palabra extraña que no entiendo, la palabra tortillera. 
 
    —¡Lo qué faltaba! —exclamé— ¡Tienen cinco años! ¡Joder! —Una palabra mal sonante escapó de mi boca delante de mi hija, que era una esponja andante adquiriendo nuevo vocabulario—. Perdón, eso no se dice. 
 
    —No pasa nada, cielo —dijo Patricia con dulzura, al mismo tiempo que depositaba su trozo de pizza encima del plato—. Tortillera significa únicamente que somos dos mamás. Dos mujeres. Pero no es esa palabra la que debemos utilizar, sino la palabra lesbiana. Es más correcta. 
 
    —Ah, vale. Lo entiendo.  
 
    Patricia sonrió con una pizca de melancolía en el rostro, mientras que yo ya pensaba en tomar cartas en el asunto poniéndome en contacto mañana a primera hora con la directora del colegio donde estudiaba mi hija. 
 
    —También les he dicho: Mi mamá tiene dos estrellas Michelin y mi otra mamá salva vidas. ¿Y vuestros padres? —Sonrió Estela triunfalmente. 
 
    —Bien dicho, mi vida —la halagó Patricia.  
 
    —Es una buena respuesta, pero si vuelven a decirte algo no dudes en decírmelo —zanjé de ese modo el tema.  
 
    Durante toda mi vida había conseguido respeto sobre mí persona y haría lo mismo con mi hija y con mi familia. La respetarían, nos respetarían. 
 
     Los niños podían llegar a ser muy crueles si se lo proponían, pero eran inocentes, simples aprendices. Los culpables eran los padres cuando soltaban en casa comentarios de aquel tipo, en los que incluían la palabra tortillera, desviada, marimacho, come almejas o pervertida. El origen de esa homofobia siempre estaba en el propio hogar de cada niño.
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    Jueves, 27 de septiembre de 2018. 2.30 horas 
 
    El equipo al completo nos trasladamos hasta la plaza de los Alféreces.  
 
    Mientras Juanjo cambiaba de segunda a primera marcha, salté del camión de bomberos. Desde siempre había mantenido esa maldita costumbre, como cuando mi hija saltaba desde el sofá del salón a la alfombra. 
 
    —Haz el favor de espe… —me gritó Juanjo. Pero yo no terminé de procesar aquella orden puesto que había cerrado la puerta del camión produciéndose un sonoro golpe.  
 
    Pude imaginar su cara de cabreo, sus marcadas arrugas encima de sus cejas grandotas, cosa que provocó que mi sentimiento de euforia creciese. Mientras el motor dejaba de rugir, rodeé el camión de bomberos. Tenía la necesidad de entrar cuanto antes a detener el avance de las llamas. Todavía desconocíamos si había alguien en el interior del inmueble, alguna persona que necesitase ser rescatada. 
 
    Durante una operación de fuego nos dividíamos por parejas: Víctor iría con Felipe, el sargento entraría con Juanjo y yo me uniría a Diego. El cabo permanecería en el exterior controlando la situación, al igual que el oficial, Vicente, que había acudido al aviso con su propio vehículo.  
 
    Víctor y Felipe se encargaron de realizar la instalación de mangueras mientras la impaciencia me consumía. Una vez hecha, alcancé la manguera y la fui extendiendo hasta llegar a la entrada del edificio. Yo llevaría el visor térmico, por lo queme pertenecía el privilegio de entrar primero. 
 
    La función del visor térmico consistía en bucear a través del humo, permitiendo así mayor visibilidad.  
 
    Me encontraba nerviosa. Aquella sensación de inquietud no había desaparecido, aunque tampoco aumentado. Se había quedado ahí, al lado de la pizza y de los jugos digestivos en un rincón de mi estómago. 
 
    Ocho plantas, dieciséis viviendas. Víctimas en potencia. 
 
    ¿Habría alguien herido? ¿Muerto quizá?  
 
    También existía la remota posibilidad de que no hubiese nadie. De igual forma el fuego debería quedar sofocado antes de que terminase por devorar el edificio al completo. 
 
    El cabo nos dio las últimas ordenes a las parejas que íbamos a acceder al interior del inmueble para extinguir el fuego.  
 
    Mientas atendía las indicaciones de mi superior no dejé de observar a mi enemigo, el fuego que no daba tregua y avanzaba con energía hasta la planta inferior a la que se había iniciado. Debíamos entrar cuanto antes. Menos charla y más acción. 
 
    Pero lo quisiera o no, debíamos tener la división de tareas muy clara para lograr un buen trabajo en equipo y, por supuesto, para salvaguardar nuestra seguridad y protección. 
 
    Desde que formé una familia me había vuelto más cautelosa a la hora de adentrarme en un incendio; procurando no hacerlo nunca sola y siempre cuando la estructura fuera cien por cien segura. 
 
    Fuimos accediendo por parejas al interior del edificio. Diego y yo, seguidos muy de cerca por el sargento y Juanjo, subimos las escaleras rápidamente hasta la primera planta.  
 
    Un incendio tendía a ser más peligroso dependiendo de la altura en la que se iniciase. Os lo explicaré de manera sencilla: si su origen estaba en la primera planta suponía mucho más riesgo porque el humo se dirigía hacia arriba por el hueco de la escalera, cubriendo por completo el edificio, y si el incendio se iniciaba en la última planta el humo podría escapar rápidamente por la azotea, dejando el resto del edificio libre. 
 
    En aquella situación el incendio ocupaba la cuarta y quinta planta de un edificio de ocho alturas. Se podría decir que las circunstancias eran peligrosas, pero no demasiado. 
 
    Mientras me aseguraba de posicionar ambos pies en territorio estable iba avanzando de forma pausada subiendo los peldaños. La escalera estaba hecha de obra, así que no existía peligro alguno de derrumbamiento.  
 
    Primera altura. Segunda altura. Tercera altura. Y llegamos a la cuarta altura.  
 
    Había fuego en el apartamento cuarto izquierda. A través de los bordes de la puerta de seguridad metálica se expandía una fina nube de humo.  
 
    Seis litros. 
 
    Ni uno más. Tan solo marcaban la diferencia entre la vida y la muerte los seis litros de aire dentro de la botella que los bomberos llevábamos cargada a nuestras espaldas. 
 
    Habíamos aprendido que cuando quedase un litro de aire ya deberíamos estar saliendo al exterior. Se podría apurar mucho si estuviéramos rescatando una víctima en ese preciso momento o si el acceso al exterior se encontraba cerca de nuestra posición. De lo contrario, cuando quedase un litro de aire estábamos obligados a ponernos a salvo.  
 
    Diego se encontraba a tan solo un metro de distancia. De vez en cuando posaba su mano en mi hombro para asegurarme su acompañamiento como estaba establecido por protocolo; era el único método que teníamos para localizarnos dentro de un incendio.  
 
    Diego y yo tomamos posición frente a la puerta. Debíamos tirarla abajo. Diego, que había cargado con el hacha las cuatro alturas, empezó a utilizarla para romper la puerta. Dos minutos después teníamos entrada libre a esa vivienda.  
 
    Un espacio como ese podría alcanzar una temperatura mínima de seiscientos grados. De ahí hacia arriba. Tres veces más que el horno en donde había preparado las deliciosas pizzas. 
 
    Puse ambos pies dentro de la vivienda y empecé a avanzar observando el espacio a través del visor térmico. Dejé de sentir la presencia Diego a mi espalda en cuanto entré en lo que fue el hogar de alguien, un espacio que nunca volvería a serlo. Diego seguía mis pasos muy de cerca y, pocos segundos después, volví a sentirle a mi lado.  
 
    Sujetando firmemente la manguera íbamos descargando agua a máxima presión hacia las paredes del pasillo. El agua, cómo bien sabemos —o quizá no— es una sustancia que se compone por dos átomos de hidrógeno y un átomo de oxígeno. Muchas personas no lograrán entender nunca el valor que se merece el agua, por eso la desperdician. 
 
    Extinguimos el fuego de un mueble de la entradita y de una estantería repleta de lo que horas atrás fueron libros donde se contaban historias magníficas. Cuando tuvimos controlada esa zona continuamos caminando. 
 
    Tras pasar el arco abovedado que daba la bienvenida al salón, nos sumergimos en el ambiente cargado de humo, un contenedor perfecto para el monóxido de carbono. Las ventanas permanecían cerradas a cal y canto, provocando una elevada temperatura, mayor concentración de humo y evitando la entrada de aire. 
 
    Diego fue siguiéndome por el interior de la vivienda. Minutos después, en mitad del comedor, nos encontramos con Víctor y Felipe. Gracias a nuestro esfuerzo el humo había desaparecido, la imagen se volvió nítida. Salón despejado.  
 
    Los cuatro compañeros reunidos en aquella estancia decidimos, mediante señales visuales, a dónde nos dirigiríamos cada pareja. Debíamos asegurarnos de que no hubiese víctimas.  
 
    En una ocasión, acudimos a la casa en llamas de un hombre afectado por el síndrome de Diógenes, —un trastorno del comportamiento en el que la persona acumula grandes cantidades de basura y objetos— y de toda la cantidad de trastos que allí había no conseguíamos encontrar al propietario de la vivienda. Finalmente, descubrimos que el propio origen del fuego era el cadáver de ese hombre. Al parecer se había quedado dormido con una colilla encendida y tras ingerir grandes cantidades de alcohol. 
 
    Diego y yo emprendimos el camino de la derecha. Felipe y Víctor el de la izquierda.  
 
    Recorrimos otro pasillo que conectaba distintas habitaciones y accedimos a una de ellas. El colchón de matrimonio ardía en llamas. Diego activó la manguera y extinguió el fuego. Ningún cuerpo humano, de momento. Miré a mi compañero y con tan solo esa mirada expresamos lo que habíamos descubierto: el foco del incendio provenía del piso de arriba donde un agujero negro se abría en el techo quedando justo encima del colchón. 
 
    Justo entonces no pude evitar volver a pensar en mi familia. Imaginé la camita de Estela, la cunita de Alberto y mi propia cama de matrimonio. Necesitaba que aquella noche terminase cuanto antes y volver a mi casa, con los míos. No entendía qué me ocurría, pero me alteraba un presentimiento extraño. 
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    Miércoles, 26 de septiembre de 2018. 21.20 horas 
 
    Con la niña entre medias de nosotras, ocupando así nuestras posiciones habituales en el sofá, terminamos de ver Buscando a Dory. Estela y Patricia siempre lloraban al final de cualquier película Disney, pero a mí me resultaba indiferente, entretenida sin más. 
 
    Apagué la televisión cuando aparecieron los títulos de crédito y encendí la lamparita del salón.  
 
    —Bueno, a dormir. Mañana madrugas y yo tengo que irme a trabajar —dije levantándome del sofá.  
 
    —¿Me lees un cuento, mami? —le pidió la niña a Patricia. 
 
    —Te lo leerá ella, así termináis de hacer las paces por la bobada de antes. 
 
    —De acuerdo —suspiró Estela mientras se levantaba del sofá. 
 
    Extendí la mano y entrelazó sus pequeños dedos con los míos, largos y robustos. Juntas fuimos de la mano hasta llegar a la habitación. Mientras tanto, Patricia se quedó en el salón doblando las mantas y recolocando los cojines.   
 
    Entramos en la habitación. Estela se apresuró en quitarse sus zapatillas de ir por casa, se acostó en la cama y se cubrió con las sábanas. Yo cogí un fino libro de la estantería de madera y me acomodé a su lado, encima de las sábanas infantiles de jirafas.  
 
    —La gran fábrica de las palabras —anuncié leyendo el título del libro. 
 
    Estela sabía leer, aprendió a base de constancia, pero le entusiasmaba la idea de que le continuásemos narrando cuentos. Le maravillaba relajarse escuchando la voz de una de sus madres hasta quedarse dormida. Era su momento favorito del día, en el que se sentía protegida y nada malo podía volver a sucederle. Ya había sufrido bastante para una niña de su edad. 
 
    Cinco páginas después de empezar la narración me di cuenta de que Estela ya se encontraba en el mundo de los sueños. Me apetecería apagar la luz y acostarme bajo las sábanas junto con mi hija. Me encantaría quedarme dormida escuchando la respiración de mi pequeña, pero debía irme a cumplir con mis obligaciones. De nuevo ahí estaban, las puñeteras responsabilidades adultas.  
 
    Me levanté, deposité el cuento en su sitio y salí de la habitación dejando la puerta entornada. Al entrar en el dormitorio conyugal observé a Patricia tarareándole una dulce melodía a Alberto, nuestro hijo de cuatro años y medio. 
 
    —Se ha quedado dormida ¡Qué envidia! —exclamé con una sonrisa. 
 
    Me acerqué a la cama y me senté al lado de mi mujer. Mientras observábamos a nuestro hijo, escondí mis dedos en su cabello y acaricié su cabeza. 
 
    —A este lo tengo a punto de ello. Le ha bajado un poco la fiebre y parece que eso le ha relajado. El paracetamol ha hecho maravillas.  
 
    —Pequeño granuja. —Sonreí amorosamente.  
 
    Minutos después, Alberto rodó su cuerpecito hacia el lateral derecho de la cama y manifestó en su rostro tres minúsculas muecas, pero estaba durmiendo. Pronto relajó la expresión y volvió a retomar aquella respiración profunda. 
 
    —¿De verdad tienes que irte a trabajar? Mira que hoy estoy de lo más juguetona —se insinuó Patricia extendiendo sus brazos alrededor de mi cuello y juntando las manos por detrás.  
 
    —¿Juguetona o totalmente cachonda? Piensa que hasta dentro de seis noches no vuelvo a tener turno nocturno —le dije con una sonrisa melancólica.  
 
    —¡Estoy que ardo en deseo! —pronunció la frase de forma lenta, pretendiendo que surgiera el efecto deseado en mí.  
 
    —Dices eso todas las noches que me tengo que ir, únicamente para hacerme sentir mal. 
 
    Patricia rio y me besó de forma tierna en los labios.  
 
    —No, boba. Mañana no entro hasta las diez, tenemos una hora mínimo para nosotras desde que deje a Estela en el colegio. Creo que Alberto deberá permanecer un día más en casa, recuperándose, antes de volver al cole. 
 
    —Si ha sido una noche tranquila quizás pueda escaparme a las ocho menos diez para verla entrar en clase.  
 
    —No prometas lo que no vas a poner cumplir. Nunca tenéis una noche tranquila, mi amor.  
 
    —Cierto, pero lo intentaré.  
 
    Patricia separó sus brazos y se levantó de la cama. Ocupé la posición de mi mujer para estar más cerca de Alberto. Me quedé embelesada observándolo dormir dulcemente.  
 
    —¡Cuánto los quiero! Nuestros hijos —suspiré emocionada. 
 
    —Toda la época de adversidad ya ha terminado. Ahora debemos disfrutar de la vida, de nuestros trabajos, de nuestros hijos y de nosotras. 
 
    —He sido un poco borde con Estela, ¿verdad? —le pregunté acercando mi mano hasta tomar la suya. 
 
    —Tienes un carácter un tanto difícil, y lo sabes, pero con ella te vuelves dócil y arreglas las cosas a tiempo. 
 
    Patricia se desprendió de la camiseta gris básica que llevaba puesta y luego se desabrochó el sujetador para ponerse el pijama. Observé el cuerpo hermoso de mi mujer, el lienzo donde me gustaba pintar mis besos. 
 
     Sigilosa y movida por la pasión, me levanté de la cama y me acerqué a ella. Patricia dio un pequeño brinco silencioso y alargó su cuello, inclinando la cabeza hacia el lateral. Le recogí el cabello con una mano, para tener más acceso con mi boca a su cuello. Empecé una sucesión de besos lentos pero eficaces. Patricia se ruborizó. Conocía en profundidad ese cuerpo; había recorrido con mi lengua cada ápice de su piel, aspirando el dulce aroma de cada recoveco. Sabía bien dónde estimularla para que se excitase más y dónde no hacerlo porque no le entusiasmaba demasiado.  
 
    Nuestra historia de amor dio comienzo seis años y cinco meses antes, una mañana como cualquier otra pero que lo cambiaría todo. Todavía no creía en mi suerte; juntas habíamos formado una gran familia. Y aunque solamente llevásemos dos años de casadas habían sido los mejores de nuestras vidas.  
 
    Con la mano izquierda acaricié la espalda de Patricia y luego fui recorriendo el trayecto de su tersa piel hasta llegar a sus senos. Empecé a amasarlos. Los redondeé con toda la palma de mi mano y luego concedí con un suave y excitante pellizco al pezón de la teta izquierda. Patricia se exaltó debido a la sensación. Luego mi mano juguetona repitió la misma técnica, pellizcando delicadamente en el pezón derecho. Ella volvió a dar un pequeño brinco y, entonces, dirigí esa misma mano hasta alcanzar su sexo. Acercando los dedos de mi mano pude comprobar lo que ya imaginaba; su coñito estaba empapado. Era yo la provocadora y estaba dando sus frutos.  
 
    —¡Para! —detuvo mi movimiento atrapando con una mano mi muñeca. —Me vas a dejar a medias como la semana pasada, lo veo venir y sabes cuánto me irrita.  
 
    —Disfruta —le susurré al oído. 
 
    —Disfruto, pero si no llego al clímax me pongo nerviosa. 
 
    —Tienes razón, mañana tendremos más tiempo. 
 
    Patricia se dio la vuelta y me besó en los labios con pasión. 
 
    —Que el fuego se controle esta noche, mañana deberás tener toda tu energía para poder apaciguar mi fogosidad. —Patricia se mordió suavemente sus labios inferiores poniendo aquella sonrisa tan picarona. 
 
    —¡Qué cursi ha sonado eso! —exclamé. 
 
    —Yo diría más bien romántico —refunfuñó ella. 
 
    —Lo que tú digas. Yo te lo diré a mi manera: me muero por tenerte abierta de piernas y ver cómo te contraes mientras disfruto lamiendo tu clítoris.  
 
    —¡Cállate! —me riñó riendo.  
 
    —Voy a darme una ducha rápida y me voy. Me quedan veinte minutos. 
 
    —De acuerdo. Yo leeré un poco y me dormiré. Ha sido un día intenso en el restaurante y mañana todavía lo será más.  
 
    —Todavía queda un mes para la gala Michelin. 
 
    —Sí, pero hay que trabajar muy duro para alcanzar el éxito, cielo. 
 
    —Lo sé. 
 
    Patricia terminó de ponerse su pijama de algodón mientras yo recibía la calidez de una agradable ducha de agua caliente. A mí me gustaba entrar y salir. En apenas cuatro minutos ya me había enjabonado, incluso lavado el pelo, y me encontraba fuera de la ducha, secándome. Opté por vestirme con ropa deportiva. 
 
    Cuando salí del cuarto de baño, Patricia se encontraba inmersa en la lectura de Cumbres borrascosas de Emily Brontë y no se había percatado de mi presencia. 
 
    —Ya estoy lista.  
 
    Patricia dio un pequeño brinco. 
 
    —Tranquila, ni siquiera te he tocado. 
 
    —Tienes la capacidad de hacerme saltar incluso sin tocarme. 
 
    —Imagínate cuando te acaricio y te pellizco los pezones… 
 
    —¡Calla! —exclamó ruborizándose de nuevo. 
 
    Reí divertida y me acerqué. Ella apartó a un lado la novela, atrapando la página con dos dedos, y nos dimos un beso cariñoso de despedida.  
 
    —Te quiero —pronuncié amorosamente. 
 
    —Yo también te quiero, cielo. Ten cuidado, vida mía. 
 
    —Cuida bien a nuestros hijos —expresé. 
 
    —Durante esta noche sí, lo otro no lo digas ni en broma. 
 
    —De acuerdo. Ya sabes que mi sentido del humor es amargo y oscuro.  
 
    —Lo sé. Pero te amo. 
 
    —Bueno, me voy. No te masturbes ni te pongas ñoña. 
 
    Patricia soltó una carcajada y me mandó un beso al aire. Recogí el beso y salí entornando la puerta. A los pocos segundos regresé a la habitación. 
 
    —Por cierto, te dejo la puerta abierta. Debemos vigilar un poco a Estela, la otra noche la escuché sollozando en sueños cuando me levanté a beber agua. Creo que las pesadillas han regresado. 
 
    —De acuerdo, estaré atenta. Ya sabes que tengo muy buen dormir. Eres tú la que se despierta a la mínima.  
 
    —Vale. Nos vemos por la mañana. 
 
    —¡Qué tengáis una buena noche! 
 
    Sonreímos y nos miramos con complicidad. Recorrí el pasillo a pasos agigantados, me puse la chaqueta que permanecía colgada en la entrada detrás de la puerta y le eché un último vistazo al apartamento. 
 
    Gracias a la luz procedente de las bombillas LED de la calle fui capaz de observar, —a pesar de la penumbra de mi casa— el hermoso cuadro que yacía colgado en una pared del comedor. Mereció la pena cada céntimo que pagamos por el marco porque la fotografía representaba nuestra felicidad plena. 
 
    En la imagen se nos podía observar a Patricia y a mí, ambas embarazadas de Estela. La fotografía fue tomada en un estudio profesional, bajo la luz de unos focos y con la intimidad que nos otorgó el fotógrafo, que se comprometió a nunca desvelar nuestro pequeño secreto. En la imagen, ambas aparecíamos con una abultada barriga, pero como era lógico solo una de nosotras contenía el feto de la futura Estela en su interior; la otra llevaba solamente un simple acople. 
 
    No teníamos secretos entre nosotras, pero sí un secreto en común. Nadie, absolutamente nadie, sabía cuál de las dos era la madre de Estela y cuál la de Alberto. Para nosotras, para los nenes y para el resto del mundo ambos habían sido gestados por ambas. Los queríamos por igual, nos entregamos a ellos del mismo modo y tendrían los mismos beneficios y privilegios. Era precioso poder hablar absolutamente de cualquier tema con mi mujer, no ocultarnos nada y compartir un secreto como ese. Un secreto inocente con el no hacíamos daño a nadie. 
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    Jueves, 27 de septiembre de 2018. 2.54 horas 
 
    De regreso al salón, en aquel edificio de la plaza de los Alféreces, me detuve a observar al resto de mis compañeros, cerré el agua de la manguera y la arrastré a conciencia por encima de los pies de Juanjo hasta salir de ese apartamento. Diego salió del apartamento detrás de mí, luego Víctor y, por último, Felipe.  
 
    Las altas temperaturas se mostraban como siempre, insoportables y agobiantes. Si tuviera la posibilidad de elegir firmaría porque mi fallecimiento se produjera por hipotermia en vez de en un incendio. Durante la hipotermia se experimentan escalofríos, de leves a fuertes, vasoconstricción, aumento del gasto cardiaco, taquicardia y taquipnea. Todo eso durante la primera fase. A medida que la temperatura corporal va disminuyendo y el tiempo transcurre, el pulso y el ritmo respiratorio disminuyen. Al igual que aparece la dificultad para hablar y para pensar. Por último, los órganos fallan.  
 
    Morir quemado sería, en mi opinión, la peor muerte de todas. Preferiría la muerte que tuvieron los tripulantes del Titanic, más lenta y agónica, pero menos dolorosa. O eso creía porque era bombera, puede que si me dedicase a capitanear un barco pensase justo lo contrario. 
 
    Pensaba que una muerte demasiado terrible se produciría en un incendio, mientras las llamas te iban quemando tu propia piel, invadiendo capas y más capas. Epidermis, dermis e hipodermis. Un insoportable dolor se haría presente hasta que las llamas alcanzasen un punto de no retorno, cuando traspasaran la barrera epidérmica, de la insensibilidad, lo que significaría que el tejido se habría perdido. Y mueres ardiendo.  
 
    Eso nos ocurriría a nosotros si no llevásemos ese traje que soporta altas temperaturas. Una barrera indestructible contra el fuego: tanto las botas que calzamos, como el sotocasco, los pantalones y el chaleco.  
 
    Un incendio se podría definir como cualquier tipo de cáncer dentro de un cuerpo humano. Da comiendo en una zona en concreto: unas células cancerígenas que se podrían comparar a una chispa en la alfombra. Luego se propagaría, invadiendo múltiples partes: órganos, tejidos, incluso la sangre. Las estanterías, los somieres, las cortinas… La metástasis se apoderaría de un cuerpo vivo y lo consumiría, como las llamas hacen lo propio con un hogar. 
 
    Al llegar a la quinta planta nos estaban esperando el sargento y Juanjo. Tanto la puerta del quinto derecha como del quinto izquierda yacían tumbadas a un lado. Teníamos vía libre.  
 
    Víctor y Felipe se adentraron en el quinto derecha porque no contenía apenas humo, pero sí potentes llamas. Diego y yo avanzamos por el quinto izquierda, la vivienda maldita del edificio por ser el origen del fuego.  
 
    La cocina del quinto izquierda estaba formada totalmente por madera; material con poca resistencia al fuego.  
 
    Nada más entrar sentí aquel insufrible calor más insoportable todavía, respiré hondo y continué avanzando en el espacio. Aparté la barrera del fuego con la presión del agua y seguí el trayecto. El suelo estaba caliente, lo notaba bajo mis botas.  
 
    —No te muevas, ahora vuelvo. Necesito una linterna —me informó Diego. 
 
    Sabía que debía seguir las indicaciones, pero necesitaba continuar para terminar con el incendio cuanto antes. La idea que me estimulaba a avanzar se imponía a la que me decía que lo correcto era esperar. La paciencia nunca había sido una de mis virtudes. 
 
    La situación estaba casi controlada, solo faltaba el empujón final. 
 
    Diego fue alejándose de mí, guiándose con la manguera hasta salir al exterior a por una linterna que le prestaría el sargento Eduardo.  
 
    Divisé el apartamento a través del visor térmico y me adentré hasta el fondo, desde donde a través de dos grandes ventanales me permití el lujo de observar la noche. El salón era enorme, dividido en dos estancias: lo que quedaba de la cercana a la puerta parecía dispuesta para cenar en familia y la más cercana a las ventanas tenía un sofá enorme y un televisor calcinado.  
 
    Sentí una presencia por detrás, seguida de una mano cálida posarse sobre en mi hombro. Me fui a dar media vuelta para dirigirme a mi compañero Diego, pero de inmediato me asestaron un duro golpe con un objeto rígido y fino.  
 
    ¿Qué coño hacía? 
 
    Sin poder evitarlo caí de rodillas, confundida a la par que aturdida. Me sentía mareada. Una ola de calor invadió mis dos piernas.  
 
    ¿Ese era Diego? 
 
    El visor térmico se escapó de mis manos tras mi brusco movimiento al recibir el primer golpe. Resultaría casi imposible localizarlo. Las llamas vivas empezaron a devorar las cortinas que cubrían aquellos enormes ventanales.  
 
    El bombero volvió a la carga y levantó la barra metálica para asestarme un segundo golpe, pero lo ví venir y lo esquivé. Empecé con mi ritual de defensa, atacándole.  
 
    Estaba llena de furia. Con toda la fuerza de la que fui capaz le aticé con el puño cerrado a ese individuo en la entrepierna. Le escuché rugir de dolor. Si por un momento lo creí estaba completamente equivocada; definitivamente no era Diego.  
 
    El bombero desconocido levantó de nuevo la barra metálica. Parecía no darse por satisfecho. Extendí mis rodillas, elevé el cuerpo y se produjo un forcejeo entre nosotros. Necesitaba quitarle la barra metálica y ambos bomberos luchamos por conseguirla. Aproveché los segundos de distracción por obtener aquel objeto y le proporcioné un rodillazo en las costillas. El dolor volvió a hacer acto de presencia en el desconocido.  
 
    Le arrebaté la barra metálica y le aticé con todas mis fuerzas en el brazo derecho. Ya era mío. Antes de que pudiera reaccionar empecé a darle una serie de golpes con la barra metálica sin importarme la localización. El primero le dio en el brazo derecho, el segundo en la parte delantera de la cabeza y el tercero en el hombro. Ese individuo se lanzó a mi posición. No le importaban los golpes, aunque sintiese dolor. Cuando sentimos dolor se genera una respuesta nocioceptiva, de protección, para esquivar ese elemento que nos provoca el dolor. Pero el bombero no se retiraba para evitar mis golpes, sino que se acercaba a por más. 
 
    Se arrojó encima de mí y ambos caímos al suelo.  
 
    En un veloz movimiento alargó sus manos hasta mi cabeza y soltó ambos clips de la máscara que llevaba adherida a mi rostro, la cual iba conectada a la bombona de aire. Recibí en mi cara una sorprendente oleada de calor. En el movimiento involuntario de la respiración tragué más de lo que debería, llevándome a mis pulmones todo aquel gas maligno compuesto por monóxido de carbono. Empecé a sentir una enorme opresión en el pecho. Me ahogaba. Necesitaba aire.  
 
    Tan solo seis litros. Pero ahora ninguno porque no tenía la máscara puesta.  
 
    Mientras palpaba el suelo con la mano derecha encontré el visor térmico. Lo cogí del suelo y golpeé la rodilla derecha de mi atacante. Aproveché el dolor del enemigo para volver a ajustarme la máscara de aire. Por suerte, contaba con la protección del sotocasco, lo que me había salvado el rostro de quemaduras.  
 
    Notaba la garganta abrasada, me preocupaba haberme quemado las vías respiratorias.  
 
    ¿Dónde ovarios estaban el resto de mis compañeros? ¿Quién me estaba atacando? En un principio creí que era Diego por el aspecto físico, pero en los movimientos corporales se diferenciaban claramente. Perdóname, Diego. 
 
    La bota de un bombero era resistente, pero hasta cierto grado de temperatura. Preocupándome por volver a obtener la imprescindible conexión para mi supervivencia no me había percatado de que mi pie izquierdo estuvo encima de una pira, la cual formaba una pequeña hoguera en el salón.  
 
    El dolor llegó de repente. Necesitaba salir de allí cuanto antes, de lo contrario estaría perdida. 
 
    Cuando me estaba intentando levantar para escapar del apartamento el atacante se levantó más rápido, de sopetón, golpeándome con las dos manos y suma violencia en la mandíbula. Luego me cogió del cuello con el propósito de estrangularme. Los segundos fueron sucediendo mientras mi cuello estaba atrapado entre las fuertes manos de ese desconocido. 
 
    Durante toda una fracción de segundo conseguí mirarle directamente a los ojos. Sentí un tremendo escalofrío. Él también me miraba a mí, fijamente, con intensidad. Inspeccioné sus dos ojos, tratando desenmascarar a la identidad que pudiera esconderse detrás. Sus pupilas brillaban reflectando las llamas que iluminaban y devoraban la habitación. No supe distinguir el color de su iris, pero sí esa mirada reluciente, de rabia y odio hacia mí. 
 
    Nuestra conexión terminó cuando le propiné una patada. Mi cuello fue liberado y le asesté un puñetazo. A continuación, le empujé con todas mis fuerzas y ese bombero cayó encima de un sofá cubierto por llamas.  
 
    Dos segundos.  
 
    Tan solo dos segundos después el atacante se levantó del sofá, caminó hacia atrás y golpeó su propia espalda repetidas veces contra una pared para deshacerse de las llamas adheridas a su traje. El material que formaba su chaquetón debía ser diferente, de más mala calidad o puede que estuviera algo corroído. 
 
    Ese bombero recorrió dando tumbos el pasillo hasta salir de la vivienda. Ese malnacido de identidad oculta dejó de estar ante mi visión. 
 
    Me percaté de que en mi mano derecha sujetaba un guante, el cual debía de pertenecer a ese individuo y seguramente se lo habría arrancado de la mano durante el forcejeo. 
 
    Todavía de pie, mis piernas empezaron a flojear hasta que volví a dar con las rodillas en el suelo. Tenía sueño, mucho sueño. Mi espalda se desplazó hacia detrás sin yo poder evitarlo mientras mis piernas se extendían. Quedé expuesta, vulnerable, en una postura totalmente incómoda. Los parpadeos se volvían cada vez más prolongados. Sentía una tremenda fatiga.  
 
    De este modo fueron sucediendo los siguientes segundos, o quizá minutos que parecían horas. Únicamente cuando quedé tirada en el suelo empecé a plantearme seriamente la posibilidad de no salir viva de aquel incendio.  
 
    Estaba atrapada. Era la tercera vez en mi vida en la que estaba segura de que iba a morir. Reflexioné sobre mis oportunidades y eran escasas.  
 
    Varios minutos después, en los que creí haberme dormido, pero no, recuperé toda la consciencia por unos instantes antes de perderla quizá para siempre. 
 
    Mis ojos se fueron cerrando hasta que me dejé llevar por la oscuridad, arrastrando el último pensamiento de que jamás volvería a estar con mi familia. 
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    Jueves, 27 de septiembre de 2018. 4.03 horas 
 
    Cuando la bombera fue trasladada hasta el servicio de Urgencias del Hospital Universitario de Badajoz, mostraba diversas alteraciones neurológicas: confusión, agitación y convulsiones. También presentaba bradipnea —respiración más lenta de lo habitual—, shock e hipotensión (90 mm Hg de sistólica y 50 mm Hg de diastólica). La saturación de oxígeno oscilaba entre 89% y 91%. 
 
    Una enfermera le suministró oxigenoterapia y le canalizó una vía para empezar a hidratarla, administrándole cloruro de sodio —agua y sales— en caída libre por el sistema hasta la vena.  
 
    La lesión por inhalación ocurría generalmente en el contexto de un cuadro multisistémico con: quemaduras, intoxicación por monóxido de carbono y toxicidad por cianuro. Como antídotos para el cianuro le administraron la Hidroxicobalamina —vitamina B12— y el Kit de antídoto: nitrito de sodio y tiosulfato sódico.  
 
    Lo más importante era asegurar la permeabilidad de la vía aérea mientras la sometían a diversas pruebas para investigar el alcance de los daños en su organismo. Primero le realizaron una endoscopia, para detectar la lesión y el tejido dañado en las vías aéreas altas y en la tráquea. 
 
    El diagnóstico fue el siguiente: lesión en la vía aérea alta que le provocó una insuficiencia respiratoria. Detectaron la presencia de un edema en la faringe posterior, que requería de intubación endotraqueal y ventilación mecánica lo más rápidamente posible administrándole oxígeno al 100%. La vía aérea se tornaría cada vez más difícil de intubar a medida que aumentara el edema.  
 
    Dicho edema estaba compuesto de hollín, unas partículas sólidas resultantes de la combustión incompleta de materiales orgánicos que contienen carbono como la madera, los residuos de aceite, el papel, plásticos y diversos desperdicios domésticos.  
 
    Tras estabilizarla, anestesiándola e intubándola, le realizaron una radiografía de tórax para evaluar sus vías aéreas bajas. Afortunadamente, y por el momento, los pulmones, el corazón y demás órganos no estaban dañados. 
 
    Horas más tarde, el dermatólogo especialista en la Unidad de Quemados, Manuel Sánchez, examinó el alcance que había tenido el fuego sobre la piel de la paciente. La piel es el órgano más grande del cuerpo humano y el más expuesto en un incendio.  
 
    La paciente tenía variadas y pequeñas quemaduras de segundo grado en su espalda, hombros, en el brazo derecho y en la pierna de la misma parte. Lo que más le preocupaba al médico era la quemadura en grado tres en la planta y parte del pie izquierdo. El cuarto dedo del pie tenía muy mal aspecto y posiblemente requiriese de amputación. Lo decidirían más adelante, dependiendo del resultado que diese la antibioterapia.  
 
    El dermatólogo entró en la habitación, revisó el instrumental preparado con anterioridad por la eficiente enfermera y se puso manos a la obra. Con una habilidad innata digna de admirar, como si estuviese cortando lonchas de jamón, desprendía con el bisturí el tejido muerto de la planta del pie. De vez en cuando, observaba con detalle la expresión en el rostro de su paciente. Permanecía despreocupada, sin la más mínima emoción. Sánchez sonrió y continuó con su trabajo hasta que el tejido sano impuso su presencia en la planta del pie de Carla Núñez. 
 
      
 
    Viernes, 28 de septiembre de 2018 
 
    Se le realizó a la paciente una segunda radiografía de tórax, descubriendo una neumonitis química: irritación de ambos pulmones por la exposición a agentes químicos. Mantendrían a Carla intubada mientras le administraban corticoesteroides y oxigenoterapia. 
 
      
 
    Lunes, 8 de octubre de 2018 
 
    Carla tardó once días en superar la neumonitis química. El edema producido por Hollín fue disminuyendo de tamaño hasta desaparecer. 
 
    El lunes le retiraron anestesia, la extubaron y la desconectaron del respirador para que volviera a respirar por sí misma. Llevó a cabo un proceso que habitualmente se da una única vez en la vida, cuando en el recién nacido se produce un intercambio de gases en los alveolos pulmonares con el medio, se desecha el dióxido de carbono y se capta oxígeno.  
 
    Carla tardó quince segundos en realizar aquel intercambio desde que la desconectaron del respirador. A continuación, abrió los ojos. Sus parpados se guardaron de forma rápida, pero de inmediato volvieron a extenderse ocultando así la cornea. En el transcurso de ese parpadeo no pudo percibir ningún estimulo visual porque un vendaje ejercía de segunda protección. Detectó con la retina la oscuridad más absoluta, que tuvo la capacidad de aterrarla. 
 
      
 
    ¿Esto es la muerte? No lo creo. Debo mantener la calma si no quiero perder la cabeza. 
 
      
 
    Por su mente empezaron a circular diversos pensamientos positivos, tratando de desvincularse de aquella angustiosa situación. Empezó recordando su última cena familiar al lado de su mujer y de su hija; luego continuó imaginando a su hijo pequeño durmiendo en su cama de matrimonio, debido a un proceso gripal; los turgentes pechos de su mujer; la manera en que cada una trataba de provocar a la otra; su posterior paseo en bicicleta hasta la estación de bomberos; la charla con sus compañeros; la estridente luminosidad que provocó su despertar dando el aviso para que su cuerpo de activara…  Y, sin pretenderlo, se visualizó a sí misma, dentro de ese apartamento rodeada de llamas y de humo; dos elementos letales y que le impedían la visión. Recordaba también la presencia de otro bombero, un compañero suyo que…. 
 
    La paciente volvió a dormirse. Los latidos de su corazón, que habían aumentado al despertar, se ralentizaron cuando su médico entró en la habitación y le aumentó la dosis de sedantes para que descansara durante horas más. 
 
      
 
    Martes, 9 de octubre de 2018 
 
    La bombera volvió a abrir los ojos por la tarde. Su médico, Leopoldo Buendía, la observó en su despertar y le sonrío, mostrando sus dientes perfectamente alineados y blancos. Ya le había retirado el vendaje que cubría sus ojos y, a pesar de tenerlos profundamente irritados, Carla hizo un sobreesfuerzo por identificar aquel rostro.  
 
    Buendía le tomó las constantes vitales. Tensión y saturación correctas. La fiebre era lo que más lepreocupaba:38,7 grados, equivalente a gran infección.  
 
    —Hola, soy el doctor Buendía —se presentó—. Estás en la Unidad de Quemados del Hospital Universitario. Las vías respiratorias se han recuperado favorablemente en estos días que has estado intubada y, por ello, te he desconectado del respirador. También te desbridaron la quemadura de la planta del pie, era la más grave. En un primer momento pensamos en amputar el cuarto metatarsiano, pero finalmente no será necesario. Estamos alimentándote a base de nutrición parenteral, pero a partir de ahora tampoco será necesaria. Voy a proceder a retirártela también. Empezarás a comer por ti misma, primero líquidos, luego triturados y más tarde progresaremos a sólidos. Has tenido una evolución muy exitosa, Carla. Vamos por buen camino. 
 
      
 
    ¿Intubada? ¿amputación? ¡Eh! ¡Para el carro! ¡Qué se calle de una vez! Me está avasallando con tanta información. ¡No quiero saber tanto! Me conformo con estar viva. Si pudiera gritar se iba a enterar este… pero me noto la garganta caliente. 
 
      
 
    Lo importante era que, aún sufriendo diversas quemaduras unas más graves que otras, conservaba su preciada vida y su dedo tan gracioso del pie izquierdo, ese en el que tenía tantas cosquillas.  
 
      
 
    No me duele nada y eso puede significar dos cosas: que el dolor es tan terrible que ha destruido mi capacidad para la sensibilidad o que estoy bajo los efectos de algún fármaco. Voy a pensar que se trata de la segunda opción, por mi bien mental. 
 
      
 
    Carla sabía que de nada le iba a servir sostener pensamientos terribles acerca de su estado, debía utilizar toda su capacidad de concentración en mejorar hasta recuperarse. Substituyó las macabras reflexiones por imágenes felices de momentos haciendo el amor con Patricia, ayudando a Estela con sus problemas de matemáticas e intentando que Alberto vocalizara algunas palabras de forma correcta.  
 
      
 
    Espero que Buendía haya informado bien a Patri de mi estado. ¿Y cómo se lo habrá contado ella a los niños? Me siento tan frustrada aquí encerrada. Me toca los ovarios. Es desesperante, joder. 
 
      
 
    Se encontraba bien sin sentir ningún dolor. Aunque ella no lo supiera, el dolor haría su aparición repentina y sería terrible.  
 
      
 
    Miércoles, 10 de octubre de 2018 
 
    El primer alimento sólido que ingirió fue una especie de sopa de verduras, acompañada por un pescado insípido y, de postre, un yogur blanco. Una amable auxiliar de enfermería ataviada con guantes, mascarilla, gorro y una bata se encargó de ayudarla en su proceso de ingerir aquellas raciones. 
 
      
 
    ¿Si únicamente he sufrido quemaduras porqué me traen este menú propio de una persona con colesterol y diabetes? 
 
      
 
    Carla se hizo esa pregunta mientras trataba de recordar el sabor de una apetitosa hamburguesa completa, con aros de cebolla y patatas fritas de guarnición. Además de esa deliciosa salsa Jack Daniel’s que tanto sabor le proporcionaba a la carne.  
 
      
 
    ¿Estará Patricia en la sala de espera? ¿Informará el médico a mi mujer por teléfono? ¿O en persona, mirándola a los ojos y utilizando el mayor tacto y consideración posible? ¿Habrá dejado Patricia a los niños al cuidado de su madre mientras ella se encontraba en el hospital?  
 
    Menudo momento para ocurrir algo así. Patricia está cerca de ganar su tercera estrella Michelin. Porque, aunque ella se niegue a asumir su éxito, y sea sumamente cabezota, estoy completamente segura de que mi mujer es una de las mejores chefs de España, por no decir la mejor. 
 
      
 
    Carla siempre bromeaba con Patricia sobre ese tema: «No te voy a decir que eres la mejor porque te lo creerás demasiado y eso no se lo puede permitir una gran chef. Debes creer que no ganarás, que hay otros muy por encima de ti. Así, cuando alcances el éxito y les superes a todos, podrás creerte que eres la mejor durante un tiempo. Pero no para siempre porque la batalla continúa». 
 
    Carla sonrío, al mismo tiempo que notaba su mejilla húmeda como consecuencia de que estaba llorando. También se arrepentía de la bobada de discusión que había tenido con su hija mayor por la película Buscando a Dory. 
 
    Desde la cama de hospital, masticando aquella comida espantosa y con sus brazos envueltos en apósitos antibacterianos para destruir la infección de sus quemaduras, se juró a sí misma no volver a discutir con su mujer ni con ninguno de sus pequeños y amados hijos.  
 
      
 
    Jueves, 11 de octubre de 2018 
 
    Carla pudo empezar a comer por sí misma, manejando el tenedor y llevándose la comida a la boca para deglutirla muy lentamente. Previamente, la auxiliar le había troceado la pechuga de pollo. 
 
    Le encantaba rascarse con toda la suavidad de la que era capaz. Disfrutaba sintiendo el tacto del abultamiento formado por aquel líquido, aunque careciera de aguja para poder explotar las ampollas.  
 
    El dolor había llegado de repente. Durante el transcurso de la mañana sintió espeluznantes pinchazos en los brazos y en las piernas, pero lo de la planta del pie era un sufrimiento inhumano. De todas maneras, no gritó ni se removió. Intentó aguantar el dolor durante el máximo tiempo posible, para conseguir recordarlo y no volver a cometer los errores que la llevarían de nuevo a esa situación en un futuro. Lo consiguió durante cincuenta y seis minutos, luego le suplicó a la enfermera que aumentara la dosis de fármacos analgésicos. 
 
      
 
    Viernes, 12 de octubre de 2018 
 
    Aquella mañana, una sanitaria entró en la habitación. Carla no había llegado a distinguir entre las enfermeras y las auxiliares de enfermería. Ambas profesionales desempeñaban un papel diferente en proporciónale cuidados, pero ninguna hizo lo que esta mujer: se atrevió a acariciar su rostro.  
 
    Carla se sorprendió por las confianzas que se permitía aquella sanitaria y se dispuso a sacar su mal carácter a relucir. Abrió los ojos y le lanzó una mirada desafiante, descubriendo ese precioso color esmeralda del que estaba enamorada. Era su mujer, Patricia. El amor de su vida.  
 
    Allí estaban sus dos expresivos ojos, su nariz perfilada —su boca no podía verla porque la cubría la mascarilla— y sus simpáticas orejas. Un hermoso mechón rebelde se le había escapado del gorro y yacía adherido a su frente.  
 
    —Amor. —Patricia sonrió dulcemente. 
 
    —Cariño… —vocalizó Carla tras un gran esfuerzo. 
 
    Carla aguantó las lágrimas, lo que le supuso todo un reto de control. Era difícil, ya que hacía dieciséis largos días que no observaba ese rostro que amaba. Ansiaba sus besos, su contacto físico. Devorarla. Besar sus labios. Amasar sus pechos. Arrancarle la ropa. Morderle suavemente los pezones. Lamer su clítoris. Pero Patricia estaba revestida de complementos poco eróticos y Carla repleta de quemaduras, factores externos que eliminaban todo el erotismo que pudiera haber en el interior de cada una.  
 
    —Me alegro tanto de verte, vida mía —susurró Patricia. 
 
    —Gracias por venir. —Tragó saliva evitando la aparición de las lágrimas, debía aparentar fortaleza para que su mujer no se viniera abajo.  
 
    Patricia era mucho más sensible que Carla, muchísimo más. Si a ella le caía cualquier mísera lágrima, Patricia sería capaz de inundar la habitación. Por ello, evitaba llorar.  
 
    —Todo está bien, mi amor. Ahora solo debes recuperarte. 
 
    —¿Cómo están los niños? —logró preguntar. 
 
    —Muy bien, en casa de mi madre estos días. Estela no para de preguntarme a cada hora por ti, te echa muchísimo de menos. El otro día paso con mi madre por delante de un escaparate y se compró una Barbie bombera.  
 
    Carla empezó a reír, pero los dolores intervinieron.  
 
    —No me dejan estar mucho más tiempo y puedes ver lo que me han hecho ponerme para entrar…Pero bueno. Necesitaba darte ánimos, ver esa carita preciosa y saber cómo te encuentras anímicamente, a parte de las heridas. 
 
    —Estoy bien, de verdad. Me repondré rápidamente, soy fuerte.  
 
    —Lo sé, amor. 
 
    —Sigue con lo del restaurante, que esto no interfiera en trabajar duro para lograr tus objetivos. 
 
    —No pienses en eso ahora, todavía queda un mes para la gala. Con todo esto no tengo la cabeza como para ponerme a desarrollar ninguna estrategia ganadora, así que ya veremos. 
 
    —No, no y no. —Carla movió levemente la cabeza a ambos lados—. Cuando salgas de aquí directa al restaurante, hazlo por mí. Me recuperaré mucho más rápido si sé que estás esforzándote por tus sueños. No quiero que mi situación interfiera en tus proyectos. 
 
    —De acuerdo.  
 
    Patricia dejó que Carla asumiera el control de la situación. Le haría caso.  
 
    —Así me gusta. Si esto no es nada, cuatro quemaduras tontas. Podría haberme envuelto en llamas. Como en esa película… Los juegos del hambre. La chica en llamas, ya sabes —trataba de hacer la coña para hacer sonreír a Patricia y así que abandonara tranquila la habitación.  
 
    —Comentarios cargados de humor negro. Así me gusta, la Carla de siempre. —Patricia logró una sonrisa—. Me tengo que ir. Espero que mañana me dejen entrar a verte de nuevo. 
 
    —De acuerdo, amor. Dales un beso fuerte a los niños de mi parte y dile a Estela que nada más vuelva a casa iremos al cine a ver la película que quiera.  
 
    —Quédate tranquila.  
 
    Patricia se acercó y le dio a su mujer un beso en los labios. Aunque existiera esa mascarilla quirúrgica entre ambas, Carla sintió magia, obteniendo la energía que tanto necesitaba para seguir luchando.
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    Viernes, 19 de octubre de 2018 
 
    Siete días después, Carla recibió los papeles del alta y se despidió de los médicos Buendía y Sánchez con varios apretones de manos tras agradecerles la implicación con su caso. 
 
    Debería acudir a su centro de salud cada dos días a cambiarse los apósitos hasta que finalizara el tratamiento. La infección había desaparecido progresivamente tras quedar eliminadas la epidermis dañada y parte de la dermis. Ahora, el tejido sano empezaría a crecer progresivamente hasta substituir la lesión. Iba a ser un proceso lento, en el que ella tendría que concienciarse porque carecía de paciencia. Creía que ya había hecho bastante en soportar ungüentos antibióticos y desbridamiento diario de la herida con el fin de retirar la piel muerta.  
 
    Mientras Carla estaba ingresada en el hospital, Patricia había desempeñado en solitario el papel de madre, enfrentándose a las decenas de preguntas de su preocupada hija Estela. 
 
    «¿Qué le ocurre a mami? «¿Dónde está mami?» «¿Le ha ocurrido algo malo?» «¿Se ha marchado al cielo como el gato Félix o la tortuga Tamara?» 
 
    —Mami ha sufrido un accidente. ¿Recuerdas que apaga incendios y salva a personas, como una súper heroína? ¿Cómo la Capitana Marvel de los comics?  
 
    —Sí. —Estela miró a su madre con los ojos brillantes.  
 
    —A veces los héroes también sufren daños. Pero se recuperará. Mami volverá pronto —le prometió Patricia.  
 
    —No se ha marchado al cielo ¿verdad? ¿No me mentirías? —preguntó Estela sollozando. 
 
    —No, mi vida, eso no ha ocurrido. Nunca te mentiría. Cuando el gato o la tortuga murieron quisimos que tú supieras lo que había ocurrido. Nunca te lo ocultamos. Mami ha tenido un pequeño accidente, pero salvó a muchas personas. Mamá es muy valiente y pronto volverá a casa. Debemos mantenernos fuertes para cuando vuelva, necesitará todo nuestro apoyo. Habrá que darle muchos mimos a partir de ahora. A ti te gustan los mimos, ¿verdad que sí, amor? 
 
    Estela asintió. Patricia empezó a besar a su hija y procedió a hacerle cosquillas en la barriguita.  
 
    —¿Puedo ir a ver a mami? 
 
    —Necesita descansar, recuperarse para poder volver a casa. Ya eres una niña mayor y puedo decirte que mamá está en el hospital. Tiene unas heridas importantes y necesita muchas medicinas —informó a la niña adaptando el lenguaje a su edad. 
 
    —¿No puedo ir a visitarla? —insistió Estela sin darse por vencida. —Cuando yo estuve en el hospital vosotras estabais conmigo. ¿Por qué no puedo estar yo ahora con ella? 
 
    —Es injusto, lo sé. —Patricia besó la mano de su hija—. Es porque tú eres pequeña y con un adulto es diferente. Me temo que no te dejarán entrar, cielo. Iré mañana ha visitarla, pero no pueden entrar niños. Le diré cuánto la quieres. ¿Vale? 
 
    —De acuerdo, mami. —Estela pareció estar convencida del todo—. Voy a cortarle el pelo a Alexandra “La bombera” para que se parezca a mamá. 
 
    —Eso le hará muchísima ilusión.  
 
    El reencuentro con sus hijos tuvo lugar en el jardín de Elvira, la madre de Patricia. Estela, al escuchar el característico ruido del monovolumen, abrió la puerta de casa de su abuelita y recorrió el jardín a pasos agigantados. Carla bajó del coche y fue en busca de su hija.  
 
    Sabía que ese abrazo le iba a doler, pero le daba lo mismo. Mientras Estela la abrazaba, Carla empezó a llorar. El apretón de su hija rozaba sus heridas y el dolor era bárbaro.  
 
    —¡Con cuidado! ¡Con cuidado! —exclamó Patricia, que ya había aparcado el monovolumen y caminaba hacia ellas, mientras su vestido otoñal con falda de vuelo se batía por la brisa. 
 
    Patricia observó el rostro de sufrimiento su mujer: esos lagrimones recorriendo sus mejillas, ese color sonrosado debido a la resistencia y los dientes apretados, mientras una gota de sudor bajaba por su frente.  
 
    —Cariño, ¿estás bien? —le preguntó. 
 
    —Perfectamente —gruñó Carla. 
 
    —Cielo, ves con cuidado, por favor. Las heridas de mamá todavía no están cicatrizadas—dijo Patricia poniendo su mano derecha sobre el hombro de la pequeña. 
 
    —Perdón, perdón —se disculpó la niña. 
 
    —No importa, cariño. —Carla sonrió haciendo un gran esfuerzo—. Después de más de veinte días necesitaba un gran abrazo. 
 
    Patricia se despidió de su madre con dos besos. Elvira besó en la frente a Estela y acarició los mofletes del pequeño Alberto. El niño dejó de coger la mano de su abuela para tomar la de su madre con una gran sonrisa. Luego Carla y Elvira se dieron dos besos.  
 
    —Me alegro de que todo haya salido bien —dijo la madre de Patricia de forma cortés. 
 
    —Muchas gracias, Elvira. 
 
    La relación entre nuera y suegra siempre había sido formal. Carla tardó en comprender que a esa mujer no le entusiasmaba la idea de que su hija fuera lesbiana.  
 
    Elvira ni tan siquiera asistió a la boda de su hija, cosa que Carla no tuvo en cuenta porque a sus nietos los quería con locura. Elvira era viuda y tenía sesenta y cinco años. Perteneciente a otra época y educada en otra cultura, pero no por ello se podía entender que no la aceptara como mujer de su hija. La abuela de Carla falleció con casi noventa años y siempre había sabido que a su nieta le gustaban las mujeres. Lo entendía, lo respetaba e incluso la admiraba. Lo que demostraba que la edad nada tenía que ver con la mentalidad.  
 
    Carla respiró hondo cuando se deshizo de los zuecos recomendados por un profesional de la ortopedia y pudo acariciar con sus pies descalzos el frío suelo de su hogar.  
 
    Se alegraba tanto de estar en casa. Desde allí se recuperaría más rápidamente, gracias a una buena alimentación, dormir en su propia cama y estar rodeada de su familia. Aquella noche pidieron comida a domicilio, las hamburguesas que tanto echaba de menos. 
 
    Mientras cenaban los cuatro reunidos en la mesa del salón, Carla se dio cuenta de la suerte que había tenido saliendo casi ilesa de un incendio de características bestiales, aunque todavía no tuviera ninguna noticia del hombre que la atacó dentro de aquella vivienda en llamas.  
 
    Carla borró ese pensamiento de su mente y disfrutó de la tranquilidad de una cena familiar. 
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    Jueves, 3 de mayo de 2012 
 
    Durante su merecido descanso para almorzar, Carla acudía diariamente a la cafetería ubicada justo enfrente del Departamento de Bomberos.  
 
    —Una baguette vegetal, por favor. 
 
    —Marchando un baguette vegetal para nuestra bombera favorita —gritó Tatiana desde la otra parte de la barra para que su compañero desde dentro de la cocina pudiera escucharla. 
 
    —¡Oído cocina! —exclamó una voz masculina con acento latino. 
 
    El hombre al que pertenecía esa voz asomó su cabeza por el pequeño ventanal, el cual separaba la cocina del resto del espacio. Llevaba un gorro blanco de papel puesto sobre la cabeza y un delantal lleno de pequeñas manchitas de multitud de colorines. Observó el ambiente de la cafetería y permaneció unos segundos sonriéndole a Carla. 
 
    Carla le devolvió la sonrisa. Ambos se conocieron cuando se produjo un incendio en una vivienda ilegal a las afueras de la ciudad.  
 
    Ocho años antes, Carla, en compañía de su equipo, fue a extinguir el incendio de un bloque de apartamentos abandonado donde vivía Marcus con su familia. Todos los ocupas se encontraban ya en el exterior del inmueble la familia de Marcus casi al completo, únicamente quedaba dentro la pequeña hija de Marcus, Ana, de cuatro años de edad.  
 
    Después de inquietantes minutos en el infierno, la historia tuvo su final feliz cuando la bombera abrió un armario y encontró a Ana. Cesarina, la madre de la pequeña y mujer de Marcus, de potentes costumbres religiosas católicas y criada en Guatemala, le prometió a Carla que a partir de aquel momento se convertiría en una más de la familia.  
 
    Ana ingresó en el hospital durante unos días, en los que Carla iba a visitar a la familia a la salida de su trabajo. Por suerte, Ana fue muy inteligente y se cubrió la boca con un pañuelo para tratar de no respirar el humo tóxico que acechaba su hogar. Carla hablaba con el médico de Ana y se alegraba de su favorable evolución. Se sentía afortunada cuando observaba a unos padres felices y dichosos. Sabía que su trabajo consistía en apagar incendios y rescatar a seres humanos, pero no pudo evitar mantener una estrecha relación con esa familia. También se preocupó por la inestabilidad económica de esa familia y no desistió en su empeño hasta que le consiguió un trabajo a Marcus, en el pequeño comercio de enfrente de la estación de bomberos donde ella solía almorzar cada mañana.  
 
    Carla degustó su baguette recién horneada, mordió el crujiente pan y saboreó el café que lo acompañaba. Su mirada se desvió de los elementos de encima de la mesa y se fijó en una mujer a la otra parte del local, la cual se encontraba pendiente de una pantalla de ordenador. Su rostro quedaba oculto detrás de su portátil, por lo que Carla únicamente podía verla cuando la mujer detenía su escritura y se incorporada para beber de su refresco a la vez que se acariciaba con la mano derecha su hermoso cabello rizado.  
 
    Cada varios minutos tenía lugar esa misma sucesión de acciones: levantar la cabeza, beber de su té al limón y palpar su pelo. 
 
    Carla empezó a contar mentalmente el tiempo desde que se incorporaba hasta la siguiente vez que volvía a hacerlo. En algunas ocasiones, tardaba más de cinco minutos, en otras únicamente tres. A Carla le daba un vuelco el corazón cada vez que observaba el precioso rostro de aquella mujer. Permaneció sentada durante toda la hora que duró su descanso, observándola disimuladamente. La camarera se sorprendió de que la bombera no hubiera vuelto ya al trabajo, porque su presencia en la cafetería rara vez superaba los quince minutos.  
 
    —¿Te ocurre algo hoy, Carla? 
 
    —No, nada —dijo con fingida distracción.  
 
    —¿Mucho trabajo? —curioseó Tatiana. 
 
    —La verdad es que llevamos unos días tranquilitos. Esta semana solamente hemos tenido un incendio y fue una cosa sencilla: entrar y salir.  
 
    —Me alegro. —Tatiana sonrió, mientras procedía a retirar el plato y los cubiertos de encima de la mesa. 
 
    —Oye, por cierto, ¿tú sabes quién es aquella chica de allí? —preguntó la bombera casi susurrando—. Espera, no mires ahora. Hazlo disimuladamente. 
 
    Tatiana llevaba su pelo recogido con una cola de caballo, la cual danzaba de un lado a otro cada vez que ella movía sus caderas por toda la pequeña cafetería. Tatiana se giró y observó a la muchacha del fondo del local durante unos segundos, enmascarando a quién iba dirigida aquella mirada lo mejor que pudo, mientras parpadeaba en repetidas ocasiones. Volvió a mirar a Carla. 
 
    —Ni idea, creo que es la primera vez que la veo.  
 
    —Supongo que estará trabajando, lleva más de cincuenta minutos escribiendo en su portátil.  
 
    —Y supongo que tú llevas ese mismo tiempo mirándola, ¿cierto? —Tatiana rio. 
 
    Carla se sintió avergonzada. Se llevó su mano derecha al mentón con gesto nervioso. 
 
    —No he podido evitarlo. Oculta su cara detrás de la pantalla, pero al poco tiempo se incorpora para rehacerse el pelo. 
 
    —Te has quedado embobada, amiga. Espera un momento, voy a acercarme y te diré lo que está mirando. 
 
    —No, no lo hagas. 
 
    Cuando trató de impedirlo, Tatiana ya se había dado media vuelta. Dejó los utensilios encima de la barra y cogió una bandeja.  Fue caminando en recto hacia donde se encontraba la joven de pelo rizado. Justo a su lado, diez minutos antes, una pareja había dejado libre una mesa y Tatiana se acercó con la justificación de retirarla. Fue poniendo encima de la bandeja los platos y vasos, mientras observaba de forma descarada hacia la mesa de al lado. Intentó estudiar la pantalla de ese ordenador lo máximo que la vista le permitía y, cuando tuvo información suficiente, terminó de llenar la bandeja metálica y fue a dejarla encima de la barra. Instantes después, se acercó de nuevo a la mesa ocupada por Carla. 
 
    —¿Y bien? Cuéntame —susurró la bombera. 
 
    —Todo normal. —Tatiana se encogió de hombros—. No es de la CIA a simple vista, ni está programando una bomba a distancia, simplemente está enviando correos. 
 
    —¿Qué clase de correos? 
 
    —Por lo que he podido leer… Porque el oído me falla, pero la vista todavía la conservo al cien por cien, parece ser que está contactando con propietarios de locales por la página web esa de los mil anuncios —informó Tatiana a Carla. 
 
    —¿Y sabes porqué motivo? 
 
    —Ni idea, solamente aparecía en la pantalla esa página web y luego su correo electrónico abierto. Quizás está intentando comprar un local por la zona o vete tú a saber. Si quieres se lo pregunto como curiosidad. Eran locales ubicados en planta baja, de eso estoy segura.  
 
    —No hace falta, gracias. 
 
    —No pasa nada. Ya sabes, por mi trato con los clientes, que no me queda vergüenza. —Tatiana volvió a soltar una risotada. 
 
    —No es necesario. —Carla sonrió de forma amable—. Cóbrate cuando puedas, por favor. En dos minutos tengo que estar enfrente. 
 
    Carla ya había depositado previamente encima de la mesa dos moneadas de dos euros, las mismas de todos los días. Tatiana las recogió y se las guardó en el bolsillo de su delantal. 
 
    —Nos vemos mañana. Muchas gracias, Tatiana. 
 
    —Gracias a ti. Ten cuidado, hermosa. ¡Hasta mañana! 
 
    Carla se levantó y se dirigió a la puerta. No pudo evitar girarse de nuevo y volver a mirar a aquella mujer que había captado su atención durante casi una hora. Para su sorpresa, en ese preciso momento aquella chica curioseaba hacia la entrada. Una chispa saltó durante unos segundos, mientras se producía un intercambio de miradas entre ambas mujeres.  
 
    Tres segundos de conexión.  
 
    Carla abrió la puerta y salió al exterior. Agradeció el cambió de temperatura, pero de todas formas empezó a sonrojarse, teniendo claro que aquellos preciosos ojos verde esmeralda ocuparían sus pensamientos el resto de la jornada. 
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    Sábado, 20 de octubre de 2018 
 
    Los analgésicos orales más la suculenta cena habían contribuido en proporcionar un excelente descanso al cuerpo de Carla.  
 
    Mientras seguía durmiendo, Patricia llevó a Estela y a Alberto al colegio para luego marcharse al restaurante a trabajar. Cuando decidió salir de su habitación, la casa vacía le provocó un gran pesar. Se acostó en el sofá, encendió la televisión y se dispuso a volver a quedarse dormida.  
 
    El timbre a las diez y media de la mañana la extrajo del mundo de los sueños y, a tientas, contestó al telefonillo. Había olvidado por completo que su superior, el sargento Eduardo Álvarez, quedó en que le haría una visita durante la mañana. 
 
    —Buenos días, jefe. 
 
    —Carla. ¡Qué alegría verte! Putos médicos, no querían que entrara nadie en la habitación. Estabas completamente aislada. 
 
    Fue el modo en que el sargento saludó, mientras recorría el pasillo. 
 
    El sargento tenía cincuenta y cuatro años. Estaba dotado con un cuerpo robusto y grandote, en el que se marcaban hasta los músculos más insignificantes de su anatomía. Noventa kilos de pura masa muscular.  
 
    —Nada de abrazos. Si me toca, me mata. 
 
    Se dieron un apretón de manos.  
 
    El sargento solía ser cariñoso con todos los bomberos, independientemente de la identidad de género. Todo lo que poseía en cuanto a músculos, lo tenía también en afecto. 
 
    —Me diste un susto de muerte, Carla. Ya podría haber sido mi suegra en vez de uno de mis preciados bomberos. —El sargento rio, intentando gastar una broma para conseguir que sonriera. Como iba siendo habitual en ella, no obtuvo éxito.  
 
    El sargento pasó al salón y tomó asiento en un butacón. Carla se sentó en el sofá y apagó la televisión. Lanzó el mando hacia la izquierda, que cayó finalmente al suelo tras rebotar en uno de los cojines. Ella no le dio ni la más mínima importancia. 
 
    —Gracias por la visita, jefe. Se agradece el apoyo en estos casos.  
 
    —Pues si te lo digo te descojonas…Víctor quería traerte un gran ramo de flores: claveles o rosas, no me acuerdo. ¡Cómo si no te conociera! 
 
    —Preferiría que me comprarais una pitón. Siempre he querido tener una y ahora con los niños será imposible.  
 
    Ambos rieron. 
 
    —Ay, Carla. Me alegro de que no hayas perdido el sentido del humor que te caracteriza. En fin, he venido aquí como amigo tuyo que soy, pero, como sargento, debo rellenar un parte relatando todo lo qué ocurrió en el accidente, ya sabes, papeleo y demás. Y no puedo terminarlo hasta que no me aportes tu testimonio. ¿Cómo fue el accidente? ¿Serías capaz de recordarlo? 
 
    Carla observó a su sargento con expresión seria, había llegado el momento de contar la verdad sobre lo ocurrido. 
 
    —No fue un accidente, uno de los miembros del equipo intentó acabar con mi vida.  
 
    Carla fue directa al grano, sin poner en previo aviso a Eduardo sobre lo que se avecinaba. Y claro, él no se esperaba para nada tal información. El sargento puso los ojos como platos. No podía creer el testimonio de la bombera, ni sabía cómo reaccionar. Se manifestó un silencio incómodo en la estancia.  
 
    —¿No va a decir nada? —preguntó, por fin, Carla rompiendo el silencio.  
 
    —Es que creo que no te he entendido bien… ¿Qué dices? —inquirió al fin el sargento confuso.  
 
    —Lo que ha oído. ¡Fue así! —dijo ella tajante—. Diego salió a por una linterna, me quedé sola y apareció un individuo. Me dio un golpe en la espalda con una especie de barra metálica. Se puso muy violento. Luego peleamos, le quité la barra y le di unos cuantos golpes. Yo me defendí y le ataqué, pero tenía bastante fuerza. Caímos al suelo y…  
 
    —Espera, joder —la interrumpió Eduardo—. No puede ser posible lo que cuentas. ¿Estás segura? 
 
    —Y tan segura. ¡No fue un accidente! Uno de mis compañeros intentó librarse de mí. 
 
    —Carla… Espera un poco, lo que cuentas es demasiado… 
 
    —¿Irreal? ¿Propio de una película? Lo sé, jefe. Llevo catorce días con esas imágenes en mi cabeza, desde que recuperé la consciencia. Y sí, lo que ocurrió fue real. Uno de ellos me atacó, posiblemente con el propósito de verme muerta.  
 
    —Diego fue el que te encontró inconsciente y te salvó la vida—le explicó el sargento.  
 
    —No desconfió de Diego. Debo admitir que al principio creí que era él, pero enseguida me di cuenta de que no; sus movimientos y actitud corporal eran muy diferentes. Sé que no era él, su traje también era distinto —expresó Carla a trompicones debido al estado de nervios en el que se encontraba—. Tengo claro quién fue, jefe. 
 
    —¿Quién? ¿Vas a acusar a alguno de tus compañeros? 
 
    —Sé que fue Felipe el que me atacó. Lo tengo claro. 
 
    —Pero, vamos a ver… —Eduardo se levantó del sofá, había empezado a sentir unos extraños hormigueos en las piernas y necesitaba caminar para combatirlos. 
 
    —¿Sargento, se ha detenido a pensar en que él era mi rival para conseguir el puesto de cabo? —le preguntó Carla—. Felipe ansiaba ese rango y ha hecho todo lo posible para acceder. Ahora tiene vía libre para llegar hasta esa categoría profesional. 
 
    Eduardo rodeó el sillón en el que estaba sentado y se giró para mirar a Carla. 
 
    —No va a ser tan fácil como eso. Personalmente, siempre he tenido claro que tú eres la opción por la que me inclinaría. Aunque hayas sufrido ese percance creo que sigues mereciendo la posibilidad de luchar. Competir para ser… 
 
    —¿De verdad yo era su elección? —preguntó ella con una ilusión naciente en medio del descomunal cabreo. 
 
    —Sí, y lo sigues siendo. Cuando te recuperes del todo tendrás la posibilidad de continuar realizando las pruebas. 
 
    —Felipe intentó matarme —soltó Carla a bocajarro—. Quería ocupar ese puesto a toda costa. 
 
    —Me has dejado perplejo al contarme eso, perdona, todavía estoy asimilándolo. —El sargento se tomó un respiro para analizar la situación—. ¿Cómo estás tan segura? No dudo de tu palabra, pero entiende que esté alucinando. 
 
    —¿Quién sino? Nadie más tiene motivos para ello. 
 
    —Lo primero, ¿qué te hace sospechar de uno de tus compañeros? 
 
    —¡El traje era de nuestra unidad! De eso no me cabe la menor duda. Mire, éramos seis dentro del edificio: Juanjo, Diego, Felipe, Víctor, usted y yo. No tengo motivos para sospechar de los demás, por eso sé que fue Felipe. 
 
    —Hablaré con él. 
 
    —¿Y qué va a decirle? ¿Felipe atacaste a Carla? —preguntó ella con ironía—. ¿Has tenido intenciones de matar a tu compañera para acceder al puesto que codicias? 
 
    —Es una acusación tan, tan grave. Yo pensaba venir aquí, hablar contigo y terminar de rellenar un informe sencillito y me encuentro con este percal.  
 
    —La prueba está en que él también debió sufrir quemaduras, estoy segura. Como le he dicho, yo me defendí del ataque, forcejeamos y le golpeé unas tres veces con la barra metálica. Creo recordar…. Espere… —Carla hizo una pausa para pensar—. Un guante. Sí, le quité un guante. Debe de tener quemaduras en una mano…. Ahora ya una cicatriz porque han pasado veinticuatro putos días.  
 
    —Carla… —pronunció su nombre tratando de que se tranquilizara. 
 
    El sargento no sabía cómo encajar la magnitud del relato de Carla. Por una parte, le parecía un tanto absurdo todo y, por otra, necesitaba creerla porque en todos los años que se conocían nunca le había dado motivos para desconfiar de ella. 
 
    Carla se levantó del sofá y caminó hacia la ventana. El sargento la siguió con la mirada. 
 
    —Debe de tener quemada la mano derecha. Me cogió del cuello e intentó estrangularme. Entonces le pegué un puñetazo, una patada y le empujé contra las llamas. El traje protege, es resistente, pero no del todo. Estoy segura. 
 
    Eduardo empezó a caminar de nuevo y rodeó la mesa donde cenaba la familia a diario. 
 
    —Si estás segura de lo que dices, habrá que abrir una investigación oficial. No se pueden permitir ese tipo de comportamientos. ¡Es un despropósito lo que ocurrió! —exclamó el sargento golpeando con el puño cerrado la mesa de madera. 
 
    —¡Oiga, que esa mesa no tiene la culpa de nada! —exclamó ella reprendiendo su comportamiento—. Es de madera de nogal y cuesta una pasta. 
 
    —Perdóname, es que estoy muy nervioso y noto unos picores muy molestos en las piernas —dijo él, empezando a frotarse las piernas de arriba y abajo con toda la palma de sus manos. 
 
    Carla cerró los ojos y tomó una profunda bocanada de aire. El sargento tomó asiento en una silla y apoyó ambos codos en la mesa sujetándose la cabeza. 
 
    —Debe investigar a Felipe, es el único con motivos para querer deshacerse de mí. Por mucho que discuta con los demás no encuentro un motivo de peso como para atacarme. En cambio, Felipe tiene motivos de sobra. Nos hemos peleado un par de veces dentro de la central. Usted no lo sabe, pero una de esas veces le rompí la nariz.  
 
    —¡Santo Dios, Carla! —se sorprendió el sargento de que sus bomberos se comportaran como niños en un patio de colegio.  
 
    —Lamento mi comportamiento, jefe. Aun así, no está justificado una agresión de ese tipo. ¡Y menos en medio de un incendio! 
 
    —¡Por supuesto que no! Sabía que habíais tenido algún malentendido, pero no que le rompieras la nariz. Ya te vale. Deberé informar al Departamento correspondiente para que se encarguen de investigar los hechos.  
 
    —Por favor, cuanto antes. 
 
    —¿Y no pensaste en ponerte en contacto conmigo para contármelo todo en cuanto despertaste? —preguntó el sargento sumido en un mar de dudas. 
 
    Carla se replantó de nuevo aquella cuestión y decidió ser franca con su jefe. 
 
    —Sí, lo pensé —admitió ella—. Fue lo primero que tuve en mente en cuanto recuperé la consciencia, pero necesitaba estar fuerte, recuperar mi energía y mi poder para enfrentarme a todo lo que se me iba a venir encima. Además, ni siquiera podía vocalizar bien las palabras.  
 
    —Te entiendo, pero no lo comparto. Nada más haberlo sabido hubiera tomado cartas en el asunto.  
 
    —Lo siento. Debería haberle informado al principio, pero sabe cómo soy, no me gusta sentirme frágil y siempre he de llevar el control. Bastante tenía con controlar mis esfínteres en aquella cama de hospital como para pensar en llamarle. He estado totalmente aislada en una habitación para prevenir más infecciones. Solamente recibía visitas de mi mujer.  
 
    —Lo sé. Tus circunstancias no han sido las mejores, pero ahora que estás recuperada necesitaré tu testimonio al completo. Deberás relatarme con los máximos detalles posibles la secuencia completa de los hechos.  
 
    —Sí, yo le relataré lo que sea necesario, pero para poder pillar a ese cabrón no podemos esperar más. Ha pasado demasiado tiempo y sus heridas estarán cicatrizando, si no lo han hecho ya. Puede que acudiera a algún hospital de pago para recibir tratamiento —reflexionó ella. —¿Ha notado algo diferente estos días? ¿Algún comportamiento fuera de lo habitual? 
 
    —No, la verdad. Ha estado como siempre, ya le conoces. Nada fuera de lo habitual. Se fue de viaje y volvió de lo más relajado; por planilla le correspondieron seis días de descanso tras el incendio en el que saliste herida. 
 
    —¿Seis días sin ir a trabajar? —preguntó asombrada—. ¡Ahí lo tiene!  
 
    Eduardo empezó a replantearse la situación desde un nuevo punto de vista tras la información relevante que él mismo había aportado.  
 
    —Quemadura en mano derecha, recuérdelo. —Carla se tomó un respiro para pensar—. Espere, también debe de tener una quemadura en la espalda. Recuerdo que cayó encima del sofá en llamas y tuvo que golpearse contra una pared para apagarlas. Me supe defender bien, lo único que nos diferencia es que él salió por su propio pie de ese apartamento y a mí me rescató Diego en brazos.  
 
    —Esto es todo tan extraño —reconoció Eduardo disgustado.  
 
    Carla se encontraba con la mirada distraída observando la calle. El sargento, que se había levantado, posó su mano izquierda sobre el hombro derecho de la bombera. 
 
    —Perdón. —El sargento se disculpó al Carla dar un pequeño brinco debido a la rozadura. 
 
    —No pasa nada, es lo de menos—dijo ella intentando conseguir una sonrisa que termino siendo una extraña mueca—. Debemos atrapar a ese cabrón. ¡Llamar a la policía y que lo detengan! Porque si regreso y me lo encuentro no sé de qué seré capaz. 
 
    —Tranquilízate, Carla. Ahora mismo llamaré a un comisario, con el que tengo buen trato, y le informaré de lo ocurrido. Te juro que esto no va a quedar así. Deberá abrirse una investigación, interrogaros a los implicados, a todos los testigos y tratar de averiguar lo ocurrido.  
 
    —Está bien —susurró ella. 
 
    —Después de que te marcharas en la ambulancia, regresamos al Departamento y estuve más de una hora echándoles al resto de tus compañeros, en los que se incluía el propio Felipe, una bronca descomunal por no haber tomado más precauciones. ¡Los cuatro deberías de haber salido juntos de aquel incendio! —El sargento elevó su grave tono de voz—. ¡Joder, Carla! 
 
    —Perdóneme, sargento… 
 
    —No he venido a echarte la bronca y menos después de lo que me has informado. Voy a tomarme una copa de whisky en el primer bar que pille abierto y por tu culpa, que lo sepas. —Eduardo sonrió para que Carla entendiera que lo último era de broma, no lo de la copa, que sí se la tomaría, si no lo de que era culpa de ella.  
 
    —Muchas gracias, sargento. —Esta vez Carla sí que sonrió. 
 
    —De nada. Y coge fuerzas porque el comisario es muy amigo mío y no tardará en llamarte a declarar —la informó él—. Qué escozores tengo en las piernas, como si me estuvieran recorriendo unos bichos.  
 
    Ambos rieron mientras él se frotaba de nuevo hacia arriba y hacia abajo. 
 
    Cinco minutos después, Carla y su superior se despidieron con un apretón de manos. Después de veinticuatro días, el culpable de su calvario pagaría por lo ocurrido.
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    Lunes, 7 de mayo de 2012 
 
    Durante esos tres días, Carla no fue capaz de dejar de pensar en esa mujer de la cafetería. Incluso se descubrió a sí misma, el sábado de madrugada, buscando locales dispuestos para alquilar o con opción a compra. Encontró uno cerca de la plaza Alta, céntrico y con encanto. En todo caso dependía del negocio que quisiera montar aquella bella muchacha.  
 
    Estuvo dándole vueltas al coco sobre cómo intentar entablar una conversación con esa chica. La verdad era que su manera de ligar dejaba mucho que desear. Las relaciones que había tenido hasta la fecha fueron más fruto de casualidades de la vida que de esfuerzo, constancia e interés. Nunca se había fijado en ninguna mujer. La que llegaba y le tiraba los tejos, si le gustaba, se dejaba conquistar. En aquella ocasión le iba a tocar actuar al revés.  
 
    No se veía acercándose a una mujer, empezando una conversación, ligando con ella y camelándola hasta llevársela a su terreno. Lo más probable es que no perteneciera a su equipo. Y sí lo era, si era lesbiana, a lo mejor tenía novia.  
 
    A media mañana tuvo que acudir a un pequeño incendio originado en la calle Dos de Mayo, por suerte fue una cosa sencilla. Evacuaron a los vecinos y lo sofocaron en apenas diez minutos.  
 
    Carla se mostró irascible durante la vuelta a la central. Visiblemente nerviosa se cambió de ropa, quitándose el pesado traje que protege de las llamas. Se vistió con un simple pantalón vaquero y camiseta de manga corta. Cruzó la calle con la vista al frente, por si desde el cristal de la cafetería podía intuir la silueta de esa mujer. Lo más probable era que no estuviera, demasiada casualidad sería encontrarla dos veces seguidas cuando no la había visto nunca… Allí estaba, ocupando una de las mesas del fondo al igual que el jueves pasado.  
 
    Aquella desconocida se mostraba espléndida y reluciente. Era una mujer elegante y refinada sin pretender serlo. Sus labios estaban pintados de un potente e intenso tono rosado. Además, llevaba de un poco de rímel en sus pestañas. Las mejillas carecían de pigmentos químicos, lo que hacía resaltar su belleza. Seguramente seguía contemplando la pantalla de su ligero portátil, ensimismada en esa búsqueda por internet. 
 
    El local se encontraba medio lleno. Carla echó un vistazo rápido y se fijó en una mesa vacía, detrás de aquella joven. Ella habitualmente ocupaba una mesa cercana a la puerta, para poder entrar, sentarse y luego pagar y marchase sin tener que recorrer todo el local. Cuando su mesa estaba ocupada, decidía sentarse en un taburete y almorzar en la barra. Los tres taburetes estaban vacíos, pero se decidió por la opción que la llevaba cerca de esa mujer. Todavía no tenía demasiado claro lo que haría para intentar comunicarse con ella, pero lo ansiaba. Intentó no mirarla cuando pasó por su lado y lo consiguió con mucho esfuerzo. La espabilada de Tatiana se había dado cuenta de sus intenciones, pero actuó como si nada, discreta. 
 
     Tres minutos después, Tatiana fue a tomarle nota.  
 
    —Buenos días, Carla. ¿Qué tal el curro? Hace mucho calor hoy, ¿verdad? —preguntó la camarera guiñándole un ojo. 
 
    —Sí, bastante. 
 
    —¿Y qué tal? ¿Mucho fuego? —Tatiana sentía una enorme curiosidad por las batallitas de bomberos. 
 
    —Un incendio, pero pequeño. —La bombera dibujó en su rostro un amago de sonrisa sin entrar en detalles. 
 
    —Bueno, mejor —la camarera pareció rendirse finalmente—. ¿Qué quieres tomar hoy? ¿Lo de siempre? ¿Baguette vegetal y café solo? 
 
    —Pues hoy baguette de sobrasada con queso blanco y café igual. 
 
    —¿También de sobrasada? —Tatiana sonrió. 
 
    No le apetecía seguirle la corriente puesto que estaba atacada de los nervios. 
 
    —Solo. —Puso los ojos en blanco, pero manifestando una sonrisa de complicidad. 
 
    —Entiendo. ¡Suerte! —Tatiana le guiñó el ojo derecho.  
 
    La camarera se alejó y Carla procedió a desenvolverse en su coqueteo. Se levantó y dio un paso, pero luego retrocedió y volvió a sentarse. Pasados unos segundos, en los que reflexionó sobre: «¿Porqué puedo enfrentarme al fuego y no a una bella mujer?» Se envalentonó y fue con movimientos firmes hacia la otra mesa.  
 
    —Hola, ¿estás buscando un local? —pronunció la frase de carrerilla, como si la hubiera ensayado. Ciertamente lo había hecho. 
 
    —Hola, pues la verdad es que sí, ¿por? —La señorita se dio la vuelta. Su cabello compuesto por miles de rizos la acompañó en su movimiento.  
 
    —Tengo una amiga que alquila el suyo—inventó—. Está céntrico, por la plaza Alta. 
 
    —¡Es una zona estupenda! —exclamó sonriendo aquella mujer. 
 
    —Claro, aunque también depende el tipo de negocio que quieras abrir.  
 
    —Un restaurante.  
 
    —El local es amplio, doscientos cuarenta metros cuadrados por novecientos euros al mes —le explicó.  
 
    —¿Y podrías darme el contacto de tu amiga, para quedar con ella y poder verlo? 
 
    —Claro, ahora mismo lo busco. 
 
    Carla sacó su teléfono móvil, buscó la página web donde había localizado el anuncio y se lo recitó a su proyecto de conquista. 
 
    —¡Muchísimas gracias! —agradeció ella. 
 
    —De nada, mujer. Si quieres incluso puedo acompañarte. 
 
    —Sería estupendo, ya que conoces a la propietaria del local. Por cierto, me llamó Patricia, encantada.  
 
    —Yo soy Carla —se presentó, empezando a ruborizarse. 
 
    Patricia se levantó, le dijo su nombre, se acercó y se dieron un escueto beso en cada mejilla. 
 
    —¿Y cuándo te vendría bien acompañarme? —preguntó sonriente—. Aunque no hace falta si te supone mucha molestia. 
 
    —Mi turno termina a las tres de la tarde. Trabajo justo enfrente. 
 
    Patricia ladeó la cabeza hacia otro lado de la calle y observó el exterior través del enorme ventanal. 
 
    —¿En el parque de bomberos? 
 
    —Sí —afirmó Carla con una pizca de vergüenza. 
 
    —Vaya. ¡Qué valiente! —exclamó sorprendida—. ¡Bombera ni más ni menos! 
 
    Carla lanzó una carcajada.  
 
    —¿Tú a qué te dedicas? 
 
    —Soy Chef o eso quiero creer. Todavía estoy empezando, pero poco a poco recorreré camino. Por ahora quiero montar mi propio restaurante, así podré ser totalmente libre a la hora de dirigir una cocina y poder crear platos a mi gusto. 
 
    —Entiendo —fue lo único que se le ocurrió decir mientras se perdía en su mirada. 
 
    —En los restaurantes que he trabajado siempre había estado bajo la supervisión de un estúpido jefe o jefa que se creen más que tú —le contó la chef—. Así queme marché y llevo dos meses intentando encontrar un local, pero la tarea no está resultando nada sencilla. 
 
    —Esperemos que te guste el de mi amiga. —Carla sonrió. 
 
    —Seguro que sí. —Una ilusión naciente apareció en los preciosos ojos de aquella mujer. 
 
    La conversación se vio interrumpida con la llegada de Tatiana que portaba en una bandeja el pedido de la bombera. 
 
    —Bueno, voy a almorzar que dentro de nada debo volver al parque —se disculpó Carla con cierto pesar, sin ganas de dejar de estar a su lado. 
 
    —Claro, tranquila. Apúntate mi número de móvil, si quieres, y me cuentas conforme quedes con tu amiga. 
 
    —Perfecto. —Carla sonrió y se alegró de que aquella preciosa mujer hubiera tomado la iniciativa. 
 
    Intercambiaron los números de teléfono, se despidieron amablemente con una sonrisa y Carla tomó asiento para proceder a devorar su baguette. Patricia, cinco minutos después, bajó la pantalla de su portátil, se giró y la observó. 
 
    —¡Qué aproveche! —exclamó Patricia mientras sus miradas volvían a encontrarse. 
 
    —¡Gracias! —agradeció Carla con la boca medio llena. 
 
    —Me tengo que ir —se disculpó la chef—. Vamos hablando y gracias de nuevo. 
 
    La sonrisa de Patricia alegró el día de Carla, lo iluminó de colores y tuvo un carácter pacífico durante el resto de su jornada laboral. 
 
    Carla se puso en contacto con la dueña del local, se mostró interesada y acordaron quedar a las seis de la tarde. Entonces procedió a mandarle un mensaje a Patricia. Lo que más deseaba era volver a verla y aquella era la excusa perfecta. Acordaron verse en la puerta del Museo Arqueológico Provincial a las seis menos diez de aquella tarde.  
 
      
 
    Cuando se reencontraron, ambas iban vestidas de manera distinta: Patricia llevaba un vestido primaveral, mientras que Carla se había cambiado los vaqueros por otros más nuevos, al igual que la camiseta básica de la parte de arriba por un jersey azul.  Se volvieron a saludar con dos besos, uno en cada mejilla. Carla deseaba besar sus labios, aunque era muy precipitado y estaba por completo fuera de lugar.  
 
    —No queda muy lejos de aquí —comentó Carla para romper el hielo.  
 
    —Es una zona maravillosa. —Sonrió Patricia encantada—. Ojalá se acople a lo que ando buscando, sería una casualidad y por fin podría organizarme un poco, porque por el momento todo está resultando ser un poco caótico. 
 
    —¿Sí?, ¿y eso? —preguntó Carla con una enorme curiosidad.  
 
    —Han sucedido bastantes cosas al mismo tiempo, entre que dejé un trabajo fijo y la relación con mi pareja, con la que llevaba seis años… —Patricia gesticuló con sus manos quitándole importancia al asunto y sonrió—. Pero bueno, son cosas que pasan. Estoy bien. 
 
    —Vaya, lo siento —lamentó la bombera, aunque en el fondo se alegraba de esa soltería. 
 
    —La verdad es que me fue bastante beneficioso, más de lo que pensaba en un principio. Hay veces en la vida que hasta que no te decides y cambias algo no te das cuenta de que todo puede ir a mejor.  
 
    —Te comprendo. 
 
    —Y tú, ¿qué planes tienes? —se interesó la chef—. Ser bombera debe ser una profesión bonita pero llena de peligros y sacrificios, ¿no? 
 
    —Lo sé, pero compensa. Te sientes pletórica cuando rescatas a alguien de una vivienda y el familiar de esa persona lo abraza, lo besa y le dice cuánto lo quiere. —Carla expresó todo su orgullo sonriendo—. De lo contrario, al perder a alguien en un incendio, quedan arruinadas unas vidas para siempre. Como ocurriría en un incendio también por igual en un accidente de coche o cualquier otra desgracia. 
 
    —¡Debe ser terrible! —exclamó Patricia llevándose una mano hasta la frente. 
 
    —Lo es. En tu profesión si se te quema cualquier alimento lo tiras a la basura y no pasa nada, pero en la mía es diferente al tratarse de personas…. 
 
    Patricia se detuvo y la miró. 
 
    —Perdona, hay veces que tengo un humor demasiado negro —se disculpó la bombera. 
 
    Patricia se mantuvo en silencio con una expresión seria en su rostro, pero de repente… Empezó a reír a carcajadas.  
 
    —¿Te refieres a carne quemada? —preguntó aún riéndose. 
 
    —Lo siento, estaba comparando tu trabajo con el mío y no debería haberlo hecho.  
 
    —Tranquila, no te disculpes. Me has hecho reír. Humor negro dice, lo tuyo más bien es humor carbonizado. ¡Carbonizado! —exclamó la chef. 
 
    Las carcajadas de Patricia contagiaron a Carla que también empezó a reír. Ambas mujeres se troncharon de risa.  
 
    Al llegar al local Patricia sintió una repentina emoción, le gustaba mucho la distribución del espacio. Conocía perfectamente donde distribuir los elementos que formarían la cocina, las estanterías metálicas y las diferentes mesas de acero inoxidable donde preparar los platos. Conservaba los planos en su cabeza desde hacía meses y ahora había encontrado el sitio ideal para hacer realidad sus ideas.  
 
    —¡Qué maravilla! ¡Me encanta! ¡Es perfecto! —fueron algunas de las expresiones que utilizó Patricia para describir aquel espacio.  
 
    Carla la observó mientras empezaba a danzar por el sitio, alargando sus brazos mientras fingía que ya estaba todo colocado como a ella le gustaría.  
 
    —Es justo lo que buscaba. —Se giró y miró tanto a Carla como a Olga, la propietaria del local. 
 
    —Me alegro mucho, Patricia. —Carla sonrió. 
 
    —¡Qué suerte! Es una pasada. Oye, Carla, dile a tu amiga que me lo quedo, que vaya sacando los papeles para firmar. —Patricia, muy emocionada, soltó una carcajada. 
 
    Entonces se dio la vuelta y no llegó a darse cuenta de la expresión de circunstancia en el rostro de Olga. 
 
     ¿Amiga había dicho aquella mujer? Si terminaba de conocerla. Carla le sonrió tímidamente a Olga y levantó ambos hombros.  
 
    —Si es de su gusto y está conforme con las condiciones voy preparando los papeles —propuso Olga. 
 
    —Por supuesto. ¡Me encanta! —exclamó la chef emocionada—.¡Muchísimas gracias! Eran novecientos, ¿verdad? 
 
    —Correcto, novecientos al mes —confirmó la propietaria. 
 
    —¿Qué había antes aquí? —curioseó Patricia muy interesada volviéndose a dar la vuelta.  
 
    —Era un Burger King—le informó Olga. 
 
    —¡Qué curioso! —exclamó Patricia riendo—. De un fast food pasará a convertirse en un restaurante luchador por una estrella Michelin.  
 
    —Tiene gracia la cosa—le siguió la corriente Carla. 
 
    Diez minutos después, estaban firmando el contrato de alquiler. Durante al menos seis meses ese local pertenecería a la chef. 
 
    —Muchas gracias de nuevo —agradeció Patricia. 
 
    La dueña y la arrendataria se dieron un apretón de manos, gesto que no pasó desapercibido para Carla.  
 
    ¿Por qué a ella le había dado dos besos en dos ocasiones y a la otra mujer solamente la mano? 
 
    Quizá era una mera estupidez. Un gesto más formal al terminar de firmar un compromiso, sin más. Pero Carla no pudo evitar sentir en el estómago un movimiento de lo más extraño.   
 
    Olga, de sesenta y cinco años y aún con la capacidad de subirse a unos tacones de veinte centímetros, se retiró dejando solas a las dos mujeres.  
 
    —Bueno, ¿te apetece tomar algo? —le preguntó Patricia a Carla. 
 
    —Vale, por mi estupendo. ¿En plan celebración? 
 
    —Sí, supongo. Aunque no creas que no me he dado cuenta… O tienes una amiga que te ignora a pesar de que le consigues alquilar el local o esa no era tu amiga ni era nada. —Patricia rio. 
 
    Carla se mostró avergonzada. 
 
    —Supongo que tienes razón —admitió la bombera. 
 
    —¿Unos vinos y nos conocemos? —le propuso Patricia—. ¿O eres más de cerveza de barril tostada? 
 
    —Soy más de cerveza con limón, té y en ocasiones whisky —respondió Carla bastante nerviosa.  
 
    —Vale. —La chef rio al notar aquellos nervios—. Y, ¿conoces algún local así por la zona? 
 
    —La Corchuela está muy bien, es un local de tapas. —recomendó Carla, aún fascinada porque iban a tener una especie de cita—. Queda a nada, unos seis minutos andando. 
 
    —Perfecto, pues vamos entonces. —Patricia empezó a caminar con decisión. 
 
    No hubo beso en aquel momento, pero lo habría más tarde y sería Patricia la que se abalanzaría a por los labios de Carla. 
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    Sábado, 20 de octubre de 2018 
 
    Carla se sintió aliviada con la llegada de los niños y Patricia a casa, necesitaba con urgencia el contacto de su familia.  
 
    —Os he echado de menos —admitió ella.  
 
    —¿Cómo has pasado el día, mi amor? —preguntó Patricia tras besarla en los labios—. ¿Aburrida? 
 
    —Muy aburrida. Me he terminado una maldita serie de Netflix, de la cual ya no recuerdo el nombre, solo sé que tenía ocho capítulos con giros argumentales muy bien logrados. Todo el día he estado distraída por la maldita curiosidad de ver cómo terminaba aquello.  
 
    Carla besó la frente de Estela y luego su hija fue hacia a la mesa del salón. Estela se sentó en la silla y abrió su cuadernillo de matemáticas, estaba en proceso de aprender a sumar y a restar. Necesitaba un apoyo extraescolar para alcanzar el mismo nivel de conocimientos que el resto de su clase, pero Estela era valiente y luchadora, como sus madres. La niña salía fortalecida de los diversos acontecimientos que le había tocado vivir a su corta edad y siempre sabía encontrar el lado positivo de las cosas. Carla tomó a Alberto en sus brazos. El niño pesaba catorce kilos y se hacía notar. 
 
    —Necesito sentirme útil. —Carla comenzó a mostrar sus sentimientos—. Vale que todavía no puedo volver al trabajo, pero a partir de mañana me encargaré de recoger a los niños del colegio y de hacer la comida —fue diciéndole a su mujer mientras caminaba en dirección al sofá. —El tiempo pasa demasiado deprisa. Nuestros hijos crecen a una velocidad brutal. Dentro de poco ya nos veo con el tercero… 
 
    Patricia la miró asombrada, pero pasados unos segundos sonrió.  
 
    —Ya que no me dejas tener una serpiente, al menos permíteme lo de los niños. ¡Cuántos más mejor! —exclamó Carla exagerando un poco. 
 
    —Bien, otro hermanito —gritó Estela. 
 
    —¿Verdad que sí, Estela? 
 
    —¡Síííí! —exclamó la niña muy emocionada.  
 
    Carla besó la cabecita de su hija mayor y miró a su mujer tratando de recordar aquella expresión en su rostro entre la perplejidad y la ternura. 
 
    —Vigila a tu hermano —informó Carla a la pequeña—, voy a hablar con mamá un momento a la habitación antes de la cena. 
 
    La niña asintió sin levantar la cabeza de su cuaderno. 
 
    Carla cogió a Patricia de la mano y fueron hasta la habitación. 
 
    —¿Por qué dices lo de los niños? ¡Es demasiado pronto! —le riñó Patricia.  
 
    —O el momento perfecto. Nunca se sabe.  
 
    Entraron a la habitación y Carla cerró la puerta tras de sí para lograr una mayor intimidad. 
 
    —¿Qué pretendes? 
 
    —Terminar lo que empezamos aquella noche antes de irme —dijo empleando un tono de voz de lo más seductor.  
 
    —¿En tu estado? Las heridas no están bien cicatrizadas, Carla, por favor.  
 
    —Tengo la lengua en perfecto estado, comerte el coño puedo perfectamente. 
 
    Patricia puso esa expresión entre enfado y emoción que tanto gustaba a su mujer. Carla deslizó su mano por las piernas de Patricia y le fue bajando suavemente las braguitas hasta llegar a media pierna, luego las terminó de bajar del tirón.  
 
    La excitación de Patricia fue en aumento. 
 
    —Los niños están solos. No es bueno…. 
 
    Patricia no terminó la frase porque la lengua de Carla se había acercado demasiado a sus labios vaginales. Recorrió los labios mayores con la lengua y luego los menores. Patricia empezó su singular cadena de gemidos que tanto placer daban a los oídos de su mujer, en la cual iba aumentando progresivamente el volumen de su involuntario tono de voz. Cada suspiro era más intenso que el anterior. Patricia acarició el pelo de Carla, apoyó un pie sobre la cama y la espalda en la pared. Dos minutos después se dejó ir, gracias al placer provocado por aquella astuta lengua estimulando su clítoris y los dedos índice y corazón húmedos con los que la invadía. 
 
     Patricia sonrió satisfecha. Carla se levantó y se dieron un profundo beso en los labios.  
 
    —Te quiero —pronunció con suavidad. 
 
    —Y yo a ti. Me alegra saber que estás en plena forma —le dijo Patricia todavía jadeando. 
 
    Ambas rieron. Carla fue al cuarto de aseo mientras Patricia se subía las bragas. Luego siguió los pasos de su mujer y fue a lavarse las manos. 
 
    —Tengo que contarte algo —dijo Carla. 
 
    —Dime. —La chef miró a su mujer con curiosidad elevando sus perfiladas cejas. 
 
    —Me ha hecho una visita el sargento Eduardo. 
 
    —Eso está muy bien. 
 
    —Y le he contado algo que tú aún no sabes —expresó con cautela. 
 
    —¿El qué? —preguntó Patricia empezando a ponerse nerviosa. 
 
    —No fue un accidente lo que ocurrió ahí arriba. Uno de mis compañeros intentó matarme. 
 
    Patricia, consternada, miró directamente a los ojos de su esposa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí, así fue. 
 
    —Pero…. —Patricia se quedó sin saber qué decir.  
 
    —Sospecho principalmente de Felipe, porque estábamos muy a la gresca últimamente. Teníamos que competir por el puesto… 
 
    —¡Dios mío, Carla! ¡Qué barbaridad! —exclamó Patricia reaccionando e intentando asumir aquella información. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Y qué te ha dicho el sargento? 
 
    —Va a abrir una investigación, aunque cuando mire las cicatrices de Felipe se descubrirá todo.  
 
    —¡Es increíble! —exclamó la chef sin poder evitarlo.  
 
    —Iba vestido con el traje de nuestro departamento. Además, justamente tuvo seis días libres después del incendio. ¡Sé que fue Felipe! No hay nadie más con motivos como para eso. Felipe en ocasiones se ha comportado de manera muy retorcida. Miradas extrañas, malos modales. Sé que yo tengo mal carácter y lo asumo, pero él tiene que pagar por lo que me hizo.  
 
    —¡Es horrible, mi amor! ¿Qué más te ha dicho el sargento? 
 
    —Informará a un comisario amigo suyo acelerar las cosas y abrir una investigación cuanto antes. Tendremos que prestar declaración todos los que estuvimos presentes en aquel edificio. 
 
    —¡Qué barbaridad! Habrá que presentar cargos contra ese hombre y que vaya a la cárcel.  
 
    —Tú tranquila, amor. No te preocupes por nada. Me he planteado no contártelo, bastante tienes tú con lo tuyo, pero me sabía tremendamente mal ocultarte algo así.  
 
    —¿Cómo no ibas a contármelo, amor? Es algo muy importante que nos afecta. Esperemos que detengan a ese mal nacido y se pueda hacer justicia. 
 
    Patricia besó el cuello de su mujer. 
 
    —Eso es más que seguro, Felipe pagará por el ataque.  
 
    Más tarde, la chef hizo la cena mientras Carla ayudaba a Estela con las sumas y las restas. A la pequeña le costaba entender la disminución de los números como consecuencia de la resta y ella se sentía una inepta tratando de explicarle la fórmula a su querida hija. Al final intercambiaron posiciones, Carla terminó la cena y Patricia se sentó al lado de Estela. Alberto coloreaba el cuello de una jirafa en un cuaderno de dibujos. 
 
    En aquel momento, salteando las gambas para la ensalada, Carla no pudo evitar el llanto silencioso al estar demasiado cerca de una fuente de calor, como lo era la vitro cerámica de inducción.  
 
      
 
    ¡Qué ovarios! Si nunca le he temido a nada en mi vida, ¿ahora me voy a dejar acobardar por un incidente? No pienso permitirlo. Aparte de que no fue un accidente, si no un intento de homicidio. Debo de mostrarme dura y valiente. Por mí y por mi familia. 
 
      
 
    Los brazos le empezaron a escocer. De repente, todo su cuerpo desprendía un calor insoportable; ni siquiera pudo terminar de cenar. Ante la atenta mirada de Estela y de Patricia se levantó de su asiento y fue corriendo hasta el cuarto de baño donde empezó a quitarse los vendajes. 
 
    Carla estaba estirando del último tramo de venda de su brazo izquierdo, utilizando su boca y mano derecha, cuando su mujer abrió la puerta. Patricia la observó, entró en el baño y la ayudó a terminar de desvendarse las piernas con suma cautela. 
 
    —Me escuece todo el cuerpo —jadeaba con la piel de gallina. 
 
    Carla terminó de quitarse las zapatillas de ir por casa y se metió temblando en el interior de ducha. Cubrió el desagüe y abrió el grifo, manteniendo una temperatura controlada en la salida del agua. El frío la consiguió aliviar, permitiendo que se sintiera como nueva.  
 
    —¿Mejor? 
 
    —Sí, mucho mejor. Era insoportable. —Carla hizo un intento de sonrisa ante la atenta mirada de su mujer. Se sentó en la bañera y dobló las piernas. 
 
    —A ver cómo pasas la noche, sin las pomadas antibióticas y los vendajes que protegen las heridas —lamentó Patricia. 
 
    —Bueno, eso ya vendrá, por ahora me siento pletórica. 
 
    Carla quiso quitarle hierro al asunto para evitar una preocupación innecesaria. Necesitaba mantenerse fuerte y llevar el control para garantizar la protección de los suyos. 
 
    —Voy a terminar de cenar con los nenes, si quieres algo llámame.  
 
    —Claro. Gracias, mi vida. 
 
    Patricia se marchó, permitiéndole a Carla mostrar su dolor en soledad. Estiró las piernas, suspiró profundamente y tomó una bocanada de aire, preparándose para sumergir su cabeza en la bañera con la intención de privarse de oxígeno hasta que no pudiera más.
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    Mayo y junio de 2012 
 
    Durante el transcurso del mes de mayo, Patricia se había encargado remodelar aquel antiguo Burger King, empleando a todo un equipo compuesto por auténticos profesionales de la construcción.  
 
    Lo primero de todo fue tirar un tabique, con lo que consiguió una cocina más amplia en la que poder trabajar cómodamente. Los aseos habían sido destruidos al completo y vueltos a construir. Eligió un mármol color crema para el suelo del salón y se decidió por paredes pintadas de blanco, lo que le otorgaba mucha luminosidad e higiene.   
 
    Un único impedimento retrasó las obras durante diez días; una gotera difícil de controlar. Cuando el fontanero parecía tener solucionado el asunto, volvía a formarse un nuevo círculo de humedad en el techo de la cocina. El edificio de arriba no se hacía responsable de nada.  El vecino del primero, del que provenía la culpa, era un señor borde y maleducado, además de no tener seguro de hogar. Patricia sabía que no era bueno tener enfrentamientos con ningún vecino antes de tenerlo todo preparado para la gran inauguración, cualquier rencilla debía quedar solucionada para ese importante momento.  
 
    Carla se alteraba cuando Patricia le contaba los hechos sucedidos con el vecino del primero, incluso pretendía subir a hablar personalmente con él, pero Patricia se negó en rotundo.  
 
    Mientras las obras marchaban a toda velocidad en manos de un equipo humano muy competente la relación entre las dos mujeres lo hacía pasito a pasito. Sin prisas. Aquella noche hubo un par de besos y caricias, pero no dieron el paso final de subir ninguna a casa de la otra. 
 
     Habían quedado para comer un martes por la mañana y luego otra vez un sábado. Aprovechaban cuando Carla tenía libre y cuando Patricia dejaba la supervisión de las obras en manos de su hermano Jorge.  
 
    Quedaron para comer en un italiano. Carla pidió espaguetis a la boloñesa y Patricia lasaña vegetal.  
 
    —¿Qué tal van las obras? —preguntó Carla. 
 
    —Con mucho estrés, pero bien. Ya terminando.  
 
    —Me alegro mucho. —Sonrió la bombera ilusionada. 
 
    —Y deberías alegrarte, ya que tendré dos días libres mientras el equipo de limpieza se encarga de darle un buen acabado. —Patricia le guiñó un ojo. 
 
    —Interesante. —Sonrió Carla con picardía—. ¿Y qué se te ocurre?  
 
    —Habrá que ir pensando un buen plan, porque después de esos dos días libres necesitaré un tiempo para reunir personal cualificado y con cierta experiencia, será lo más dificultoso. ¡Proceso de casting! —Patricia rio.  
 
    —Eso está genial. 
 
    —Pondré un anuncio en páginas webs de cierto prestigio, porque si lo pongo por Facebook se puede presentar cualquiera y no estoy para perder el tiempo. Sé lo que quiero conseguir con mi cocina y voy a por ello. 
 
    —Me gusta esa seguridad.  
 
    —Yo también he sido una inexperta y tengo mucho respeto por esas personas, pero no puedo permitirme contratar a ese tipo cocineros. Primero que pasen por lo que se ha de pasar; años y años de duro sacrificio. Gritos y broncas de tus superiores hasta conseguir llegar a abrir tu propio restaurante.  
 
    —Es completamente comprensible. Todos hemos pasado por ahí —dijo Carla. 
 
    Siguieron comiendo y brindaron entrechocando sus copas con vino blanco. 
 
    —¿Y qué te hizo formarte como bombera? —le preguntó Patricia. 
 
    —Es una larga historia, pero se resume en ese tópico de querer salvar vidas. Es un poco lo que siempre se suele decir en estos casos… Pero en mi caso es cierto. También es un acto egoísta, porque me encanta la sensación de enfrentarme al peligro, escabullirme de entre las llamas y devolver a unos padres a su hijita.  
 
    —¡Dios! Eso debe de ser la mejor sensación del mundo, ¿no? 
 
    —Es lo que me hace continuar en este trabajo, la adrenalina, a pesar de que cualquier día podría no salir con vida de un incendio.  
 
    —Eso no debes pensarlo. ¿Qué probabilidades hay? —Patricia la miró mientras se limpiaba la comisura de los labios con una servilleta de tela. 
 
    —Para un bombero es más probable morir de algún tipo de cáncer que en un accidente laboral. Me explico: luchamos contra las llamas enfrentándonos a situaciones peligrosas, pero es más probable que a lo largo de los años tengamos algún tipo de tumor maligno debido a las substancias nocivas. Yo tengo una esperanza de vida ocho años menor que tú. Así que ya sabes cuál morirá primero de las dos. —Carla rio. 
 
    —No digas esas cosas. Mismamente podría caerme el techo del restaurante encima, si la maldita gotera resucita. 
 
    Patricia torció la boca hacia la derecha y Carla la observó atentamente dispuesta a besarla. Acercó su rostro y Patricia también se adelantó con un suave movimiento. Juntaron sus húmedos labios. Carla le introdujo la mitad de su lengua y Patricia la atrapó con sus dientes sin apretar demasiado, lo justo para que notara la presión. Fue soltando la lengua poco a poco, tomándose tiempo en saborearla. 
 
    —Así que te gusta jugar, ¿eh? —preguntó la bombera. 
 
    —Un poco… —Sonrió Patricia traviesa. 
 
    —¿Está buena la lasaña? 
 
    —¡Buenísima! ¿Quieres probarla? 
 
    —Vale. 
 
    Carla acercó su tenedor y lo hundió en la lasaña. El queso blanco, la berenjena, el calabacín y el brócoli se deshicieron en su boca, lo que le permitió saborear todo en su conjunto.  
 
    —Muy sabrosa. ¿Tú quieres probar mis espaguetis boloñesa? 
 
    —No es que no me guste la carne, sino que prefiero evitarla—se excusó Patricia. 
 
    —A mí me gusta poco hecha, y si tiene sangre mejor todavía. Donde esté un buen entrecote que se quiten todas las verduras del mundo. 
 
    Al terminar la comida, fueron paseando hasta el restaurante en obras. Durante el trayecto, Carla se atrevió y tomó la mano de Patricia por primera vez en público. Patricia sonrió ilusionada y entrelazó sus dedos con los de la bombera. Al llegar, se soltaron de la mano con naturalidad y Carla acarició el cabello rizado de la chef.  
 
    —¿Ya sabes que nombre ponerle? —curioseó Carla, mientras sucumbía a la irresistible tentación de besarla de nuevo. 
 
    —Eso es lo más costoso. Tenía clarísima la distribución del espacio y el tipo de platos que formarán la carta, pero odio eso de poner nombres. Si tuviera hijos tampoco sabría cómo llamarles.  
 
    —Un nombre de alguna serie de moda.  Es lo que suelen hacer los padres. 
 
    —¡Es horrible! 
 
    —Y tanto.  
 
    Ambas rieron a carcajadas.  
 
    —¿Y tú, quieres tener hijos? —le preguntó Patricia mirándola con los ojos brillantes. 
 
    —Pues… —Carla dudó unos instantes, pero en su interior tenía clara la respuesta—. La verdad es que sí, pero necesitaría a alguien con quién compartir mi vida para llevar a cabo el proyecto de la maternidad. Por si algún día, después de trabajar, lo único que queda de mí son cenizas… 
 
    —¡Carla! —la riñó. 
 
    —Perdona, perdona. Soy muy bruta, lo sé. Es algo que no puedo evitar, forma parte de mi carácter.  
 
    —No pienses esas cosas, haz el favor.  
 
    —Vale, disculpa. ¿Tú quieres hijos? 
 
    —La verdad es que sí. Hago treinta años ahora en agosto, voy a abrir mi propio restaurante y no tendré tiempo ni de dormir. Pero sería bonito compaginar la maternidad con mi trabajo. 
 
    Ambas se miraron sin saber cómo continuar la conversación. 
 
    —Debo entrar, mi hermano tiene que irse a trabajar. —Se excusó la chef bastante triste por tener que interrumpir aquel momento romántico. 
 
    —De acuerdo —expresó Carla con pesar. 
 
    —¿Cuándo te apetece volver verme? —preguntó Patricia ilusionada. 
 
    —Te paso la plantilla de mis turnos por WhatsApp y concretamos un día. 
 
    —Vale. Los días de limpieza son lunes y martes de la semana que viene. ¿Cómo lo tienes? 
 
    —El lunes tengo un turno de catorce horas —la informó la bombera—. Martes libre.  
 
    —Perfecto, pues decidimos plan para el martes.  
 
    —Genial.  
 
    Se miraron, sonrieron y se despidieron con un tierno beso en los labios. 
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    Domingo, 21 de octubre de 2018 
 
    Aquella noche fue, con diferencia, la peor de todas. Su cuerpo quedó invadido por sudores fríos, inquietud, agobio e insomnio. No podía resistir la tentación de volver a la ducha una vez más, después de haber estado escasamente una hora antes. 
 
    A las ocho de la mañana se levantó por última vez del sofá, entró en su habitación y observó a su mujer, la cual dormía de forma dulce. Carla envidiaba el apacible descanso de su amada. A punto estuvo de darle un beso en la mejilla, pero no quería despertarla. Tal cual estaba vestida, sin importarle nada, salió de la vivienda y se encaminó hacia el centro de salud ubicado en Ronda del Pilar. Cuarenta minutos estuvo andando y sufriendo. 
 
    La agradable brisa de la mañana fue compasiva con sus heridas. Todo lo que le proporcionase frío le reconfortaba. Iba en manga corta y pantalones de chándal largo, además de esos zuecos ortopédicos.  
 
    Entró desesperaba en el centro de salud y cogió turno. No había mucha gente aquella mañana de domingo en la sala de espera: cuatro ancianos, dos de ellos sentados en sus respectivas sillas de ruedas y los otros, un hombre y una mujer, sentados juntos y vestidos de negro, como si estuvieran atravesando una etapa de duelo. 
 
    —Buenos días —saludó Carla. 
 
    —¡Buenos días! —respondió únicamente la mujer postrada en su silla de ruedas.  
 
    Un único enfermero se encargaba de realizar las curas apropiadas en los pacientes, por tanto, Carla tardó media hora en ser atendida.  
 
    —¡Dios Bendito! —se sorprendió el enfermero al observar los brazos de Carla. 
 
    —Pues esto no es nada. Ahora cuando me desnude verás mis piernas. Y la planta del pie…. 
 
    El enfermero aplicó los ungüentos apropiados sobre los brazos y piernas de la paciente. Posteriormente cubrió las heridas con apósitos protectores y las vendó con suma cautela.  
 
    —¿Cuándo te dieron el alta? 
 
    —Hace dos días —respondió tras pensárselo—. Dijeron que esperara tres para venir a curarme, pero ayer por la noche me lo quité todo. No soportaba más y me metí en la ducha, donde he pasado la mitad de la noche.  
 
    —¿Aceite hirviendo? —preguntó el enfermero curioso.  
 
    —Ojalá hubiera sido eso. ¡Soy bombera! 
 
    —Vaya, una profesión muy bonita, a la par que arriesgada. 
 
    —Lo sé —intentó sonreír ella. 
 
    —No tienes infección en la planta del pie, así que no te he puesto antibiótico. He optado por un agente cicatrizante para acelerar ese proceso —la informó el enfermero mientras tecleaba en el ordenador—. ¿No te han informado sobre un injerto? 
 
    —Sí, pero por el momento prefiero que no. 
 
    —Deberías planteártelo. —Él apartó los ojos de la pantalla y la miró—. Es lo mejor. 
 
    —No me apetece volver a pasar por quirófano —rebatió ella.  
 
    —Imagino que te será más difícil andar teniendo ese hueco sin tejido… 
 
    —Resisto. Espero que se rellene solo. —Carla zanjó la conversación, aunque sabía que aquel chaval tenía razón, como su médico. 
 
     Si no quería sentir aquella sensación horrorosa cada vez que apoyaba el pie izquierdo en el suelo debía reflexionar sobre la opción del injerto. 
 
    Salió del centro de salud con una agradable sensación de alivio. Esperaba que le durara al menos durante el transcurso de todo ese día, así podría dormir después de disfrutar del domingo con sus hijos y su mujer.  
 
    Recorrió aquella parte de la ciudad y cruzó el rio Guadiana por el puente de Palmas. Luego anduvo al completo la avenida Coralina Coronado y la plaza Diego. Dobló la esquina y siguió por la calle González Serrano. No sabía si era buena idea, pero necesitaba ir allí, al parque de bomberos. Quería fingir por un momento que nada había ocurrido realmente. Necesitaba ver a sus compañeros, al igual que al sargento. Y más que nada ansiaba información sobre cómo habría quedado su superior con Felipe. Puede que en esos momentos ya estuviera detenido, aunque era extraño porque el sargento no la había llamado para informarla.  
 
    Entró al parque por su lugar habitual, la parte de los camiones, y luego accedió al interior por la puerta lateral. Fue a Edgar al primero que vio. Él no estaba trabajando cuando ocurrió el incendio, pero durante aquellos días le había enviado continuamente mensajes repletos de ánimo y de cariño, al igual que Víctor.  
 
    —¡Carla, qué alegría verte! —Edgar se acercó a su lado, pero evitó un contacto físico.  
 
    —Hola, Edgar. Y perdona por no responder a tus mensajes, han sido unos días para olvidar. 
 
    —Lo entiendo perfectamente, no te preocupes—. Él sonrió amigablemente—. Llamé a Patri para preguntarle sobre ti y me comentó que estaban a punto de darte el alta. Jueves creo que fue. 
 
    —Puede ser, el viernes me dieron el alta —comentó ella sin mucho animo. 
 
    —¿Cómo vas? —Edgar empezó a caminar a su lado—. ¿Dispuesta a volver? 
 
    —Todavía necesito recuperarme del todo. 
 
    —Te conozco y sé que no puedes estar en casa. Necesitas subirte a un camión para ser feliz. 
 
    —Correcto, pero por ahora lo más importante es mi salud. 
 
    —Por supuesto. —Sonrió Edgar con ternura. 
 
    —¿Y los demás? —preguntó Carla cuando llegaron al umbral de la puerta—. ¿Se encuentra el sargento aquí? 
 
    —Deben de estar en la sala de descanso. No sé si lo sabes, pero van a nombrar a Felipe provisionalmente para el cargo de cabo. 
 
    —¡¿Qué?! —Carla se alteró aumentando su grave tono de voz. 
 
    —Sé que estabais los dos a la par para acceder al puesto. Como te digo es provisional… 
 
    —¡No puede ser posible! 
 
    En un arrebato de ira, Carla cruzó la estación y se dirigió a aquella sala, en la que normalmente hacían reuniones y se juntaban para tomar café antes del turno. 
 
    Abrió la puerta bruscamente y allí encontró al resto de sus compañeros. Todos se giraron para observarla. Estaban reunidos el oficial, el suboficial, el cabo y los bomberos: Víctor, Diego, Esteban, Ramón, Juan, Federico, Iván, Juanjo, Gustavo y Felipe. También el sargento.  
 
    «Les he sorprendido. No se esperaban mi llegada» 
 
    Cuando entró en la sala ya ni siquiera le dolía la planta del pie. 
 
    —Carla —pronunció el sargento de forma inconsciente cuando la visualizó. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamó ella empleando toda su potente voz. 
 
    —Tranquilízate, siéntate y tómate un refresco con nosotros.  
 
    El sargento, conociendo a su adjunta en profundidad, había percibido la conmoción en su timbre de voz.  
 
    —Ese hombre intentó matarme. ¡Asesinarme, joder! Y usted le hace cabo. 
 
    —Por favor, siéntate —le recomendó el sargento con más severidad. 
 
    —No me siento ¡Hostias! —gritó Carla más alterada—. ¿Cómo voy a sentarme? No entiendo nada. 
 
    —Carla, no sé cómo puedes pensar eso de mí —intervino Felipe. 
 
    —Me atacaste, me golpeaste y me empujaste contra las llamas —le acusó ella muy agitada señalándolo con el dedo índice. 
 
    —Felipe no tiene ninguna quemadura—anunció el sargento intentando contener su furia.  
 
    —¡Eso es imposible! —Carla retiró el dedo índice y su mano mudó a forma de garra—. Este hombre ha hecho todo lo posible por quitarme el cargo que me pertenece. ¡El uniforme era de esta unidad de servicio! —gritó a pleno pulmón. 
 
    —Siéntate, no te lo digo más veces —aseveró el sargento sin perder la paciencia. 
 
    —¡No me da la real gana! Confié en usted, me dijo que se abriría una investigación y no ha hecho nada. ¡Nada! —bramó de nuevo ella. 
 
    —Te seguí la corriente —confesó el sargento.  
 
    —¿Cómo? —preguntó estupefacta. 
 
    Carla quedó consternada ante ese comentario, mientras una naciente furia iba apoderándose de sus entrañas. 
 
    —Te dije lo que querías escuchar —reconoció su superior—. El asunto no merece una investigación. Es absurdo de principio a fin.  
 
    —No entiendo. ¡Recibí un ataque! —Las pupilas de Carla empezaron a dilatarse debido a la tensión del momento.  
 
    —No, te quedaste sola un momento en el apartamento mientras tu compañero Diego salía a buscar una linterna y tuviste la cabeza hueca, como siempre, de actuar tú sola. No es valentía, es estupidez. Eso ocurrió.  
 
    —¿Está insinuando que nadie me atacó? 
 
    —Lo digo claramente. —El sargento respiró hondo—. No recibiste ningún ataque. Tuviste un percance e imaginaste una escena.  
 
    —¡¿Qué leches está diciendo?! —Carla elevó más su tono de voz.  
 
    —Vamos a calmarnos todos—propuso Eduardo. 
 
    —Me arden los brazos, las piernas y camino cojeando. He pasado y estoy pasando por un infierno. ¿Y usted quiere que me calme?  
 
    —Es domingo, deberías estar descansando en casa con tu familia. 
 
    —¿Eso es lo único que va a decirme? —preguntó Carla histérica—. ¿Qué me vaya a casa? ¿Soy un estrobo en la unidad?  
 
    —No eres ningún estorbo, pero todavía no estás recuperada al cien por cien. —Eduardo pretendía calmar los nervios, pero sabía que era un objetivo casi imposible de conseguir. 
 
    —¿Y qué más da? Si no ha sido Felipe… ¿Quién me atacó? ¿Eh? —rugió la bombera.  
 
    —Por favor, trata de tranquilizarte. Siéntate y vamos a hablar el asunto —intentó relajarla Ramón. 
 
    —Me duele hasta respirar, no puedo dormir… —Carla dio un golpe con su puño cerrado contra la pared. Tal fue la magnitud de su fuerza que hizo un pequeño hundimiento en el pladur. 
 
    —Entiendo perfectamente tu situación —expresó Vicente, el oficial—. Todos la entendemos. Has debido pasarlo muy mal, pero confío en que ninguno de tus compañeros es el causante de tu incidente. Debe tratarse de un error. 
 
    —Sé lo que vi. ¿Por qué iba a inventarme nada? ¡Desnúdate! —chilló Carla señalando con un dedo a Felipe. 
 
    Se vivieron unos segundos de tensión en los que el silencio trató de poner calma, sin éxito, mientras hubo un intercambio de miradas entre Felipe y su superior.  
 
    —No voy a desnudarme —se negó Felipe empleando un relajado tono de voz—. El sargento ya ha comprobado lo que tenía que comprobar. 
 
    —¡Basta, Carla! Siéntate de una vez —gritó el sargento por primera vez no pudiendo soportar por más tiempo que no se acataran sus órdenes.  
 
    —No, no voy a sentarme. Exijo que Felipe se desnude para que yo misma pueda comprobar que no tiene ninguna quemadura ni cicatriz. 
 
    Víctor observaba atentamente a su compañera, con los ojos empañados en lágrimas.  
 
    —Felipe y yo estábamos en el apartamento de al lado, así que es imposible que fuera él. Estuvo todo el tiempo conmigo —desveló Víctor. 
 
    Felipe se levantó y empezó a desabrocharse los botones de su camisa de lana a cuadros con distintos tonos de verde. Sus ojos miraban desafiantes a Carla. 
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    Domingo, 21 de octubre de 2018 
 
    Felipe se quitó la camisa y la lanzó al suelo. Por debajo llevaba una camiseta interior básica blanca de tirantes, pero sus brazos y manos quedaban al descubierto mostrando la piel intacta, sin ningún tipo de heridas ni rastro de que las hubiera habido nunca.  
 
    —¿Ya estás contenta? —preguntó él mirándola sin ningún tipo de expresión en el rostro. 
 
    —Los pantalones —gruñó ella. 
 
    Felipe se quedó paralizado durante unos segundos, luego se dispuso a deshacerse del cinturón y se bajó los pantalones. Las piernas se presentaban igual que los brazos, recubiertas por un vello grisáceo pero intactas.   
 
    Carla se quedó en shock observando a su compañero. 
 
    —¿Puedo vestirme ya? —preguntó Felipe, todavía con la vista puesta en su compañera. 
 
    —Creo que ha sido más que suficiente —masculló el sargento—. Lo voy a explicar tan solo una vez. Juanjo y yo permanecíamos en el rellano, Diego y tú entrasteis en el quinto izquierda, Felipe y Víctor en el quinto derecha. Diego salió un momento a por una linterna y tú te quedaste a solas medio minuto en el interior. No fue más. Tan solo treinta segundos. Cuando Diego volvió a entrar con la linterna no te encontró en la posición que te había dejado. Recorrió el apartamento buscándote hasta que dio contigo en la otra parte del salón. Estabas inconsciente. Te levantó y te sacó en brazos.  
 
    —Debe de faltar un traje —caviló Carla como si no hubiera escuchado nada—. ¿Ha llevado a cabo un recuento? 
 
    —Sí, lo he hecho. ¡Y el único que falta es el tuyo! —estalló el sargento perdiendo la paciencia que le caracterizaba.  
 
    Carla le miró de malas maneras. Desafiándole.  
 
    —Estoy segura de lo que ocurrió —replicó la bombera. 
 
    El sargento se levantó y caminó lentamente hasta situarse a pocos metros de Carla.  
 
    —Somos trece bomberos en esta unidad. Estoy completamente segura de que uno de ellos es el responsable de mi agresión —continuó ella.  
 
    —¡Carla, basta ya! —protestó el sargento. 
 
    —¡Desnudaos! ¡Todos! —gritó muy alterada. —Uno de vosotros intentó matarme. ¿Por qué? ¿Por qué motivo? ¿Qué le he hecho yo a alguno de vosotros? 
 
    —Basta… —repitió el sargento con voz rota. 
 
    —¡Desnudaos! Quiero comprobar que ninguno tiene quemaduras. 
 
    Carla se dio la vuelta y empezó a llamar a gritos a Edgar para que acudiera a la sala. 
 
    —Si ninguno tiene nada que ocultar ¿A qué esperáis? Quitaos la ropa como ha hecho Felipe.  
 
    —Esto está totalmente fuera de lugar. Llamé al comisario ayer después de salir de tu casa y la supuesta investigación está en sus manos—explicó el sargento. 
 
    —No puede pasar más tiempo, el culpable debe salir a la luz ahora mismo para que usted pueda comprobar que yo no estoy loca. Mi testimonio es lo que realmente ocurrió. Punto. 
 
    Víctor se sentía apenado por el comportamiento de su compañera, nunca la había visto así. Víctor se levantó y empezó a desnudarse. Sus brazos y piernas estaban perfectos. En aquel momento Edgar entró en la sala.  
 
    —Desnúdate, estamos comprobando una cosa —le exigió. 
 
    Edgar, incrédulo, observó al resto del equipo. Todos presentaban estupefacción en sus rostros. No sabían qué hacer. La mayoría optó por seguir los pasos de Víctor. 
 
    Primero el cabo Julián y Juanjo se pusieron de pie, seguidos por Ramón. Pocos e intensos segundos después les siguieron el oficial y el suboficial. Los bomberos Iván y Gustavo también imitaron a sus superiores. Se fueron quitando la ropa.  
 
    Por último, Diego se puso de pie, miró a Carla, suspiró y empezó a quitarse la camiseta.  
 
    Ella posó atentamente sus ojos sobre la piel de sus compañeros. Cada cuerpo era diferente. Cada anatomía única. Pero lo que tenían en común era carecer de quemaduras.  
 
    Carla giró su cabeza y observó a Edgar desnudarse. Edgar tenía cicatrices por lo ocurrido tres años atrás en un incendio dentro de una imprenta, pero ninguna era nueva. Dio una bocanada de aire. 
 
    —¿Ya has conseguido lo que querías? —preguntó el sargento—. Has hecho que se desnuden todos tus compañeros, ¿estás contenta? 
 
    Se mostró todavía más fría, como un tempano de hielo a través de la expresión de sus ojos.  
 
    —¿Quieres que también me desnude yo? ¿Tampoco te fías de mí? 
 
    —No será necesario —susurró visiblemente avergonzada. 
 
    Carla se dio media vuelta y salió sin despedirse de nadie. Corrió lo máximo que su pie izquierdo le permitió. 
 
     Una vez en el garaje de la estación empezó a llorar. Apoyó su cabeza contra la puerta metálica de un camión de bomberos y se sintió desarmada. Sin pruebas sólidas sus argumentos carecían de valor. Ya había escuchado el testimonio del sargento y de su compañero Víctor.  
 
    La rabia e impotencia hicieron acto de presencia. Necesitaba descargar su ira contra algo o contra alguien, pero se sentía muy cansada. No poder hacerle frente a una situación como la que le había tocado vivir le ponía de los nervios. Se imaginó a sí misma pateando el coche de Felipe, pero se haría más daño en su pie herido. Solo le quedaban la imaginación y las lágrimas para poder descargar su cólera. 
 
    —Carla. 
 
    Volteó su cabeza y observó rabiosa a su supervisor. No le gustaba sentirse así, ni mucho menos que nadie la viera llorar de impotencia.  
 
    —Tómate un descanso. Quince días, un mes, dos meses, lo que necesites —le recomendó el sargento con toda la cautela de la que fue capaz.  
 
    —No entiendo nada, jefe. ¿Qué ha ocurrido ahí dentro? 
 
    —Ha quedado demostrado que ninguno de tus compañeros fue el causante de tu agresión, ¿verdad? 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Por otra parte, sería posible que no fuera del todo seguro lo que viste o lo que creíste ver. 
 
    —¿De nuevo va a decir que fue mi maldita imaginación? 
 
    —Lo más probable es que no fuera real lo que recuerdas del incidente. No te estoy diciendo que estés mintiendo ni muchísimo menos. Confío en ti al cien por cien y, nunca mejor dicho, pondría mi mano en el fuego. Pero las circunstancias son las que son… —Al Carla responder con el silencio, el sargento continuó hablando—. Quiero que comprendas algo, puede que todo se debiera a una alucinación provocada por la inhalación de monóxido de carbono.  
 
    —¡Joder, jefe! ¿Usted de verdad cree que se trata de eso? ¿Una puñetera alucinación? Y en ese caso… ¿Porqué no imaginé ovnis voladores o a su madre en bragas? 
 
    —Carla… —le dio un toque de atención el sargento. 
 
    —Me está diciendo que aluciné con que uno de mis compañeros intentó acabar con mi vida… ¿Cómo quiere que reaccione? Le he contado cómo ocurrió todo con absoluta claridad, desde que me dio un golpe con una barra metálica en la cabeza hasta que quedé inconsciente por culpa de no llevar la máscara de aire comprimido. Lo recuerdo perfectamente. No tengo dudas de ello y me toca mucho los ovarios que usted crea lo contrario.  
 
    —Por favor, piensa por un momento en esa posibilidad. Es normal tu estado de nervios, lo entiendo, pero ha sido una falta de respeto brutal hacia tus compañeros. Voy a darte el número de la persona que me ayudó hará dos años a superar la muerte de mi hija. 
 
    —¿Un psicólogo? ¿A eso se refiere? ¿Un maldito terapeuta? Si quiere también que me recete medicación a parte de comerme el tarro. Yo no necesito hablar con nadie, solo quiero que se tomen medidas contra la persona que me atacó. La que casi me mata. La que me ha destrozado la planta del pie. La que casi me hace perderlo todo: a mi mujer y a mis hijos.  
 
    Carla lanzó un llanto descontrolado y el sargento fue a abrazarla. Cuando la bombera se percató de las intenciones de su superior se apartó, separando su espalda de la pared del camión.  
 
    —No me abrace, por favor se lo pido. Lo que me faltaba ya, muestras de cariño. 
 
    —Perdona, todo esto está siendo muy duro para mí también. Eres una de las mejores bomberas, lo sabemos ambos. Se nota tu falta en la unidad.  
 
      
 
    Si el culpable no es Felipe ni ninguno de mis compañeros… ¿Cómo es posible que el agresor tuviera el traje de este Departamento? 
 
      
 
    Carla estuvo a punto de proyectar aquella pregunta, pero algo la detuvo. Posiblemente el hecho de que su superior creyera que todo se tratada de una alucinación provocada por el monóxido de carbono.  
 
      
 
    La única piel que no he comprobado ha sido la del sargento. ¿Y si fue él quién me atacó? 
 
      
 
    —Quiero que confíes en mí, Carla —dijo el sargento como si pudiera haber escuchado sus pensamientos—. Solo quiero ayudarte y que puedas reincorporarte cuando estés bien. Te voy a dar el número de mi psicóloga. 
 
    Carla cogió con dedos temblorosos la tarjeta que su superior le ofrecía. Le miró desafiándole, pero de repente cambió su expresión.  
 
      
 
    Es imposible que este buen hombre haya querido hacerme daño, es como un padre para mí. El padre que nunca tuve. 
 
      
 
    Se lanzó a los brazos del sargento y se fundieron en un pequeño abrazo. Varios segundos después, la bombera se apartó, dio media vuelta y se marchó sin mirar atrás.  
 
    De camino a casa pensó en la expresión de los rostros de sus compañeros, entre las cuales predominaban confusión, lástima, incertidumbre y recelo.

  

 
   
      
 
    15 
 
    Viernes, 15 de junio de 2012 
 
    La espera mereció la pena, ya que el restaurante tenía un aspecto espectacular. Únicamente estaba provisto para treinta comensales con suerte que habían accedido a poder cenar durante la inauguración, dos de ellas eran Carla y su madre Estefanía. 
 
    Estefanía tenía el pelo corto y teñido de un rubio intenso. Era una mujer elegante de cincuenta y cuatro años. Para la ocasión eligió de su armario un traje blanco compuesto por pantalón y chaqueta. Blusa blanca también en el interior y un escote bastante atrayente.  
 
    —Mamá, aunque no te guste la comida o veas poca cantidad, no digas nada. Sonríe y luego, si quieres, vamos a comernos unas pizzas. 
 
    —Hija, de verdad. Creo que tengo más gusto por estos sitios del que puedas tener tú. Roger y yo solíamos acudir regularmente al restaurante Abantal, de Sevilla.  
 
    Roger y Estefanía habían roto su relación hacía apenas tres semanas. Roger era un sevillano que su madre había conocido por internet, cuando la hija de una amiga le descargó una aplicación para conocer hombres, después de que Carla se negara en rotundo. Estuvieron saliendo durante nueve meses, pero la relación no terminó de cuajar. Más que nada por la distancia entre Sevilla y Badajoz. 
 
    —¿Cuándo vas a presentármela? —preguntó Estefanía sonriendo, para después coger delicadamente su copa de vino blanco afrutado y dar un pequeño sorbito. 
 
    —Mamá, no creo que hoy sea el momento oportuno. Estará muy nerviosa, es la inauguración de su restaurante. Definitivamente no es la ocasión. 
 
    —Al terminar, no tenemos prisa. Después de cenar podemos ir a hacernos unos vinos y la esperamos. Si los platos son pequeños eso quiere decir que la cena terminará pronto. 
 
    —La cantidad de comida es pequeña, pero hay quince platos diferentes. 
 
    —¡Qué bien oye! ¿Y qué tal?, ¿ya os habéis acostado? 
 
    —Mamá, por favor. 
 
    —Hija, soy una mujer de mente abierta y quiero nietos siendo aún joven. Quiero poder llevarlos al parque, adquirir la Thermomix para hacerles todo tipo de recetas, consentirles comprándoles golosinas que les produzcan unas caries espeluznantes…Ya sabes, ese tipo de cosas que hacen las abuelas normales. He estado ahorrando para pagarte la inseminación artificial cuando llegue el momento. 
 
    —¿De verdad? —se sorprendió Carla. 
 
    —Por supuesto. ¿Qué mejor que invertir mi dinero en un nieto? 
 
    —No tenía ni idea de que pensaras así.  
 
    —Lo que quiero es que encuentres a una buena mujer para compartir tu vida, cariño. Con tu carácter es difícil…. 
 
    —Bueno, dejemos el tema. —Carla cambió de lado el cuchillo y el tenedor por quinta vez. Estaba nerviosa. 
 
    Los platos fueron servidos ordenadamente, anunciados y explicados por los camareros. Carla y su madre se perdían con las explicaciones, escuchando con atención al camarero como si estuviera hablando un idioma diferente.  
 
    «Tartar de carabinero, escabeche de perdiz y manzana» 
 
    «Magret de pato a baja temperatura» 
 
    «Solomillo asado y crujiente de albahaca» 
 
    Había nueve mesas en el salón, un camarero para atender cada mesa. Carla observó a su madre como fotografiaba cada uno de los platos con su nuevo iPhone 5. 
 
    —¿Por qué fotografías cada plato, mamá? —preguntó poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Hija, de verdad. ¡Parece que no te enteres! Estoy subiendo las fotografías a mi cuenta de Twitter, con el hashtag #FoodPorn. La comida entra primero por los ojos. Es una nueva moda en Twitter, ver el plato como fuente de deseo —le explicó Estefanía a su hija. 
 
    —Ah —musitó Carla. 
 
    Carla saboreaba lentamente, intentando descifrar la multitud de ingredientes que podrían encontrarse ocultos en aquel plato. No distinguía absolutamente nada específico, pero le gustaba la combinación. Su madre manifestaba pequeños gemidos placenteros cuando los alimentos se movían en el interior de su boca.  
 
    —¡Hija, esto está buenísimo! Si dejas escapar a esa mujer no te lo perdonaré. 
 
    Carla disfrutaba viendo cómo su madre se relamía. Pero pensaba que donde estuviese un buen chuletón, y un poco de pan con ajoaceite, se podía descartar cualquier elaboración por muy perfecta que fuera.  
 
    Durante la comida madre e hija se bebieron una botella entera de vino blanco, una marca especial recomendaba por el camarero. Carla no podía dejar de pensar en Patricia.  
 
    ¿Qué pensamientos recorrerían su cabeza en aquel momento? Su mayor esfuerzo y dedicación, por fin, obtenía su recompensa. Carla miraba hacia la derecha y hacia la izquierda, a todos los demás comensales, intentando descifrar mediante la expresión de los rostros si disfrutaban con la cena como lo hacía su madre. Sus caras mostraban satisfacción.  
 
    Al terminar de degustar los platos Carla se sentía orgullosa y, en cierta manera, saciada.  
 
    Las puertas blancas corredizas de madera se abrieron y de la cocina salió la propietaria rodeada por cuatro camareros. Todos los comensales empezaron a aplaudir, con ello se iluminó la mirada de Patricia al descubrir que habían gustado sus platos. Estefanía se unió a dar palmas con entusiasmo mientras que Carla no podía apartar la vista de aquella mujer.  
 
    Estaba enamorada.  
 
    —Hija, aplaude. ¡No seas tan siesa, coño!  
 
    Carla empezó a aplaudir inconscientemente siguiendo las órdenes de su madre. Estaba embobada mirando a la preciosa chef.  
 
    Después de los aplausos y de agradecer el recibimiento, Patricia se acercó a la mesa donde estaban cenando Carla y su madre.  
 
    —Buenas noches, usted debe de ser la madre de Carla. ¡Encantada! —Patricia le tendió la mano a Estefanía. 
 
    —Dame dos besos. Aunque seáis lesbianas no significa que debas de estrecharme la mano como hacen los hombres. 
 
    Estefanía se levantó y le dio dos sonoros besos a la chef en cada mejilla. Carla empezó a ruborizarse ante el comentario de su madre.  
 
    —He disfrutado muchísimo de la cena. ¡Gloria Bendita! ¡Foodporn! Me has regalado un orgasmo en el paladar. Debo darte las gracias —alagó Estefanía aún de pie. 
 
    —Muchísimas gracias, señora.  
 
    —De nada, hija. Un placer conocerte. Y nada de señora que queda de vieja. Señorita me gusta más, me siento joven y así voy a seguir hasta el día de mi muerte.  
 
    Patricia observó las mejillas sonrosadas de Carla. 
 
    —¿Y a ti, Carla? ¿Te ha gustado la cena? 
 
    —Sí… Me ha encantado —respondió tímida.  
 
    —Me alegro un montón.  
 
    —Mi hija es más de cosas sangrientas —intervino Estefanía. 
 
    —El solomillo asado estaba delicioso —elogió, haciendo caso omiso al comentario de su madre. 
 
    Patricia observó a ambas mujeres y sonrió dirigiéndose a Carla dulcemente. 
 
    —Si esperáis a que termine, nos tomamos un vino dónde queráis. 
 
    —Por supuesto —dijo Estefanía. 
 
    Carla se limitó a asentir. Patricia sonrió, se dio la vuelta y volvió a entrar en la cocina bajo la atenta mirada de unos orgullosos comensales, los cuales creían que había merecido la pena el dinero invertido.  
 
    Después de pagar la cuenta, Carla y su madre decidieron entrar en un bar cercano. El plan de Carla a partir de aquel momento fue alegrar en exceso a su madre, para lo antes posible pedirle un taxi que la llevara hasta su vivienda. Quería quitársela de en medio para poder estar a solas con su chica.  
 
    Media hora y tres Gin-tonics después, la hija vio cumplido su objetivo. Llamó a un taxi urgente y ayudó a su madre a subirse en él. Cuando apareció la chef, el taxi se alejaba calle abajo.  
 
    —Hola, ya estoy aquí. ¿Y tú madre? 
 
    —En el taxi se ha ido.  
 
    —Vaya… —Patricia gesticuló una mueca triste—. Tienes una madre encantadora, que lo sepas. 
 
    —Lo es, pero habla sin parar. —Carla imitó en su mano una boca parlanchina—. Mucho para mi gusto.  
 
    —¿Entonces, nos tomamos algo? 
 
    —¿Qué te parece si vamos a mi casa? —propuso Carla. 
 
    —También estaría bien, aunque estoy agotada. No sé si podría cumplir con tus expectativas. 
 
    —No tengo ninguna expectativa, sólo estar contigo y que las cosas vayan fluyendo. 
 
    —De acuerdo —dijo Patricia tomándola de la mano. 
 
    —Y mi más sincera enhorabuena, no recuerdo si te lo he llegado a decir. Estaba muy nerviosa y mi madre todavía me ponía más —se sinceró Carla. 
 
    Caminaron recorriendo las calles hasta llegar a la vivienda de Carla, situada en la calle Luis Braille. Un tercer piso sin ascensor, pero al menos tenía su propio espacio. La decoración era austera, justo lo necesario para vivir. Su habitación únicamente contenía un somier, una mesita y un armario.  
 
    —¿Qué te apetece tomar? 
 
    —A ti —respondió Patricia excitada. 
 
    La inauguración del restaurante Coasmo, el cual jugaba con dos palabras, coño y orgasmo, —aunque esa información era desconocida para el público— había tenido un gran éxito en su apertura. La chef había asegurado delante de los comensales que ese nombre se debía al Cosmos, espacio, donde se unían los diversos sabores con el objetivo de estimular los receptores sensoriales de las papilas gustativas. Únicamente Patricia y Carla, en un intento de inventar un nombre con personalidad propia, decidieron que la mezcla de esas palabras traería suerte a su propietaria en su objetivo de ganar una estrella Michelin. 
 
    Aquella noche fue pasional. Se entregaron desnudas la una a la otra, sin importar miedos, inseguridades ni el pasado que pudieran haber tenido con otras personas. Conocieron sus cuerpos, besaron sus almas y se deleitaron en caricias mientras saboreaban cada fluido. 
 
    Carla pensó que el postre era lo que más había merecido la pena de toda la velada. 
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    Lunes, 22 de octubre de 2018 
 
    Carla se sentía avergonzada con lo ocurrido, deseaba olvidar la situación de aquella mañana en el Departamento de Bomberos. Sabía que había sobrepasado los límites con sus compañeros y superiores. Se había mostrado dura, impasible y los había humillado obligándoles a quitarse la ropa. 
 
      
 
    ¿Qué otra cosa hubiera podido hacer? ¿Quedarme de brazos cruzados mientras mi atacante sigue libre? 
 
      
 
    Estaba segura tanto del uniforme que llevaba ese alguien desconocido, como que ella le había conseguido también herir y empujar contra el fuego.  
 
      
 
    Recuerdo perfectamente aquel gritó de ese desconocido, mientras la carne de una de sus manos quedaba marcada por las llamas. Al igual que estoy segura de que no es una maldita alucinación. 
 
      
 
    Si acariciaba su nuca, todavía era capaz de sentir el golpe de aquella barra metálica.  
 
      
 
    ¿Cómo puedo descubrir al verdadero culpable de los hechos? Mi testimonio es lo único que tengo y está supuestamente afectado por el jodido monóxido de carbono. 
 
    Pero si ninguno de mis compañeros, ni tampoco Felipe, ha sido el responsable de mi agresión ¿Entonces quién? ¿Un loco se introdujo en el departamento y robó uno de los trajes, solamente con el objetivo de atacarme y hacerme pensar que es uno de los nuestros? 
 
      
 
    La vestimenta de un bombero se puede clasificar en dos tipos de traje: el traje de aproximación al fuego y el traje de penetración en el fuego. El traje de penetración es el más habitual, térmico, pesa quince kilogramos y cubre totalmente el cuerpo de un bombero, protegiéndolo de las altas temperaturas. Va equipado con chaqueta, pantalones con aislamiento para vapor, guantes, botas y un equipo de respiración autónoma. Su atacante disponía de todo eso. Estaba preparado.  
 
    De repente Carla se detuvo en mitad de la calle.  
 
      
 
    ¿Y si el objetivo no era yo? ¿Y si había algo más importante en aquel edificio? ¿Algo que todo el mundo hubiera pasado por alto? 
 
      
 
    La teoría empezaba a encajar en la mente de Carla, pero no tenía demasiado claro el origen de todo aquello. Le parecía inaudito.  
 
    ¿Y si uno de mis compañeros o superiores fuera cómplice de algún delincuente involucrado en asuntos ilegales? ¿Puede que buscaran deshacerse de pruebas quemando un edificio entero? Es una opción que debo valorar. 
 
      
 
    Miles de pensamientos recorrían la mente de Carla Núñez, cada cual más disparatado que el anterior. Tenía más sentido que hubiera sido casual su ataque por algún motivo mayor, un motivo de peso. Puede que ella solamente estuviera en el lugar y momento incorrecto. Lo que no encajaba era la respuesta a la pregunta de porqué querían atacarla a ella, simplemente puede que no fuese el objetivo.  
 
      
 
    Podían haber atacado a alguno de mis compañeros en lugar de a mí. Una terrible coincidencia, de eso se trata. ¿Quién iba a poder reconocerme con el traje y el casco? 
 
      
 
    Carla empezó a tener un ataque de risa en mitad de la calle, debido a los nervios de la situación.  
 
      
 
    ¿Cómo no lo he pensado antes? Seré imbécil. En el edificio está la clave. 
 
      
 
    En aquel momento tomó la decisión de que debía empezar a investigar el edificio en cuestión. Aprovecharía aquel domingo para serenarse y estar con su familia y el lunes volvería a la acción con toda la energía de la que fuera capaz.  
 
      
 
    A las nueve de la mañana del lunes se presentó en la Jefatura Superior de Policía. Carla había coincidido en alguna ocasión con el comisario Arturo Caballero, que era amigo del sargento Eduardo. Se suponía que ese hombre era quien llevaba la investigación del incendio. 
 
    Entró en la comisaria tambaleándose, pensando en qué haría si resultaba que el comisario no sabía nada del asunto. Si el sargento la tomaba por loca no le habría comentado nada a su amigo, entonces estaría en un callejón sin salida.  
 
    Después de media hora de espera, pasó al despacho del comisario. 
 
    —Buenos días, Carla. Un placer saludarle. 
 
    Se dieron la mano. 
 
    —Buenos días, comisario Caballero. La verdad es que los últimos días no han sido nada fáciles. —Carla tomó asiento y empezó a crujirse los nudillos por debajo de la mesa. 
 
    —Me imagino. Estoy al tanto de todo. 
 
      
 
    Menos mal. Puedo descartar a mi sargento como implicado en algún tipo de trama ilegal.   
 
      
 
    —Supongo que el sargento le habrá informado de fui atacada durante el incendio.  
 
    —Por supuesto. Me ha puesto al corriente de todo. También del incidente de ayer. 
 
    —Estoy muy avergonzada—se disculpó ella. 
 
    —Es normal en una situación así, pero no tienes motivo alguno para preocuparte. La investigación está en buenas manos. —El comisario Caballero sonrió. 
 
    —He tenido mucho tiempo para pensar y hacerme preguntas.  
 
    —Y yo estoy aquí para respondérselas, en la medida de lo posible. 
 
    —¿Y si el ataque no fue por un motivo personal como yo creía? —caviló la bombera—, ¿y si había algo ilegal en el edificio y por ello lo quemaron? 
 
    —Era un edificio deshabitado, propiedad de una sucursal bancaria —comenzó a explicar él—. Ocho plantas, dieciséis viviendas y solo una con propietarios. La verdad toda una suerte o, como bien has dicho, algo no termina de encajar. Como si estuviera premeditado. La vivienda donde se originó el fuego era la única habitada, pero se encontraba vacía. Hemos hablado con sus propietarios, dos amables señores de Cuenca que llevan aquí ocho años, y en el momento del incendio se encontraban visitando a unos familiares. Estuvieron en Cuenca seis días, han vuelto y han encontrado su vivienda hecha cenizas. 
 
    Carla se asombró por aquella información. 
 
    —Lo más sorprendente es lo que viene a continuación. Previamente, antes de que el sargento y el bombero Juanjo tiraran abajo las puertas para acceder al interior de los pisos, la puerta de la vivienda fue forzada. Un intruso accedió al interior y prendió fuego al quinto izquierda, al de los señores de Cuenca, ayudándose de gasolina.  
 
    —¿Entonces, hubo un ladrón? 
 
    —Mira, Carla, no creo que se llevaran nada de esa vivienda. Alguien provocó el incendio y todavía desconocemos los motivos de ello.  
 
    Carla quedó aturdida ante las palabras del comisario. Una vez más se preguntaba quién estaría detrás de ese incendio. 
 
    —Lo de la remota posibilidad de que hubiera algo ilegal dentro de esa vivienda quedó descartada con la investigación. No había drogas, ni armas, ni joyas, ni restos de dinero, ni mucho menos un cadáver. 
 
    —Ese intruso tenía el traje de nuestra unidad. Era como el mío.  
 
    —Puede que se produjera un robo en el almacén —elucubró Caballero. 
 
    —El sargento hizo recuento de los trajes… ¡Y no faltaba ninguno! 
 
    —Hemos encontrado un casco en un descampado cercano —le anunció el comisario—. Eduardo lo ha identificado esta misma mañana y es de vuestra unidad.  
 
    —¡Hostias! ¿Entonces? 
 
    —Por el momento estamos investigando el asunto, Carla. Déjanos trabajar. —Caballero bajó los dos brazos con lentitud como indicándole que tuviera paciencia—. Lo importante es que te recuperes, ¿no? 
 
    —¡Y qué cojáis al cabrón que intentó asesinarme! 
 
    —Es normal que estés así de alterada, pero trata de mantener la compostura. Esta mañana hemos avisado a todos los hospitales de Badajoz, les hemos transmitido la orden de que nos comuniquen inmediatamente si apareciese algún quemado. Por el momento nos han dicho que, desde el incendio, la noche del 26 de septiembre, nadie ha ingresado con esas características y es extraño, si dices que tú conseguiste atacarle y herirle. 
 
    —Sí, le ataqué. Debió de tener quemaduras que necesitasen tratamiento. 
 
    —Pues por el momento ningún registro en los hospitales de la zona. La búsqueda podemos ampliarla a hospitales de ciudades y pueblos cercanos, pero dudo mucho que encontremos algo, ya que hay una única unidad especialista en quemaduras donde todos los pacientes se derivan y quedan registrados. ¿entiendes? Pero de todas maneras en un rato daré la orden, por si esa persona tuviera un cómplice y le hubiera ayudado a huir a otra ciudad donde sí existiese un hospital con una unidad especialista en quemados. ¿De acuerdo? 
 
    —Vale —respondió resignada. 
 
    —Espera recibir noticias nuestras. La verdad es que Eduardo estaba muy disgustado con lo ocurrido en el día de ayer. Esperemos que se le pase. Es normal tu estado en estos momentos, pero hazme caso y quédate en casa unos días.  
 
    —Yo también estoy disgustada. ¡Y mucho! Eduardo me dijo ayer que posiblemente se debiera a una alucinación provocada por haber inhalado monóxido de carbono. ¡Es acojonante y me alegra que hayan encontrado el casco! 
 
    —Gracias a eso tenemos una prueba con la que empezar a investigar y la teoría de la intoxicación y alucinación queda descartada.  
 
    —Habéis hecho un excelente trabajo —admitió ella esperanzada. 
 
    —Creo que Eduardo no te habrá llamado para disculparse por suponer lo de la alucinación. Es mejor que dejes pasar un tiempo. Ha quedado demostrado que había alguien más contigo en ese apartamento en llamas. Debemos ser cautelosos con todo lo que hagamos, puede que uno de tus compañeros tenga un cómplice y sea la persona que te atacó.  
 
    —Sí, de acuerdo. ¡Muchísimas gracias, comisario Caballero! 
 
    —Procederemos a investigar a todos tus compañeros, sus cuentas bancarias, gastos e ingresos. Quizá hay algún asunto turbio que deseen ocultar.  
 
    —En ese caso me quedo más tranquila. Gracias de nuevo. 
 
    Al salir de la comisaría se vio en una encrucijada. Por una parte, deseaba marcharse a su casa, pero por otra necesitaba más información de la que le habían proporcionado en comisaría. 
 
    Mientras caminaba por la calle, buscando un sitio para tomarse una taza de café, accedió a su teléfono móvil. Buscó un mapa de gasolineras de Badajoz y alrededores. Al instante le aparecieron, las fue contando y existían dieciocho. Eran demasiadas para recorrerlas a pie e ir pidiendo revisar las cámaras de seguridad. 
 
      
 
    Si el atacante se había provisto de una garrafa de gasolina no podía haberla sacado de otro sitio que de una gasolinera. Y si había sido muy estúpido, el combustible lo habría extraído de una gasolinera cercana al lugar del incendio o quizás en la más lejana. 
 
      
 
    La gasolinera más próxima a la plaza de los Alféreces era la situada en la plaza del Pilar, la segunda más cercana era una Repsol cerca del hospital. La más lejana era una Galp situada a las afueras de Badajoz. Tendría que tomar el autobús para desplazarse hasta cada una de ellas, porque con el estado de su pie le era imposible la conducción.  
 
    Carla tomó el autobús desde la parada cercana a comisaria hasta una parada próxima a la gasolinera cerca del lugar del incendio. Habían pasado doce días desde el incendio, sería toda una suerte que conservaran las imágenes de las cámaras de video vigilancia.  
 
    Entró a la gasolinera y le explicó de forma sincera la situación al dependiente de ese turno. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —¡Buenas! —saludó el chico. Tendría unos veintitantos años. Alto, moreno, delgado. 
 
    —Desconozco totalmente la política de empresa, pero supongo que los encargados de reponer gasolina no están siempre disponibles para rellenar el depósito de los vehículos. Entonces ocurre lo siguiente: cualquiera puede acceder a llevarse unos cuantos litros de gasolina, la que utilizan a posterior para quemar coches, inmuebles o lo que les dé la gana. Le explico todo este rollo porque el veintiséis de septiembre se produjo un incendio en un edificio de la plaza de los Alféreces. Posiblemente la gasolina que ayudó a prender el fuego saliera de uno de sus depósitos, por tanto, debo revisar sus cámaras de seguridad. 
 
    —Soy nuevo en esta gasolinera, todavía no sé cómo funciona el circuito. Aunque ya hace casi un mes de la fecha que me has dicho y dudo mucho que se conversen las imágenes. —es lo único que dijo. 
 
    —No importa, permíteme el acceso y yo misma revisaré las grabaciones.  
 
    —Pero… ¿es usted de la policía? —preguntó el chaval dubitativo.  
 
    —No, no tengo placa para mostrarle. Soy bombera, ¿te sirve? 
 
    —No sé. Miré, no quiero problemas. Es mi primer empleo serio, me sirve para pagarme mis gastos sin depender de mis padres. —El chico sonrió de forma torpe, dándole a entender que le importaba tres pimientos el asunto.  
 
    Carla entró en la parte trasera de la gasolinera, un cuartucho repleto de trastos. Se puso delante del viejo ordenador de sobremesa y el empleado la dejó sola. Sus neuronas en aquel momento no le daban para mucho, así que le pidió un café al empleado mientras se dedicaba a toquetear el ordenador.  
 
    Por suerte para ella, las imágenes se conservaban un mes antes de ser borradas, debido a la gran capacidad de almacenamiento de la que disponían en la nube.  
 
    Media hora después, en la que hubo repasado a cámara rápida la noche del suceso, interminables horas viendo vehículos ir y venir, se dio por vencida. Se dispuso a repasar el día anterior, bostezó y dio clic en la imagen. 
 
    Serían las doce del mediodía en aquella grabación en blanco y negro cuando un hombre bajó de su Toyota y procedió a llenar una botella especial para gasolina, la cual tendría unos ocho litros de capacidad si la percepción de Carla no fallaba. 
 
    La bombera, entusiasmada, extrajo su teléfono móvil y hizo una fotografía de la imagen que aparecía en pantalla. La mala calidad no permitía distinguir ningún rasgo con el que identificar a dicho individuo. Podría perfectamente tratarse de Felipe, aunque él conducía un Megan y el coche de la grabación era un Toyota destartalado. Lo importante era que aquel individuo, supuestamente, había sido tan sumamente idiota como para proveerse de gasolina en la estación más próxima al lugar del siniestro. Carla sabía que no era una prueba sólida, pero sí una nueva vía de investigación.
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    Septiembre de 2012 
 
    Aquel verano, su primer verano juntas, había sido intenso, especial y feliz.  
 
    Mitad de junio y julio al completo, tanto Patricia como Carla trabajaban casi diariamente, pero previamente habían tomado una decisión, la cual era pasar quince días de agosto visitando Bangkok. Aquellas dos semanas alejadas de España, de sus familiares y de la comodidad les permitiría conocerse con más profundidad y quizás emprender el principio de un camino juntas.  
 
    El viaje no fue un reto sencillo, puesto que decidieron prescindir de hoteles de lujo y buscaron albergues para mochileros. Siguieron una excelente guía de viajes, ‘Las 25 mejores cosas que hacer en Bangkok’. Entre las que se incluían visitar los espectaculares templos, navegar a lo largo del río Chao Phraya y tumbarse, relajarse y besuquearse en Lumphini Park. 
 
    Lo más importante para Patricia, y por lo que había ahorrado, era disfrutar plenamente de la cocina tailandesa, adquirir nuevos sabores en su paladar e ir reuniendo algunas pequeñas ideas para probar en su restaurante Coasmo. 
 
    Durante el viaje compartieron confidencias, secretos, ilusiones y sueños. En las relaciones sexuales se entendían, disfrutando satisfactoriamente del cuerpo de la otra. Aunque Patricia tuvo que confesarle que únicamente había estado con una sola mujer, durante los dieciséis años. Elsa fue el primer romance de Patricia, con la que descubrió el amor, el sexo y la pasión, pero desgraciadamente en una edad complicada.  
 
    Carla no era una persona muy afín a las redes sociales. No solía publicar ninguna fotografía, era más de acumularlas en su galería de imágenes, luego pasarlas a su portátil e imprimir y enmarcar las que más le gustasen. Patricia utilizaba únicamente Twitter, para subir fotografías de los apetitosos platos que iba probando.  
 
    Empezaron a adorar las pequeñas manías que la otra pudiera tener. Carla tenía un carácter fuerte y Patricia lo había empezado a conocer durante el viaje, pero nunca era capaz de sacarlo a relucir con ella. Siempre con cualquier otra persona, por ejemplo, con el conductor del TukTuk que quiso timarlas, al que Carla montó un alboroto.  
 
    No hablaron de planes de futuro juntas, pero a la vuelta, durante las dieciséis horas de avión, teniendo miedo de que el sueño terminase y que cada una volviera a su vida y a su rutina, Patricia la besó tomándose tiempo en degustar su sabor. 
 
    —He estado muy a gusto estos días a tu lado. 
 
    —Yo también, Patricia. Al principio pensé que era una locura irme de viaje con una tía a la que terminaba de conocer, pero te he descubierto y me encantas.  
 
    —Tú me has hecho el viaje maravilloso, he descubierto lugares increíbles a tu lado y esas sensaciones no las olvidaré nunca. 
 
    —La verdad es que volver ahora a la civilización me preocupa un poco. 
 
    —Y a mí. ¿Qué debemos hacer? 
 
    —Podríamos mudarnos a vivir juntas, si te parece bien. Mi apartamento es un poco pequeño, ya lo sabes, pero podemos buscar otro. 
 
    —Sería estupendo tener nuestra propia vivienda. Sabes que me quedan solamente dos meses para el enfrentamiento por la estrella Michelin, debó de estar a tope con eso, pero la verdad es que tenía otro proyecto en mente después de abrir un restaurante…—Patricia se detuvo midiendo sus palabras. 
 
    —Dilo —la animó Carla con una amplia sonrisa. 
 
    —Ser madre. ¡Me gustaría ser madre! —anunció Patricia con orgullo. 
 
    —Es una opción. —La sonrisa de Carla se ensanchó. 
 
    —¿De verdad lo crees, no es muy precipitado? —preguntó la chef con los ojos brillantes.  
 
    —Tengo veintiocho años, mi madre me tuvo con veintiséis. No quiero esperarme demasiado. 
 
    Patricia la besó. 
 
    —¿Y cómo lo haríamos? —preguntó la chef. 
 
    —Pues mujer, por ahora tú tienes óvulos y yo también, nos haría falta una cantidad apropiada de esperma, pero eso es lo de menos —expresó con guasa—. Con unas gotitas sería suficiente.  
 
    Ambas rieron.  
 
    —No pienso acostarme con un hombre, así que sería por inseminación—aclaró Carla con la expresión muy seria en su rostro.  
 
    —Ya lo sé, boba. Eso lo tengo claro —intentó relajarla Patricia.  
 
    —¿Entonces? —Carla sonrió de oreja a oreja—. ¿Estás segura de querer un bebé conmigo? Seguramente tenga mi mal carácter y mi terrible despertar. Además, yo lloraba mucho de pequeña. 
 
    Patricia la interrumpió besándola.  
 
    —Sí, quiero un bebé contigo. 
 
    Desde que el avión aterrizase en Madrid, habían empezado a buscar un apartamento que cubriera todas las necesidades que un bebé recién nacido requiriera. Carla le había echado el ojo a uno en la calle Palmito, con unas excelentes vistas. 
 
    La decisión más importante todavía no estaba clara: cuál de las dos mujeres se sometería al proceso de inseminación. 
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    Lunes, 22 de octubre de 2018 
 
    Carla fue directa a la Jefatura Superior de Policía de Extremadura, después de despedirse amablemente del empleado de la gasolinera.  
 
    —En esta imagen no se aprecia nada, Carla —le comunicó el comisario Caballero. 
 
    —Es un varón blanco —debatió ella, como si estuviera recitando el nombre completo del individuo. 
 
    —Ya… ¿Y? El rostro aparece demasiado difuminado, ni el mejor de nuestros informáticos sacaría ningún rasgo facial de esa imagen.  
 
    —El casco que encontraron lo llevó ese individuo en su cabeza en el momento del incendio, puede que hayan encontrado ADN.  
 
    —Sí, me han informado desde el laboratorio que encontraron partículas de cabello, sangre y piel, pero al no estar fichado seguimos en las mismas. Podemos tratar de localizar el vehículo y, con suerte, no aparecerá en un descampado carbonizado. Además, otra cosa te diré: cualquier persona común puede poner gasolina en una de esas garrafas, no es nada del otro mundo. Puede que ese hombre fuera jardinero y necesite la gasolina para arrancar una maquina de cortar el césped. ¿no te parece? 
 
    Carla ni se había planteado esa posibilidad. 
 
    —De acuerdo —admitió ella—. Tiene razón, pero no perdemos nada por investigarlo.  
 
    —Voy a poner a mis inspectores a trabajar, pero te repito que esa grabación es una pista muy vaga. Si tuviéramos un sospechoso con quemaduras si que podríamos comparar las muestras de ADN, pero al ampliar la búsqueda por más hospitales en ninguno ha habido un ingreso de esas características. Seguimos sin tener nada. 
 
    Después de visionar la grabación por segunda vez, el comisario dio la orden al agente Hernández, del equipo informático, de que intentara extraer alguna imagen más nítida de aquella grabación de la vieja cámara de la gasolinera. Luego, un inspector empezó con la búsqueda del viejo Toyota. 
 
    —Más no podemos hacer por el momento. Vete a casa y descansa. Si hay alguna novedad ya contactaré contigo y con Eduardo, ¿te parece? 
 
    —Sí, me quedo más tranquila. Aunque el casco y la grabación sean aún migajas para descubrir la verdad, por lo menos sé que hay algo que descubrir.  
 
    —Eso seguro. Sea esto de la envergadura que sea, se terminará sabiendo. No te preocupes.  
 
    —Muchas gracias, comisario. 
 
    Se despidieron con un apretón de manos y una agradable sonrisa.  
 
      
 
    Carla tenía el estómago revuelto y los nervios alterados, así que pensó en entrar en cualquier cafetería y pedir una tila.  
 
    «¿Qué día de la semana es?», se preguntó a sí misma.  
 
    Como no tenía ni idea de la respuesta la repitió en voz alta, preguntándole a una mujer cargada con bolsas de la compra con la que se cruzó por la calle. 
 
    —Estamos a lunes.  
 
    —De acuerdo, gracias. 
 
    Justo el día que necesitaba.  
 
    Rodeó el parque de Castelar y fue serpenteando callejuelas hasta llegar a plaza Chica, donde podría encontrar un buen amigo con el que apoyarse. 
 
    En la segunda planta de una finca de viviendas de protección oficial vivía Marcus con su familia.  
 
    Llamó al timbre y esperó hasta escuchar la encantadora voz de Cesarina por el telefonillo. 
 
    —¡Carla! —se alegró la mujer de Marcus. 
 
    Abrió la puerta y Carla entró al amplio rellano. Aunque no le entusiasmaba demasiado tomó el ascensor hasta la segunda planta, necesitaba descansar la planta del pie. Un dolor punzante e insoportable la acompañaba como su propia sombra.  
 
    La puerta de la vivienda permanecía completamente abierta. Antes de que Carla traspasará el umbral, una niña de cabello largo y suelto por la altura de las caderas fue corriendo hacia la bombera.  
 
    Ana tenía doce años, pero baja estatura para su edad. Ella le guardaba muchísimo cariño a Carla desde hacía ocho años, cuando sus vidas quedaron unidas para siempre.  
 
    —Ana, estás más alta —dijo sonriente todavía abrazando a la pequeña. 
 
    —¿De verdad lo crees? —A la niña se le iluminaron los ojos—. Soy la más bajita de mi clase. 
 
    —¿Eso qué importancia tiene? Lo importante es el poder de la mente y de eso tienes de sobra. Sobreviviste a un incendio. 
 
    —Tú me rescataste, no te quites méritos. 
 
    —Supiste muy bien refugiarte en aquel armario y, además, protegerte del humo tóxico.  
 
    —De nada hubiera servido eso sin que tú me hubieras sacado en brazos de aquel edificio. 
 
    Ambas sonrieron y se dieron por satisfechas tras más de un minuto abrazándose. 
 
    —¿Buscas a mi padre? 
 
    —Sí, necesitaría hablar con él. 
 
    —Vale... —Ana pensó en dónde podría estar su padre. —Ah, ya recuerdo. Se encuentra en su espacio desordenado y caótico. Los lunes aprovecha que no trabaja en la cafetería para dedicarse a reparar bicicletas.  
 
    —Entiendo. —Sonrió Carla y aprovechó para darle un beso en la mejilla.  
 
    Luego entraron en la vivienda. Cesarina se encontraba en el comedor planchando un pantalón vaquero y, al mismo tiempo, concentrada en la televisión encendida, en donde discutían varios tertulianos en un programa de cotilleos. 
 
    —¡Mijita! ¡Cuánto tiempo hacía que no venias a visitarnos! 
 
    —Hola, Cesarina. Sí, lo siento. Ya sabes, entre el trabajo y los niños, no me queda ni un solo minuto al día para mí. 
 
    Carla se acercó a Cesarina y se dieron un beso en cada mejilla.  
 
    —¡Qué hermosa te ves! 
 
    —Gracias, aunque no estoy en mi mejor estado físico. 
 
    —Me contó mi marido. Hacía días que no te veían por la cafetería, entonces la pelandrusca de Tatiana fue al parque de bomberos a preguntar por ti. Fue cuando supimos lo del maldito incendio.  
 
    —Sí, todavía tengo secuelas. No estoy recuperada del todo.  
 
    —Normal. ¡Debió de ser terrible! Tengo pánico al fuego. ¡Verdadero pánico! Desde que ocurrió lo de nuestro edificio no he vuelto a ser la misma. No he dejado de rezar por ti un solo día. 
 
    Cesarina tenía como hábito realizar movimientos exagerados con las manos mientras se expresaba. 
 
    —Venía a hablar con Marcus de un tema bastante serio. 
 
    —Claro, adelante. Está en su pequeño taller al fondo del pasillo, reparando esos enormes cacharros de dos ruedas. Ves con cuidado al entrar, existe enorme peligro por todos los rincones. Ahora mismo os llevo una taza de té. ¿O mejor café? 
 
    —Té, por favor. Ya estoy bastante alterada. Y si tienes algo para el dolor, te lo agradecería mucho.  
 
    —¿Un analgésico? 
 
    —Sería estupendo, gracias.  
 
    Dejó a madre e hija en el salón y recorrió el pasillo. Abrió la puerta del último cuarto y allí encontró a Marcus, al parecer cambiando la rueda de una bicicleta la cual permanecía colgada del techo por un par de cables de sujeción.  
 
    —Buenas, Marcus —saludó la bombera. 
 
    —¡Carla! —se sorprendió él de recibir aquella inesperada visita. 
 
    Carla accedió al interior del diminuto cuarto de tres metros de largo por dos metros de ancho, el cual se veía empequeñecido por las decenas de artículos hechos pedazos que permanecían para ser reparados.  
 
    —Cuidado con la cabeza —le advirtió. 
 
    —Ya venia con la idea hecha, pero esto es peor de lo que me esperaba. —Rio ella—. No sabía que ahora eras todo un manitas. 
 
    —La economía familiar no permite que nos descuidemos y casi gano tanto reparando encargos como en la cafetería. 
 
    —Me parece estupendo, Marcus.  
 
    —¿Qué te trae hasta este humilde hogar? 
 
    Marcus dejó las herramientas encima de una mesa repleta de grasa y trató de limpiarse sus manos ennegrecidas utilizando una bayeta antiguamente amarilla.  
 
    —Necesitaría tu ayuda y voy a ir directa al grano.  
 
    —De acuerdo. 
 
    —El incendio fue provocado. Lo que desconozco es si fue con el objetivo de agredirme o para ocultar algún asunto turbio. Puede que en ese edificio se desarrollen actividades ilegales. La policía lo ha investigado y parece ser que no han encontrado nada que se salga de lo habitual, pero, y no te ofendas, en tu antiguo edificio conocías lo qué ocurría y estás acostumbrado a tratar con gente, digamos poco… 
 
    —¿Chusma? 
 
    Carla rio. 
 
    —Sí, esa clase de personas. Aunque tú no lo eres, ni mucho menos tu familia. —Carla le dio un codazo en el hombro derecho—. Pero sabes de qué va el tema. 
 
    —¿De qué edificio se trata? 
 
    —Está situado en la plaza de los Alféreces.  
 
    —Si te apetece podemos dejarnos caer por allí. —Marcus sonrió como si fueran a cometer una travesura.  
 
    —Si no te importa desperdiciar la mañana con esta bombera, por mi perfecto —bromeó Carla. 
 
    —¡Salvaste la vida de mi hija! Todos los favores que pueda hacerte serán pocos en comparación. 
 
    Se miraron cómplices y sonrieron.  
 
    Momentos después se reunieron los cuatro en el salón, tomando un té delicioso que Cesarina había preparado.  
 
    —Por el momento ha aparecido un casco de bombero en un descampado cerca del edificio. Y yo localicé, por medio de las grabaciones de una gasolinera, al supuesto tío que compró la gasolina destinada al incendio. 
 
    —¡Qué barbaridad, Carla! —se asombró Cesarina. 
 
    —Desconfío de todo el mundo. De mis compañeros sobretodo, porque el uniforme era de nuestra unidad.  
 
    —¡Qué malnacido el que armó todo eso! —continuó la mujer de Marcus. 
 
    —Espero atraparle cuanto antes. —Sonrió Carla mirando en dirección a la joven Ana. 
 
    Después de las efusivas despedidas, Marcus y Carla bajaron por el ascensor, salieron a la calle y subieron a una furgoneta blanca.  
 
    Al llegar a la plaza de los Alféreces encontraron un sitio y, después de varias maniobras e intentos fallidos, Marcus aparcó su furgoneta. 
 
    Carla no pudo evitar quedarse de pie delante de aquel edificio, observándolo. Le resultaba atrayente. No miraba a ningún punto en concreto, sino contemplaba toda la estructura. Observaba las consecuencias del incendio: el ennegrecimiento de la fachada, la carencia de ventanales en la cuarta y quinta planta y además se apreciaban numerosos restos de derrumbamientos en distintas zonas.  
 
    Carla recordaba la noticia de que, en Ibiza, hacía tan solo unos meses, la Policía Nacional estuvo investigando a una mafia, al parecer formada por personas de origen búlgaro y rumano los cuales presuntamente cobraban alquiler a los okupas que residían en un edificio ilegal.  
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Marcus. 
 
    Carla parpadeó, se pasó una mano por la espalda y luego, miró pausadamente hacia la posición del cocinero. El fuego había hecho mella en aquel viejo edificio, pero era una construcción de hormigón, no tenía dolor. En cambio, las consecuencias de las llamas sobre su piel habían sido devastadoras. Sobretodo en su planta del pie, pero también en su vida, transportándola a un territorio desconocido en el que ahora se encontraba; en búsqueda de la verdad. Necesitaba un porqué para entender las cosas.  
 
    ¿Pero la verdad sería suficiente? ¿No le traería peores peligros seguir investigando? ¿No sería mejor olvidar y perdonar? 
 
    En todo caso, ¿a quién? ¿A quién debería mirar a los ojos y perdonar? Por ahora, no había nadie en la cárcel cumpliendo castigo por el incendio y su intento de homicidio. 
 
    Su propia investigación continuaría hasta tener un culpable.  
 
    —Nada, no ocurre nada. Sigamos —le respondió a Marcus. 
 
    —Aquí no encontraremos nada, Carla. Lo mejor es ir a hablar con dos o tres contactos que me quedan del antiguo edificio donde yo estuve. También existían alquileres ilegales y este tiene toda la pinta. 
 
    —¿Sí? ¿Tú crees?  
 
    —Lo creo —afirmó Marcus optimista.  
 
    —¿Y porqué la policía no ha encontrado ningún solo indicio? 
 
    —La mafia es como el Dios que todo lo puede, no deja rastro de su presencia. Lo que me extraña es que no hubiera propietarios en el inmueble en el momento del incendio.  
 
    —Se supone que era un edificio desocupado, excepto por una vivienda. Pero si se trata de alquileres ilegales, es extraño sí.  
 
    —Huyeron como ratas antes del incendio —reflexionó él con la mano derecha en el mentón—. ¿Por qué motivo? 
 
    —Estaba planeado, Marcus. Yo cada vez estoy más segura. Algo extraño pasó esa noche.  
 
    —Pues vamos a averiguarlo. Conozco a unos posibles inquilinos que podrían haber estado aquí antes del incendio. Hablaremos con ellos. 
 
    Mientras Marcus se dirija hacia su furgoneta, Carla echó la última ojeada al lugar que casi se convierte en su tumba. 
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    Diez minutos después, la furgoneta volvió a estacionarse en pleno barrio de San Roque. 
 
    Marcus detuvo el vehículo y Carla, de inmediato, abrió la puerta y bajó de un salto, lamentando ser tan torpe en cuanto su lastimada planta del pie tocó la superficie de asfalto. Profirió un quejido que trató de contener con todas sus fuerzas, pero Marcus lo notó y se dirigió deprisa a su lado.  
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó su amigo. 
 
    —Mis malditas costumbres, que ahora se vuelven contra mí —admitió con la voz quebrada, entrecortada. 
 
    —¿Quieres apoyarte en mí o algo? 
 
    —No, gracias, muy amable. Ya estoy mejor, pero soy rematadamente imbécil.  
 
    La bombera observó a un anciano cansado, sentado en una silla de playa en la puerta de su vivienda.  
 
    Marcus echó a andar calle abajo y ella le siguió. 
 
    —Vamos a encontrarnos con personas que estuvieron conmigo en el edificio donde le salvaste la vida a mi pequeña Ana. Puede que conozcan a gente relacionada con ese otro edificio, el de tu ataque. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Carla se volvió ansiosa. Necesitaba testimonios, hallar respuestas en boca de desconocidos. Conocer lo qué ocurrió aquella noche y en los días previos.  
 
    Marcus, sin previo aviso, cruzó una puerta metálica y entró en una especie de almacén. Ella dio un cuarto de vuelta y le siguió. Juntos se adentraron en aquel apestoso inmueble. Olía a excrementos, a mierda pura.  
 
    —No te sorprendas por el olor. Suelen tener muchos animales: como perros, gatos y algún que otro pollo, cordero y oveja.  
 
    Carla se llevó la mano derecha a la nariz y utilizó dos dedos a modo de pinza para evitar el sentido del olfato. Fue curioseando el caminar de los diferentes tipos de animales mientras andaba detrás de Marcus. Luego él abrió otra puerta metálica y accedió a una especie de salón muy bien iluminado. Carla entró, dejó de utilizar aquellos dedos a modo de protección para su nariz y respiró hondo. Para su sorpresa, olía fenomenal, a un delicioso guiso. Al mirar al frente descubrió a una decena de niños de diferentes edades, mitad hembras y mitad varones. Cada uno de ellos representaba una categoría del camino hacia la edad adulta.  
 
    —Viven todos como una gran familia. Te gustará. 
 
    Sin adultos, los niños correteaban a sus anchas: los cuatro más pequeños jugaban con una pelota, una niña le hacía una trenza a la otra, y cinco más parecía que estuvieran ensayando una especie de coreografía. Sonaba música musulmana en un viejo radiocasete y se escuchaban voces de personas hablando dentro de la cocina, a la derecha de la estancia.  
 
    —Ven por aquí —le indicó Marcus.  
 
    Antes de que entraran a la cocina, una mujer salió al exterior del salón. Tendría unos cuarenta años, los ojos de un azul cielo intenso y portaba un pañuelo de la misma tonalidad a modo de Hiyab. 
 
    —¡Marcus! ¡Qué susto me habéis dado! 
 
    —Jameela, qué gusto encontrarte.  
 
    —Pensaba que uno de los niños se habría escapado.  
 
    Carla quedó a la espera de poder intervenir. Aquella mujer hablaba con total soltura el idioma español. Se notaba que Marcus y ella conservaban una vieja amistad, consolidada por el sacrificio de sobrevivir.  
 
    —He venido con una amiga. Esta es Carla.  
 
    —Salammalecum —saludó la bombera con una sonrisa. 
 
    —Salam —respondió Jameela—Aunque con el hola a secas también nos entendemos. Sin problema. —Sonrió de forma agradable. 
 
    Hechas las presentaciones, Marcus y Carla tomaron asiento en un sofá del salón, mientras que Jameela se sentó en una silla frente a ellos.  
 
    —Queríamos hablar con alguien que tenga información sobre un edificio de la plaza de los Alféreces. Me da la sensación de que estuvo ocupado, pero no sé porqué huyeron. 
 
    —Alféreces no me suena y hemos estado en multitud de lugares. Íbamos a un sitio cada mes y ahora llevamos un año aquí. Las mujeres nos turnamos: yo hoy me encargo de los niños y de la casa, mientras Maissa hace la comida y Najma va a la compra. Somos tres familias —le contó Jameela. 
 
    —Nos conocemos hace diez años. Vinimos a España por la misma época y para sobrevivir es mejor la unión —relató Marcus—. Los seres humanos solemos entrar en guerra si los recursos están disminuidos. Nosotros lo contrario, los compartimos justamente. Los niños deben alimentarse siempre por delante de los adultos. Ellos todavía deben crecer, nosotros si estamos varios días sin comer no ocurre nada.  
 
    Jameela se rio con el comentario de Marcus.   
 
    —¿Conoces a alguien que pudiera resultarnos de ayuda? —le preguntó él. 
 
    —Ummm… —pensó la musulmana—. Esperar a que venga Basim, mi marido, puede que él conozca a hombres que conozcan a hombres que, ya sabéis, ayuden a personas como nosotros a instalarnos. A conseguir un hogar.  
 
    —Esperaremos entonces.  
 
    Carla se percató de la actitud de Jameela; se había puesto nerviosa cuando Marcus hubo nombrado la plaza de los Alféreces y parecía que le temblaba la pierna derecha por debajo de su chilaba. Además, su sonrisa se mostraba forzosa.  
 
    Carla pensó en intervenir. Si aquella mujer sabía algo, era mejor que no estuviera su marido delante para tratar de sonsacarle información.  
 
      
 
    Puede que, si el tal Basim aparece, nos echen a patadas de aquí. Esta es la ocasión perfecta. 
 
      
 
    Mientras su compañera hacía el Maqluba, que, como ya les había explicado Jameela, era un plato compuesto por arroz y que contenía verduras, pollo y cordero. 
 
    —¿Estás nerviosa, Jameela? —le preguntó Carla. 
 
    —No, ¿por qué debería estarlo? —contestó la musulmana de forma automática.  
 
    —Por nada, solo era una sensación. Has cambiado la actitud cuando Marcus te ha nombrado la plaza de los Alféreces. ¿Cuánto tiempo has dicho que vivís aquí? 
 
    —Un año aproximadamente —contestó de forma escueta con un hilo de voz. 
 
    —¿Cuál fue vuestra ubicación anterior? 
 
    —No lo recuerdo, de verdad. —Jameela desvió su mirada a diversos puntos de la estancia—. Han sido muchos sitios en los que hemos estado. 
 
    —De acuerdo —dijo la bombera para nada convencida. 
 
    El nerviosismo de Jameela había aumentado y Carla no entendía el motivo. 
 
    —No pasa nada, Jameela, Carla no es policía ni nada parecido —aclaró Marcus—. Solo quiere saber la verdad. 
 
    —¿Qué verdad? —preguntó en arable. Marcus le tradujo aquellas palabras a Carla. 
 
    —Alguien me golpeó en la cabeza e intentó acabar con mi vida. Un hombre que, además, incendió un edificio al completo —le reveló Carla—. Todavía no sabemos los motivos. Puede que fueran motivos personales contra mí.  
 
    —No sé nada de eso. Nosotros llevamos aquí un año.  
 
    —Por favor, Jameela —dijo suplicante—. Seguramente si viene tu marido ya no nos querrás contar nada, ¿verdad? El hombre de la casa es el que manda. Sé que sabes algo. Lo noto.  
 
    —No sé nada —aseguró la amiga de Marcus. 
 
    —Sea lo qué sea no voy a ir a la policía ni nada parecido —le garantizó Carla mirándola a los ojos—. Vosotros os merecéis un hogar, como por ejemplo este, en donde cuidar a los niños y ser felices. Te prometo que no diré absolutamente nada a nadie, pero por favor cuéntame lo qué sabes. 
 
    Jameela empezó a morderse las uñas de la mano derecha.  
 
      
 
    ¿Qué le ocurre? ¿Qué sabe? 
 
      
 
    —Nos ha costado mucho llegar hasta aquí. No se imagina cómo es la vida de un inmigrante. Marcus tuvo suerte y le asignaron una vivienda de protección oficial, pero mi familia y dos más hemos tenido que luchar mucho por tener un hogar como este. Llevamos aquí menos de un mes y ya tenemos el temor en el cuerpo. Deberemos irnos pronto de aquí, lo presiento.  
 
    —Tranquila, Jameela. Nos iremos antes de que venga tu marido, lo prometo. Solo necesito información. Antes de mudaros aquí, estabais en el edificio de la plaza de los Alféreces, ¿verdad? 
 
    —Sí, pero tuvimos que abandonarlo. Como tantos otros. Esta vez las condiciones eran muy buenas, las mejores. Pero el mismo hombre que nos dio la oportunidad de vivir allí, nos la quitó de la noche a la mañana.  
 
    —¿Un hombre perteneciente a la mafia? —preguntó Carla a la desesperada.  
 
    —No, no era ese tipo de negocio. Apareció un día y simplemente nos abrió las puertas de un edificio para poder vivir. Nos instalamos y todo parecía normal. Los niños eran muy felices. Ese hombre venía mucho a visitarnos, le cogimos cariño. Era atento y amable. Al principio parecía bueno, pero se aprovechaba de nosotros. De los inmigrantes.  
 
    —¿Cómo se llamaba? —preguntó Carla perdiendo la paciencia conforme avanzaba el relato. 
 
    —No nos dijo su nombre. Esa es la verdad. —Jameela miró a Marcus implorando su ayuda, estaba muy incómoda—. Por muy misterioso que pueda parecer, le llamábamos El señor trajeado. 
 
    —¿Y algún detalle sobre él, algo que pareciera sospechoso? 
 
    —Bebía mucho alcohol y miraba demasiado a los niños, pero no de la forma en que podáis imaginar. —Jameela quiso asegurarse de que no malinterpretasen sus palabras—. De manera dulce, con cariño. Creo que no tenía hijos y le gustaban.  
 
    Carla temía no sacar nada en claro de todo aquello.  
 
      
 
    Un alcohólico trajeado. Eso son pistas vagas y no podré ir con ese cuento al comisario. 
 
      
 
    —¿Era español? —preguntó Marcus. 
 
    —Sí —respondió Jameela, al mismo tiempo que movía lentamente la cabeza hacia abajo y hacia arriba repetidas veces. 
 
      
 
    La pregunta decisiva: 
 
      
 
    —¿Qué tipo de vehículo conducía?  
 
    —Era azul oscuro, no sé más.  
 
    —¿Marca? ¿modelo? —insistió Carla. 
 
    —Disculpa, no entiendo de coches, en absoluto. —Jameela se mostró un tanto avergonzada. 
 
    —¿Podrías reconocerlo si te muestro una fotografía de ese vehículo? —preguntó insistente la bombera. 
 
    —No sé, lo intentaré. 
 
    Carla le tendió su teléfono a Jameela tras buscar una imagen por internet de un Toyota.  
 
    —Sí, creo que ese modelo era. —La musulmana abrió los ojos como platos y Carla supo por su reacción que decía la verdad. Era muy expresiva.  
 
      
 
    El coche coincide con el de la grabación, es el hombre de la gasolinera. 
 
      
 
    —¿Por qué os fuisteis del edificio? —continuó Carla.  
 
    —Nos echó. Un día cambió y parecía muy enfadado. Planeaba algo, un asunto con aquel edificio. Tuvimos que irnos a la fuerza y se quedó con nuestro dinero. Lo perdimos todo.  
 
    —¿Qué planeaba? —preguntó la bombera de carrerilla deseando saber. 
 
    Jameela desvió la mirada.  
 
      
 
    Lo sabe, esta mujer conoce el maquiavélico plan que casi termina con mi vida. 
 
      
 
    —¿Cuál era su plan? Por favor, Jameela, esta es mi única pista a seguir —imploró Carla—. La policía no ha encontrado nada.  
 
    —No lo sé. No sé nada más. 
 
    —Tengo dos hijos, se llaman Estela y Alberto —decidió utilizar sus últimos recursos: los sentimentales—. Estela tiene cinco años y Alberto cuatro y medio. Casi pierden a su madre por culpa de ese hombre. ¡Necesito saber la verdad! 
 
    —Ese hombre es muy peligroso. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Al parecer, al nombrar a los niños había obtenido el efecto deseado. Jameela cambió su actitud corporal, se envalentonó, emprendiendo el camino para revelar todo lo que sabía: 
 
    —Tenía planeado terminar con la vida de una bombera, por eso incendió el edificio. Y me ha sorprendido conocerte porque tú eres la bombera que planeaba asesinar.  
 
    Un escalofrío de enormes proporciones recorrió la columna vertebral de Carla Núñez.  
 
    —¿Cómo sabes eso? ¿Quién era ese hombre? ¿Y porqué quería asesinarme? —Carla lanzó aquellas tres preguntas sin dar tiempo a una reacción por la otra parte. 
 
    —No sé nada más, de verdad. Solamente estuché una conversación entre dos hombres y hablaban de eso. Nos tuvimos que ir de ese edificio con el miedo en el cuerpo. Y ahora os tenéis que ir vosotros antes de que regresen nuestros maridos. —Jameela se levantó de la silla. Estaba nerviosa, terriblemente asustada.  
 
    —¿Qué ocurrió? —Carla también se levantó del sofá.  
 
    —Uno de los hombres le dijo al otro que te odiaba. ¡Te quería muerta! —Jameela se dio media vuelta y observó con ojos vidriosos el rostro de Carla—. Pero te he conocido y eres buena, mucho mejor que ese hombre. 
 
    Carla, tras soltar varios improperios, trató de respirar hondo. Sentía profunda rabia de no conocer la identidad de ese individuo. Su cerebro trató de unir una conexión con esos puntos.  
 
    Jameela no tenía nada más que añadir, ya había contado todo lo que sabía. 
 
    —Por favor, marcharos cuanto antes —suplicó Jameela. 
 
    Marcus se levantó del sofá y se situó al lado de Carla, pero sin atreverse a iniciar un contacto físico de apoyo.  
 
    —Carla… 
 
    —Estoy bien. —Pero no, no estaba bien en absoluto. Llevaba tiempo sin estarlo.  
 
      
 
    Me intentó matar porque me odia. ¿Por qué motivo? ¿Quién es? 
 
      
 
    Carla miró a Jameela y observó en su rostro auténtico terror.  
 
    Al salir, Carla recibió una llamada del comisario Caballero, para informarle de que revisando las grabaciones de una farmacia en la calle paralela a la plaza de los Alféreces habían encontrado un Toyota azul aparcado durante la noche de los sucesos.  
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    Diciembre de 2012 
 
    La fecha del 21 de noviembre de 2012 quedó marcada por dos importantes acontecimientos: la supresión total de estrellas del El Bulli de Ferrán Adrià (Girona) y la supresión de una estrella al restaurante Can Fabes (Barcelona), tras la muerte de Santi Santamaría, que pasó a tener dos estrellas.  
 
    Cinco restaurantes consiguieron tres estrellas Michelin, diez y ocho restaurantes dos estrellas y ciento diez y siete restaurantes una estrella, entre los que se encontraba un nuevo restaurante de Badajoz inaugurado tan solo cinco meses antes. Coasmo consiguió hacerse con una estrella Michelin, gracias a la maestría y el buen hacer de su propietaria, Patricia Aguilar.  
 
    A raíz de conseguir aquella estrella, el restaurante empezó a recibir continuamente llamadas de comensales que reservaban sitio para degustar el menú nocturno. Llegó hasta tal punto la locura, que en una semana de interminables llamadas ya tenían reservas hasta mayo.  
 
      
 
    Durante aquellos meses, la pareja había estado decorando su nuevo hogar, pasando los días libres en Ikea eligiendo muebles funcionales que ocuparían el espacio del salón.  
 
    Luego, Estefanía, adicta a los puzles, rompecabezas y crucigramas se encargaba de encajar las piezas de dichos muebles hasta que se sostenían por sí mismos. Para ella era todo un privilegio poder ayudar a su hija y a su futura nuera en la instalación. Por fin su adorada hija había encontrado novia seria, con la que mantenía una relación formal e iba proceder a formar una familia.  
 
    Estefanía, que había hecho buenas migas con Patricia, estaba continuamente preguntándole por sus secretos en el mundo culinario. Estefanía nunca se había caracterizado por tener buena mano en la cocina, pero conforme iba envejeciendo le iban interesando más los programas televisivos de ese tipo.  
 
      
 
    A principios de diciembre, Carla y Patricia retomaron la conversación que dejaron a medias en aquel avión de Bangkok a Madrid. Compraron varias botellas de vino blanco con el objetivo de achisparse y que cada una transmitiera sus más sinceras opiniones. 
 
    —¿Quieres ser tú? —le preguntó Carla a Patricia.  
 
    —Amor, es lo que decidamos las dos. Si tú estás de acuerdo, a mí me encantaría gestar a nuestro bebé. ¿A ti te gustaría? 
 
    —También. Aunque debería cogerme la baja maternal debido a que mi trabajo es de riesgo, pero no creo que hubiera problema. 
 
    —Yo he contratado a un nuevo chef, Imanol, el cual es un regalo caído del cielo. Así que tampoco habría problema en ausentarme unos meses.  
 
    —¿Cara o cruz? ¿Cara yo me insemino, cruz tú te inseminas? —Carla rio, acariciando el rostro de su amada.  
 
    —¡Madre mía! ¿De verdad vamos a decidir quién gesta a nuestro bebé lanzando una moneda al aire? —preguntó Patricia entre perpleja e ilusionada. 
 
    —¿Tú quieres casarte? No, ¿verdad? 
 
    —La verdad es que no, en eso estamos de acuerdo —admitió la chef—. Es solo una unión, como cuando yo alquilé el local del restaurante; firmar un contrato que se puede romper en cualquier momento. Lo importante es ser feliz a tu lado. 
 
    —¿Ves algún problema con lo de la moneda? 
 
    —No, pero no me lo imaginaba así. Preferiría un consenso. 
 
    —Las dos estamos de acuerdo en ejercer de fábrica, por llamarlo de alguna manera, así que dejémoslo en manos de la suerte. 
 
    —Vale, de acuerdo. —Patricia sonrió de forma tímida. 
 
    Carla sacó una moneda de un euro de su cartera y, después de intercambiar una intensa mirada de complicidad con Patricia, la lanzó al aire. Pocos segundos más tarde, en los que estuvo dando vueltas sobre sí misma mientras caía en picado, se estrelló contra el suelo de mármol.  
 
      
 
    Después de múltiples revisiones a la futura madre gestante, comprobando que todo estuviera en perfecto estado, la ginecóloga procedió a empezar el proceso de inseminación. Primero estimulando y controlando los ovarios aprovechando el ciclo natural de la mujer en cuestión, y segundo, supervisando mediante una ecografía el crecimiento folicular y el desarrollo del endometrio. 
 
    Programaron la inseminación para el día siete de diciembre y le administraron la hormona HGC (Gonadotropina coriónica humana) para inducir la ovulación al cabo de 36 horas.  
 
      
 
    El día siete, después de conseguir el semen crio preservado de un banco de donantes anónimos, la ginecóloga Durán procedió a inseminar a su paciente, mientras la pareja de ella le sujetaba la mano. 
 
    Ambas mujeres se miraban cómplices y sonreían ilusionadas. 
 
    Eva Durán se sentía satisfecha de poder crear vida, aportando felicidad e ilusión a otras personas. Ella nunca sería madre por decisión propia, carecía del instinto maternal y admiraba a mujeres que sí lo tuvieran.   
 
    La inseminación era un proceso totalmente diferente a hacer el amor, pero un acto igual de íntimo e intenso. Aquellas mujeres tomadas de la mano, dándose de vez en cuando un beso en la mejilla, acariciándose y diciéndose te quiero era una situación muy romántica, mientras la ginecóloga introducía en el cuello del útero una fina cánula con la muestra de espermatozoides para proceder a inyectarlos.  
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    Miércoles, 24 de octubre 2018 
 
    Cuando Marcus dejó a Carla en la puerta de su edificio, ella se tomó un descanso de reflexión. Permaneció en casa durante dos días, con el teléfono sin batería y comiendo todo lo que su estómago le permitió. 
 
    La tranquilidad se vio interrumpida por el sonido del teléfono fijo a las nueve de la noche, mientras Carla acostaba al pequeñín y Patricia terminaba de fregar los utensilios de la cena.  
 
    —¿Carla? 
 
    —Soy su mujer, Patricia. 
 
    —¿Qué tal, Patricia? ¿Cómo estáis tú y los niños? —se interesó el sargento. 
 
    —Genial, Eduardo, muchas gracias por preguntar. Ahora terminamos de darles la cena y Carla ha ido a acostar a Alberto. 
 
    —Perfecto, dile que me llame en cuanto pueda. 
 
    —De acuerdo. Espera, por ahí viene. Tela paso. Un saludo, Eduardo, y otro para tu mujer. 
 
    Patricia le cedió el teléfono a Carla. 
 
    —Dime —contestó ella empleando un tono melódico, impropio de su carácter.  
 
    —Carla, ¿cómo va todo? 
 
    —Recuperando un poco la normalidad. Eduardo, siento mucho mi comportamiento con el equipo el otro día. 
 
    —Has pasado por un calvario, así que no te lo tendremos en cuenta. ¿Estás sentada? 
 
    —No, estoy de pie y así voy a seguir —Carla se alteró y cambió su tono de voz—. Dime qué ocurre. 
 
    Patricia miró a su mujer mientras tomaba asiento al lado de su hija, la cual estaba bebiéndose un vaso de leche con galletas. 
 
    —Ha aparecido un hombre —la informó su superior—. Lo encontraron por la calle y lo trasladaron con una ambulancia hasta el hospital, planta de quemados. 
 
    —Primero un casco, luego el Toyota y ahora un hombre. ¿Qué ocurre con ese hombre? 
 
    —Creemos que fue el tío que intentó hacerte daño. 
 
    —¿Es de nuestra unidad? —preguntó Carla impacientándose. 
 
    —No, desconocemos su identidad. No pertenece a nuestro cuerpo de bomberos ni a ningún otro. Seguramente ni siquiera es bombero. 
 
    Carla abrió la boca, pero se contuvo las palabras durante unos instantes. La teoría del cómplice se hacía más fuerte en su cabeza. 
 
    —Pero, ¡qué ovarios! —dijo al fin. 
 
    —Las quemaduras que sufrió, en sus miembros superiores y en el tórax, podrían deberse perfectamente al mismo incendio del que tú saliste herida, porque según el diagnóstico médico tienen más de quince días, pero menos de un mes. La diferencia es que las suyas se han terminado por infectar y está hecho un desastre. Al parecer no acudió a ningún hospital ni recibió ayuda. 
 
    —¡¿El supuesto hombre que intentó matarme ha aparecido y no sabemos quién es?! —gritó Carla consternada y perdiendo los nervios. 
 
    Estela miró a su madre abriendo mucho los ojos y Patricia se giró también para observar a su mujer. 
 
    Carla se dio cuenta de que había berreado una información que no debía delante de su hija. Entonces, puso su mano entre el auricular y su boca y empezó a gritar, pero el sonido de sus palabras se quedaba recogido. Empezó a caminar deprisa hasta que se hubo encerrado en el cuarto de baño, donde quitó la mano y continuó hablando. 
 
    —¿Cómo puede ser que llevara un traje de nuestro Departamento de Bomberos y no sepamos quién es? 
 
    —No sé qué decirte… —dudó el sargento—. Es un sujeto no identificado. 
 
    Carla palideció, no sabía qué responder, así que decidió permanecer en silencio y seguir escuchando. 
 
    —Apareció en un polígono industrial. La teoría que baraja la policía es que no pudo soportar más la infección que está pudriéndole la carne y salió a buscar ayuda. Una pareja que pasaba por allí fueron quienes avisaron a una ambulancia. 
 
    —¿Y bien? ¿Cómo se llama ese mal nacido? 
 
    —Te repito que desconocemos su identidad —insistió Eduardo—. Solo puedo decirte que parecía un vagabundo. 
 
    Carla trató de reflexionar.  
 
      
 
    ¿Quiénes ese desconocido que ha intentado matarme? ¿De qué podemos conocernos? ¿Será cómplice de Felipe? ¿De otro de mis compañeros? 
 
      
 
    —¿De qué puede conocerme ese tipo? —preguntó frustrada. 
 
    —Puede que se trate de algún familiar de una víctima de un incendio —proyectó como teoría el sargento. 
 
    —A lo largo de estos años he salvado a mucha gente y han sido pocas víctimas mortales las que hemos perdido, pero quién sabe. Puede que ese hombre sea el padre de alguna niña que murió en un incendio o el marido que perdió a su querida esposa.   
 
    —No lo sabemos todavía, Carla. 
 
    —No puedo creerlo…. —La impaciencia dio paso a la cólera—. Por mis ovarios que lo mato. ¿Dónde está? 
 
    —Ingresado en cuidados intensivos dentro de una habitación aislada, con una grave infección por no tratar esas quemaduras. 
 
    —Mierda, ¿quién puede ser ese tío? —preguntó enrabietada. 
 
    —Había trozos del traje de bombero que utilizó para colarse en el edificio adheridos a las piernas de ese hombre. 
 
    —Fue algo planeado. ¡Venían a por mí! —exclamó horrorizada y a punto estuvo de lanzar el teléfono por los aires—. ¿Solo le habéis encontrado a él o a alguien más? 
 
    —Solo a él. En principio, la policía cree que actuó en solitario. No hay pruebas de que tuviera un cómplice. He hablado con el comisario y sus inspectores están rastreando la zona para tratar de encontrara dónde se ocultaba ese malnacido.  
 
    —No entiendo nada, jefe. ¿Quién querría matarme? 
 
    Fue en ese momento en el cual Carla se hundió y empezó a llorar de impotencia como nunca antes lo había hecho. 
 
    —Venga, no llores. —Eduardo intentó mostrarle esperanzas—Al final ha resultado que tú tenías razón.  
 
    —¿Ya no cree que fuera una alucinación? 
 
    —No, desde que encontraron el casco esa teoría quedó descartada. Discúlpame por no llamarte para pedirte perdón.  
 
    —Ya… ¿Y de qué sirve? 
 
    —De mucho. Por fin la investigación podrá seguir su curso. Se centrarán en ese individuo y descubrirán el motivo de porqué hizo lo que hizo. Tú estate tranquila y sigue haciendo vida normal. Si por un casual Felipe estaba en contacto con ese hombre, llevaba planeándolo desde hace mucho. Ya te dije que no faltaba ningún traje en la unidad, excepto el tuyo. A no ser que el pedido se hubiera realizado hace meses. De eso no quedarían registros.  
 
    —Ya me ha dado la noche, jefe. 
 
    —Date una buena ducha y trata de dormir —le aconsejó el sargento—. Hablamos mañana, venga. 
 
    —Me gustaría verlo —dijo Carla sin pensárselo dos veces. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó dubitativo Eduardo. 
 
    —Al tío ese, necesito verlo. Puede que lo recuerde de alguna parte, ¿no? 
 
    —No sé si será lo más conveniente. 
 
    —Tengo que contarle algo. 
 
    —¿Negativo? —carraspeó el sargento. 
 
    —Hace dos días visité la gasolinera más cercana al edificio que ardió y obtuve una grabación del día anterior a los hechos. Se podía ver a un hombre llenando una garrafa de gasolina. Y conducía un Toyota, el mismo que apareció en la grabación de una cámara de seguridad cerca del lugar del incendio.  
 
    —Estoy al tanto, me informó de eso el comisario. No se le apreciaba el rostro, ¿verdad? 
 
    —La imagen estaba borrosa, distorsionada, pero su coche era un Toyota. Puede que, mediante un programa de ordenador, un informático pueda hacer la imagen más nítida. La grabación la tiene su amiguito. 
 
    —Esperemos que así sea.  
 
    —También hay otra cosa. No sé si se acuerda de Marcus, trabaja en la cafetería de enfrente del parque de bomberos, pues me he reunido con una musulmana amiga suya, que justamente estaba viviendo de manera ilegal en el edificio que ardió, y me ha dado una clave de vital importancia: ese hombre venía a por mí. 
 
    —Habla más despacio, no sé si lo estoy entendiendo.  
 
    —He conseguido el testimonio de una mujer que conoció a mi agresor… No sabe su nombre, lo llamaban El señor trajeado y me ha contado que yo era el objetivo de todo el plan. Por querer asesinarme prendió fuego a ese edificio.  
 
    —¡Dios bendito! —exclamó el sargento. 
 
    —Tenemos el casco, una grabación, un testimonio, un cuerpo quemado…. Solo falta descubrir su identidad. Y creo que puedo reconocerle, si acudo al hospital con usted.  
 
    —Quiero descubrir la verdad tanto como tú, Carla. Estoy de tu parte. 
 
    —¿Sería posible entonces hacerle una pequeña visita de reconocimiento a ese individuo? 
 
    —Tendría que hablar con el comisario y hacer varios trámites.  
 
    —Estoy bien, de verdad. No voy a intentar matarle, ni desconectar sus cables ni nada por el estilo. Simplemente quiero mirar su cara y entender quién es. Necesito saber de qué me conoce, para comprender porqué se subió a un edificio en llamas con el traje de nuestra unidad. Algo le habré hecho. Su plan estaba muy premeditado. ¿Cierto? 
 
    —Está bien. Mañana por la mañana hablaré con el inspector que lleva el caso y con el comisario, para decidir si te permiten la prueba de reconocimiento. Aunque claro, habrá que hacerla en el hospital. 
 
    —No hay problema, puedo volver a pasar por ahí. Pero de verdad, necesito saber quién ese tipo. 
 
    Costara lo que costara, Carla quería salirse con la suya. Deseaba estar de nuevo en la misma habitación que ese hombre. Ansiaba revivir aquellas sensaciones para saber que de verdad ese desconocido era su atacante. 
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    Jueves, 25 de octubre 2018 
 
    A las 10.02 horas, el sargento y la bombera, actualmente de baja, caminaban por el pasillo de la planta de quemados en el hospital Universitario. 
 
    —Si no estás preparada, podemos volver otro día. —Eduardo intentaba transmitirle toda su cercanía sin contacto físico—. No hay prisa. 
 
    —Ni ahora ni nunca creo que esté preparada —dijo Carla tomando una bocanada de aire.  
 
    —¿Cómo te sientes? A mí puedes contármelo. 
 
    Se detuvieron a mitad del pasillo y se apartaron a un lado para dejar pasar un carrito con medicación. Carla miró a los ojos de su superior y amigo. 
 
    —Mal. Fatal, mejor dicho —admitió ella—. He desconfiado de todos mis compañeros los últimos días, les he despreciado e incluso he soltado alguna que otra palabra desagradable.  
 
    —No te preocupes por eso. He hablado con varios de ellos, con Gustavo y con Víctor, entienden perfectamente tu situación. 
 
    —Me he comportado como una estúpida y yo no soy así. 
 
    —Te agredieron. Ese hombre te agredió y tuviste que defenderse. Además, iba vestido como si fuera uno de los nuestros. —El sargento comprendía que sus actos se debían a un motivo que ahora podía ser justificable—. Es completamente normal la situación. 
 
    —No lo sé, jefe. Necesito recuperarme, lo mejor será que me tome unos meses lejos del trabajo. Quiero pasar más tiempo con mi mujer y mis hijos, para así superar la situación. Además, está el tema del injerto. Deberé realizarme esa operación, si quiero poder caminar con normalidad y adentrarme de nuevo en un incendio con todas mis capacidades, tanto físicas como mentales.  
 
    —Como tú consideres. —Dejaron de mirarse y continuaron caminando—. Para volver a reincorporarte al trabajo también necesitaré que acudas a visitar a una psicóloga, para que realice un informe favorable sobre su estado mental. Sabes que tienes la opción de alargar tu baja y volver cuando quieras, solamente es cuestión de papeleo. Has salvado muchísimas vidas, decenas a lo largo de los años, así que no pasa absolutamente nada si te tomas un pequeño descanso para centrarte en ti y los tuyos.  
 
    —Es lo que tendré que hacer, si no quiero acabar peor de lo que estoy. 
 
    El sargento y Carla llegaron hasta el mostrador de recepción de planta. 
 
    —Buenas tardes —saludó Eduardo a la enfermera del turno. 
 
    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarles? 
 
    —Veníamos a ver a un paciente, se trata de la prueba de reconocimiento que teníamos prevista. 
 
    —Les estaban esperando, pero puede que el inspector haya salido de nuevo a fumar. 
 
    —De acuerdo, no tenemos prisa. Le esperaremos en la puerta de la habitación. ¿Qué número es? 
 
    —Número doce. Recuerden que es un aislado, solo se permite el acceso con las medidas de protección que encontraran en el pequeño cuartito antes de entrar a la habitación: guantes, mascarilla, gorro y bata. 
 
    —No se preocupe. —Eduardo sonrió agradecido. 
 
    Continuaron caminando por el amplio pasillo y se detuvieron enfrente de la habitación número doce. 
 
    —Intenta relajarte mientras esperamos al inspector. 
 
    —Está bien. 
 
    Carla empezó a practicar unos ejercicios de respiración, mientras observaba un enorme cuadro en el que se plasmaba información sobre cómo tratar las quemaduras de segundo grado, producidas por el aceite hirviendo en una cocina doméstica. 
 
    —Estuve en esta planta ingresada durante dos semanas. Todavía no tengo el valor para enfrentarme con el mundo, con los incendios, con las personas que sufren… 
 
    —Te invito a una copa en cuando salgamos de aquí, yo ya he terminado mi servicio por hoy. 
 
    —Apruebo esa idea. —Carla sonrió. 
 
    —Odio esperar a nadie, para eso yo soy el jefe —dijo Eduardo impacientándose—. Espérate aquí. 
 
    El sargento se dirigió deprisa hacia el cristal opaco, en donde se podía observar una silueta, lo más probable que la del inspector al mando, caminando de un lado a otro en la pequeña terraza de la planta. 
 
    Observó a su jefe marcharse, se acercó a la pared y fue doblando las rodillas hasta que dio con el trasero en el suelo. Se sentía exhausta.  
 
    Menos de un minuto después, apareció el sargento acompañado del inspector. Era un hombre de mediana edad, delgado, con perilla y pelo negro como el carbón, además de revuelto. 
 
    —Soy el inspector Pérez. Ricardo Pérez —saludó él. 
 
    Carla estuvo a punto de reír, al imaginar a su hija preguntándole si aquel hombre era la forma humana del ratoncito Pérez al que tantas veces se había imaginado en sueños colocando sus dientecitos debajo de la almohada. 
 
    Tras unos segundos, Eduardo le tendió una mano para que se levantara del suelo, pero ella no la aceptó. Apoyó la mano derecha en el suelo y se levantó de un salto. Eduardo sonrió ante la dureza que mostraba la bombera que, a pesar de las circunstancias, era fuerte y terca como ella sola.  
 
    —Entraré con ella—anunció el inspector. 
 
    —Entonces, yo esperaré aquí o en la terraza. Aunque mejor aquí, porque me estoy dejando de fumar y no quiero caer en la tentación. —Las mejillas de Eduardo se sonrojaron.  
 
    El inspector y Carla entraron en el diminuto cuarto previo a la habitación, Eduardo se quedó en el pasillo con los brazos cruzados. 
 
    —Obsérvele bien, tómese el tiempo que desee. Si no le recuerda, dígamelo y nos iremos. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí. 
 
    Ambos se vistieron con una bata, la cual quedaba atada mediante dos finos hilos por delante del cuerpo, también se pusieron guantes y gorro. Finalmente, se anudaron la mascarilla por detrás de sus cabezas.  
 
    —¿Preparada? —le preguntó el inspector Pérez.  
 
    —Creo que sí —dijo ella envalentonándose.  
 
    —Bien, entremos. 
 
    El inspector abrió la puerta de cristal corrediza y pasaron al interior de la habitación. Justo enfrente de la puerta yacía la cama con una persona, de la cual era imposible distinguir si se trataba de un hombre o una mujer; por culpa de los cables, tubos y vendajes. 
 
    Carla se acercó hasta el somier a pasos cautelosos, y sin apartar su vista cansada de aquel rostro. 
 
    —Aunque me sonara, tampoco lo reconocería. 
 
    —Inténtelo. Es muy posible que no se recupere. Únicamente si descubre quién es, tendremos una idea de porqué hizo lo que hizo. 
 
    El inspector se acercó más al cabecero de la cama y Carla caminó detrás de él, siguiéndole en sus movimientos por la estancia. Una enfermera, la cual permanecía realizándole cuidados a su paciente, se apartó a un lado.  
 
    Se sentía una intrusa, una extraña en esa habitación. En una parecida, hace menos de un mes, estuvo ella por culpa de ese hombre. 
 
    Carla se entretenía pensando en el motivo de su agresión. En el motivo por el cual casi pierde su vida. Observó los diversos cables y luego centró su vista sobre el rostro de ese individuo. Utilizó varios segundos para tratar de hacer memoria, esforzándose por indagar en el pasado y dar con la clave que resolviera sus dudas. 
 
      
 
    ¿De qué conozco a este hombre? ¿De qué me conoce él? ¿Por qué me atacó? 
 
      
 
    Negó con la cabeza y el inspector percibió el movimiento. 
 
    —No lo sé. No sé quién ese este hombre. ¡En mi vida lo había visto! 
 
    —¿Estás segura? —preguntó el inspector. 
 
    —Sí, completamente. No lo conozco de nada. 
 
    Carla tragó saliva. Aunque ella no lo conociese a él, ¿o quizás sí, pero no lo recordaba? Lo que sí sabía con certeza era que él la conocía a ella. Fue capaz de conseguir un uniforme de su unidad y de entrar en un edificio en llamas, con el único propósito de acabar con su vida. 
 
    Suspiró, viéndose invadida por la rabia. Le gustaría vengarse. En aquel momento se defendió lo mejor que pudo, por eso ese hombre estaba acostado en esa cama y rodeado de tubos. Carla pensaba que sería mejor que muriera, desconectarlo. Terminar con su sufrimiento de la mejor manera posible. 
 
     Por otra parte, le gustaría verlo sufrir. Escuchar cómo grita cuando se despierte y le duelan las quemaduras como a ella, a pesar de la indecente cantidad de morfina.  
 
    Miró al inspector y de nuevo a ese hombre. El paciente tenía los ojos cerrados e iba completamente afeitado, lo más seguro debido al trabajo de una auxiliar para conservar la higiene. Daba la apariencia de tener entre cuarenta y cincuenta años. Más mayor que Carla parecía, por la multitud de canas que conservaba su cabellera.  
 
    Ya se encontraba preparada para salir de la habitación.  
 
    Se giró y caminó hacia la puerta. Con un movimiento de cabeza, el inspector le indicó a la enfermera que ya habían terminado lo que venían a hacer. La enfermera empezó a aspirar los mocos del paciente con tubo fino de succión. 
 
    Carla se quitó la bata de un estirón, al igual que la mascarilla, las depositó en el contenedor de ese mismo cuartito. Luego se deshizo de los guantes, pero se olvidó del gorro. 
 
    —¿Cómo ha ido? —le preguntó el sargento. 
 
    —No he reconocido a ese miserable —aceptó decepcionada. 
 
    El sargento le quitó el gorro de la cabeza y lo hizo una pelota. 
 
    —¿Entonces no tienes ni idea de quién es?  
 
    —No, eso te he dicho —insistió Carla con un tono de voz agrio—. No lo conozco o no me acuerdo de él, pero las pruebas son las que son. Así que… Ajo y agua. 
 
    —Tendremos que esperar a que se recupere y pueda hablar. 
 
    —Pero, ¿y si muere? Su estado era lamentable y a mí ya me costó recuperarme. Este tipo está muy grave. 
 
    —Habrá que tener fe —dijo Eduardo mirando durante un instante hacia arriba. Él, al contrario que Carla, sí creía en un ser superior. Creía firmemente que su hija estaba en un lugar mejor. 
 
    —Por una parte, quiero que se recupere y pueda dar la cara. Y por otra, si te digo la verdad, me gustaría que sufriera y terminara muriendo. 
 
    —Si yo estuviera en tu situación creo que desearía que la justicia siguiera su curso. 
 
    —Pero no lo estás. No puedes hacerte una idea de cómo me siento —expresó molesta—. Imagínate que en vez de una enfermedad alguien hubiera acabado con tu hija, ¿no desearías vengarte? 
 
    —No lo sé, Carla —dijo confuso—. Esperemos que pague por lo que te ha hecho, de una manera o de otra. 
 
    —Sí. —La bombera miró a los ojos de su jefe durante un segundo—. En fin, vámonos. No soporto estar aquí más tiempo. 
 
    Eduardo le tendió la mano de forma cordial al inspector. 
 
    —Les mantendremos informados en cuanto al estado del paciente, y sobre las novedades del caso. 
 
    —Ha sido muy amable, ¡gracias! —agradeció Eduardo. 
 
    Carla no dijo nada, ni siquiera se despidió. Sentía una opresión en el pecho y una sensación de ahogo, debido al olor a desinfectante y al tufo a carne quemada. Ese característico aroma no conseguía quitárselo de la cabeza, aunque en ese momento no lo estuviera detectando con la nariz, como le ocurría en su hogar.  
 
    A la salida del hospital, Carla no fue capaz de controlar una arcada y vomitó el desayuno que tanto esfuerzo le había supuesto ingerir. 
 
    «Mamá, tienes que comer más. Siempre me decís que el desayuno es la comida más importante del día. ¿Cierto?» 
 
    A pesar de no tener hambre y de saber que le iba a sentar como un tiro, se había comido la tortilla francesa y posteriormente una manzana. Mientras su hija la observaba con ojos de corderito.
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    Diciembre de 2012 
 
    Justo quince días después, nerviosas y ojerosas por no haber dormido aquella noche, regresaron a la Clínica EVA: Fertilidad y Reproducción asistida. 
 
     La ginecóloga Durán realizó un test de embarazo en orina y, pasados unos minutos, manifestó su veredicto. 
 
    —Bueno, parece que hoy no se ha terminado el mundo como predijeron los Mayas, ¿verdad?  
 
    Las mujeres se miraron incrédulas. Eva las observó y continuó hablando: 
 
    —Pero dentro de poco se terminaron las noches de descanso y tranquilidad. Llegaron las lágrimas, el insomnio y el cambio de pañales—anunció la ginecóloga, con una amplia sonrisa en su rostro—. Enhorabuena a las dos. ¡Vais a ser madres! 
 
    Carla y Patricia volvieron a mirarse y empezaron a llorar.  
 
    Al salir de la clínica se unieron enlazando sus manos y caminaron hacia el hogar. 
 
    —¿Qué compramos para comer? —preguntó una de ellas, la gestante.  
 
    —¡Estamos embarazadas! —exclamó la otra, eufórica.  
 
    —Es cierto sí, muy cierto. ¿Da miedo? —preguntó la madre gestante. 
 
    —Miedo no es la palabra, sino nervios, ilusión más bien. ¡Es increíble! 
 
    —Estoy engendrando a un bebé, todavía no me lo puedo creer. Va a empezar a desarrollarse dentro de mí, a evolucionar creciendo sus músculos, sus huesos… ¡Su tejido! 
 
    —Respecto a eso…. 
 
    —Dime. —La madre gestante miró a la otra madre expresándole todo su amor. 
 
    —Nada, una tontería. 
 
    —Dime, anda.  
 
    —La moneda eligió que tú te inseminarías, pero… ¿Y si ambas fuésemos las madres gestantes? 
 
    —¿A qué te refieres? Ambas somos por igual las madres de este bebé —expresó la madre gestante con contundencia para que a la otra no le quedasen dudas—. Eso está claro. 
 
    —Ya, me refiero a que la pequeña nunca sepa cuál de las dos la ha gestado, la que le ha dado vida. ¿Qué te parece? —preguntó la madre con ilusión. 
 
    —Sí, conforme lo veas —sonrió la madre gestante—. ¿Tienes inseguridades o algo así? Puedes hablar conmigo de cualquier tema. 
 
    —No son inseguridades, solamente que… Estaba deseando inseminarme, pero estoy muy feliz de que nuestra hija se esté formando dentro de ti —aclaró la madre. 
 
    —¿Por tanto? 
 
    —¿Y si nadie supiera cuál de las dos está realmente embarazada? El bebé tendrá dos madres, que la querrán, la protegerán y la pondrán por delante de todo.  
 
    —Como tú lo veas, a mí me parece una idea estupenda. —La madre gestante besó en los labios a la otra madre—. Deberemos planificarlo, porque supondrá todo un reto.  
 
    —Podríamos comprar una funda de esas que salen en las telenovelas, cuando las actrices fingen un embarazo —propuso la madre—. Y hacerlo todo juntas, como si nos hubiéramos quedado embarazadas al mismo tiempo. 
 
    —También deberemos cogernos la baja de maternidad a la vez —dijo la madre gestante. 
 
    —No hay ningún tipo de inconveniente por eso.  
 
    Volvieron a unir sus labios con un beso, tras tomar otra de las decisiones más importantes de sus vidas. 
 
    La vida del embrión había dado comienzo, mientras el amor entre ellas se hacía más puro e indestructible.  
 
      
 
    Enero de 2013 
 
    El inicio del año nuevo estuvo marcado por un acontecimiento importante. ¡Iban a ser mamás!  
 
    Un año prometedor, repleto de felicidad, empezaba. Los nueves meses sucederían rápidamente y sin darse apenas cuenta. Ninguna era de tomar las uvas, así que se tomaron m&m’s como perfecto sustituto durante las doce campanadas. 
 
    De la cena se encargó Patricia. Elaboró una sabrosa crema de marisco, además preparó un delicioso pavo con ciruelas y manzanas. Del postre se encargó Estefanía, auto invitada a la velada, confeccionó un calórico tronco de navidad. Durante toda la cena, Estefanía se bebió ella solita dos botellas de vino blanco, por ese motivo antes de las doce estaba tumbada en el sofá indispuesta por culpa de la cogorza. 
 
    Sellaron el fin de las campanadas con un beso en los labios, pero no pudieron parar de besuquearse, acariciarse, lamerse y juguetear, hasta que la excitación llegó a su punto máximo. Decidieron hacer el amor en el dormitorio. Aunque si lo hubieran hecho allí mismo, en medio del salón, no hubieran conseguido despertar a Estefanía.  
 
    La madre de Carla fue la primera en saberlo del embarazo, pero sintió confusión cuando no quisieron desvelarle cuál de las dos realmente llevaba al bebé.  
 
    —¿Qué importancia tiene eso, mamá? —le preguntó su hija—. Va a ser tu nieto igualmente. 
 
    Encargaron un falso vientre de silicona por Amazon, con características idénticas a un vientre materno de cuatro meses de gestación. Lo utilizarían más adelante.  
 
    En ambos trabajos existía un porcentaje de riesgo, aunque en uno era mucho mayor. Antes de que ninguna se cogiera la baja maternal continuaron trabajando de igual manera, aunque ambas les contaron a sus compañeros que estaban esperando un bebé. 
 
      
 
    Febrero 2013 
 
    El embrión pasó a denominarse feto y fue adquiriendo forma humana a raíz de lo que podían observar durante las ecografías. Los brazos y piernas iban creciendo. También se desarrollaban los órganos internos y el cerebro del futuro bebé.  
 
    Patricia se caracterizaba por ser más romántica que Carla, por tanto, le apetecía celebrar San Valentín haciendo algo especial. Reservó una cena en el restaurante Marchivirito, caracterizado por cocina vanguardista. Carla se decidió por unos pendientes de plata y cuarzo, que le entregó a su compañera sentimental en mitad de la velada. Patricia se quitó los suyos de aro y se los puso momentos después. Carla le sacó una fotografía con su teléfono móvil, aquella sonrisa la quería llevar siempre encima, sobre todo en los momentos en los que estuvieran distanciadas. Patricia optó por regalarle unos guantes de boxeo rojos, ya que los de Carla estaban estropeados de tanto uso. 
 
      
 
    Marzo de 2013 
 
    Con la llegada de la primavera, el carácter de la futura mamá se hizo más irascible. La diferencia entre una y otra se hacía notar. Estefanía seguía en sus trece, empeñada constantemente en descubrir dentro de cuál cuerpo estaba ubicada la placenta guardiana del feto.  
 
    —Mamá, ya vale. La madre de Patricia no es ni la mitad de pesada que tú. 
 
    —Hija, solo quiero ayudar. Necesito saber a cuál de las dos cuidar más. Es absurdo que requiráis de los mismos cuidados cuando una de las dos realmente no los necesita. Por ejemplo, ¿por qué voy a darte un masaje de pies a ti, si la que está embarazada es Patricia? Y al revés. Tú eres más de queso Brie o Roquefort y, en cambio, a Patricia le gustan más las fresas o el chocolate, la he visto devorarlos. Quiero saber por cuál alimento decantarme cuando vaya a hacer la compra, puede que a una de las dos le dé un tremendo antojo a las cuatro de la mañana y el alimento en cuestión no se encuentre dentro de la nevera. ¿Me entiendes? 
 
    —Mamá, compra queso Roquefort además de chocolate y fresas. Se acabó el problema, no voy a discutir —zanjó el asunto Carla—. Es una decisión mía y de mi pareja.  
 
      
 
    Abril de 2013 
 
    El restaurante Coasmo cambiaba cada mes su menú degustación nocturno. Patricia tenía infinidad de ideas, ilusiones y nuevos proyectos, con el objetivo de conseguir más de una estrella Michelin el próximo mes de noviembre.  Sus aplicados empleados intentaban en todo momento aprender lo máximo posible, para cuando llegara el momento de que su jefa cogiera la baja maternal.  
 
    Mientras, el sargento Eduardo insistía diariamente a Carla en que se cogiera la baja, a lo que ella le respondía: «Una bombera embarazada estuvo trabajando hasta el séptimo mes de gestación. Yo solamente estoy de cuatro meses, puedo seguir perfectamente en mi puesto» 
 
    Durante la ecografía de la semana veinte de gestación se pudo analizar detenidamente al bebé y se descubrió que se trataba de una niña. Estela sería su nombre.  
 
      
 
    Mayo de 2013 
 
    La retención de líquidos se manifestó.  
 
    Con ambas barrigas abultadas, Carla decidió plasmar en una instantánea la felicidad del embarazo conjunto. Acudieron a un fotógrafo de confianza que les realizó una intensa y magnifica sesión de fotos. No había diferencia alguna entre una mujer y la otra, solamente que dentro de una realmente se creaba en secreto una nueva vida.  
 
    Cuando la madre gestante sentía cualquier movimiento, la otra madre ponía sus manos en la abultada barriga desnuda y los estímulos se transmitían. Disfrutaban de una sensación compartida.   
 
    Días después de recibir el cuadro, y harta ya de verlo envuelto en papel, Carla cogió una broca, un taladro e hizo el agujero correspondiente para meter el taco. Luego atornilló la alcayata y, por último, llamó a Patricia. Juntas lo colgaron. 
 
    Instantes después, Carla acarició la barriga de Patricia y Patricia hizo lo propio con la de Carla. Se dieron un tierno abrazo y empezaron a llorar, incapaces de contener la emoción por la etapa feliz que estaban viviendo.  
 
    Estaba resultando divertida la sensación de tener un pequeño secreto entre ellas, de cara al resto de sus conocidos. 
 
      
 
    Junio de 2013 
 
    Con la llegada del calor, la madre gestante entró en el periodo más amargo del embarazo: su humor empeoró, empezó a tener repugnancia por ciertos alimentos, aumento de niveles hormonales, molestias digestivas, ardores de estómago y dolores de espalda. Los pechos de la madre gestante habían triplicado su tamaño normal y las areolas se volvían cada vez más grandes y oscuras, además no soportaba que la otra madre se los tocara ni se los lamiera.  
 
    Hubo impedimentos que fueron dificultando el ritmo en el trabajo, por tanto, la madre gestante tuvo que cogerse la baja maternal. Fue en ese momento, cuando Estefanía terminó por enterase de cuál de las dos era la madre gestante. Habían sabido ocultarlo bien durante siete meses, pero no al final del embarazo.  
 
      
 
    Empezaron las clases de preparación al parto. Las madres acudían con sus abultadas barrigas y aprendieron por igual las lecciones que la profesora les enseñaba: técnicas de respiración y relajación que ayudan a disminuir el dolor, aprender a distinguir si algo va mal o si ya ha comenzado el trabajo del parto. También tenían que tomar la importante decisión de si afrontar el parto con o sin anestesia epidural.  
 
      
 
    Julio de 2013 
 
    El peso del útero provocó intensos dolores de espalda en la madre gestante, además de empezar a notar las contracciones de Braxton-Hicks el último día de aquel caluroso mes.  
 
    El feto pesaba dos kilos y cien gramos. 
 
      
 
    Agosto de 2013 
 
    El parto se adelantó dos semanas. Estela nació el domingo cinco de agosto, después de tres horas de contracciones. La madre gestante se negó a la anestesia epidural, queriendo experimentar el parto con todas sus consecuencias. 
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    Viernes, 26 de octubre de 2018 
 
    No podía borrar aquella imagen de su mente: aquel espeluznante rostro quemado, sin expresión, sin facciones que resaltar. Sin vida.  
 
      
 
    ¿Qué identidad acompañaría a aquel rostro quemado? ¿De qué nos conoceríamos? ¿Por qué no me suena de nada? ¿Qué motivos tendría para querer verme muerta? 
 
      
 
    Se sentó sobre el húmedo césped en el parque Castelar, frente al lago de los patos. Se dejó caer hacia atrás y sus pensamientos se deslizaron dentro de su cerebro. Su cabello quedó empapado a los pocos segundos, produciéndole una sensación fresca, relajante. Contempló el cielo azulado e intentó ponerle pausa a los pensamientos que participaban todos juntos, apelotonados, para que su mente conviviera entre la incertidumbre, el miedo y una pizca de oscuridad. 
 
    Escuchó varios graznidos, se incorporó y descubrió a una pareja de patos. El que se acercaba por su lado derecho era de un plumaje inmaculadamente blanco, el de la izquierda tenía diversas motas negras en ambas alas. Carla extendió las manos y se propuso acariciarlos. No tenía ninguna migaja para darles, cosa que le supo mal.  
 
    Transcurrieron unos minutos, en los que tuvo ambas manos ocupadas en el suave cuerpo de aquellos animales de patas cortas y pico de punta ancha. Entonces, recordó el origen de todos sus problemas; el acontecimiento que le marcó la vida.  
 
    Se tomó rápidamente una pinta de cerveza en el bar de dentro del parque y, antes de salir, pasó por delante del Árbol de los chupetes, del que recibió ayuda en su día para conseguir que Estela dejara ese pezón de goma que le estropearía los dientes, además de provocarle demasiada dependencia. Existían miles y miles de chupetes colgados de aquel árbol. El de Estela era imposible de encontrar, al igual que el del pequeño Alberto.  
 
    Recordó a su madre, Estefanía, su prematura muerte. Su crimen sin resolver.  
 
      
 
    ¿Puede que todo este relacionado? ¿La muerte de mi madre, mi primer ataque y ahora el segundo, el que casi logra matarme? 
 
      
 
    Tenía que hacer algo al respecto. Se armó de valor y decidió que era el momento oportuno. Ahora o nunca. 
 
      
 
    Media hora después, se encontraba frente a su cama, en aquella siniestra habitación. Aquel hombre continuaba en el mismo estado que en la anterior visita.  
 
    Carla se acercó, pero no demasiado. Como en un museo en el que está prohibido tocar un cuadro porque la pintura es una preciada obra de arte, pero en esa situación la sensación era de asco. Si lo hacía, no habría vuelta atrás. No desaparecerían sus problemas, pero se sentiría mucho mejor.  
 
    Tan solo debía desconectar aquella máquina de la luz, aquel aparato médico que ayudaba a ventilar mecánicamente los plumones del paciente. Su visita no quedaría registrada porque no había pasado por el mostrador. Fue directa a su habitación.  
 
    Desconectó el cable del enchufe y el monitor de pantalla se volvió negro. El paciente intubado era incapaz de respirar por sí mismo, por tanto, iba a morir. Tan fácil y rápido.  
 
    Se incorporó y se situó frente a la cama, en la misma posición que antes. Quería verle morir, asumir su responsabilidad sobre aquel acto. Era plenamente consciente de lo que estaba haciendo. No había vuelta atrás.  
 
    Escuchó las sibilancias, observó su piel volverse azulada y fue testigo de cómo la vida abandonaba aquel cuerpo que llevaba veinte años en coma, en la clínica especializada en Neurología y Neurorehabilitación.  
 
    A ese hombre nunca lo consideró su padre. Pero, aunque no quisiera admitirlo, ese cuerpo ahora inerte había contribuido a su creación como ser humano. Carmelo Soler le había dado la vida y ahora ella se la había quitado, por segunda vez y definitiva.  
 
    Carla conectó de nuevo el enchufe del respirador y abandonó la clínica privada, con el temor de que algunas enfermeras que circulaban por el pasillo en aquel momento pudieran reconocerla de sus anteriores visitas. La última tuvo lugar después del entierro de su madre.  
 
      
 
    Carmelo Soler fue un mal humano, el prototipo de hombre alcohólico y maltratador. Estefanía llevó en su piel las marcas de los impulsos de Carmelo durante años, sobre todo cuando le daba por quemarle las piernas con aquel cigarro a medio consumir.  
 
    Empezaron su relación en febrero de 1986. Estefanía Núñez tenía veintiocho años, Carmelo treinta. Desde el principio fue una relación tormentosa, aunque Estefanía no supo verlo hasta que quedó embarazada por primera vez, de la que se convertiría en una preciosa niña llamada Carla.  
 
    Estefanía terminaba de enviudar. Su primer amor, y el único verdadero, había perecido en el derrumbamiento de un edificio a medio construir. Su amado Esteban era albañil, quedó sepultado por toneladas y toneladas de escombros.  
 
    Sola y vulnerable, Estefanía se enfrentó a una viudez prematura. Hasta que una noche Carmelo apareció en su vida. Al principio, logró que su corazón volviera a sentir algo que no fuera el dolor por la pérdida del ser amado; mediante noches de juergas y de pasión desenfrenada dentro de coches ubicados en descampados. Pero, poco a poco, ese cariño de Carmelo hacia ella se vio substituido por algún que otro insulto, alguna que otra palmada sin importancia y algún que otro estirón de pelo, que por aquel entonces a Estefanía le llegaba por la cintura.  
 
    Durante el embarazo, el comportamiento de Carmelo amainó durante varios meses, aunque no le hacía ni pizca de gracia que el feto fuese una niña. Después del parto, desapareció durante medio año, en el que Estefanía llegó a creer que había muerto, pero no le importó demasiado. Salió adelante gracias al dinero de viudez que le había dejado su amado Esteban.  
 
    Una noche, Carmelo regresó, y con ello los problemas, altercados y disputas. Llegó pidiendo perdón, de rodillas y llorando. Suplicó volver con ella, prometiéndole que trabajaría duro para mantener a la hija que tenían en común. Prometiéndole amor y también fidelidad. Promesas que no sería capaz de cumplir. Con los meses, volvió a ser el mismo e incluso peor que antes, porque ahora también hacía participe a la pequeña de la violencia.  
 
    La madre, ausente, rota, vulnerable y protegiendo a una niña del propio mal que vivía en el hogar, aguantó como pudo durante años aquella condena.  
 
    Al contrario que su madre, la niña poseía carácter, valentía y agallas, aspectos que a Carmelo no le gustaban en absoluto, aunque las hubiera heredado de él. 
 
    Carmelo se mostraba contundente con Estefanía. «O le paras los pies a tu hija o lo haré yo» 
 
    Esa frase solía emplear cuando Carla, de cinco años, se comportaba como a él no le gustaba. A pesar de su corta edad, tenía terribles enfrentamientos con Carmelo por cualquier motivo. No se sentía inferior, sino que le plantaba cara.  
 
    Una de aquellas noches, Carmelo fue a darle un bofetón, pero Estefanía le detuvo agarrándole del brazo. Carla dio un fuerte portazo y se encerró en su habitación. En el salón, Estefanía recibió las consecuencias de aquella disputa, en su propia piel, en forma de pequeños círculos producidos por los cigarrillos que apretaba con firmeza.  
 
    Un treinta de marzo, cuando Carla contaba con la edad de siete años, fue de tales proporciones el combate entre padre e hija que Estefanía se encerró en el cuarto de baño con una caja de pastillas. La disputa llegó a las manos. Carmelo tenía el doble de fuerza que la niña, pero lo que le hacía débil era la cantidad de alcohol que había consumido. Carmelo pateó a Carla y la abofeteó en una decena de ocasiones, hasta que estuvo al borde de la inconsciencia. Entonces, Carmelo fue hasta el cuarto de baño y golpeó la puerta de madera para hacer salir a Estefanía, informándole de que la niña estaba medio muerta. A la madre, al escuchar aquello, le empezaron a temblar tanto las manos que no conseguía coordinar ningún movimiento, además de estar paralizada a causa de la acumulación de miedo.   
 
    Carmelo se cansó de golpear la puerta y regresó al salón. El lugar en el suelo, en donde había dejado a Carla momentos antes sangrando por la nariz, estaba vacío. Carmelo se sorprendió, estaba seguro de que aquella maldita niña no podía haber ido muy lejos en ese estado. Decidido a rematar el trabajo y librarse del estorbo que le separaba de su felicidad con Estefanía, cogió del suelo un botellín vacío de cerveza y se encaminó por el pasillo para ir a buscarla a su habitación, ya que la puerta de la calle estaba cerrada por dentro y no podría haber salido. 
 
    Carla le esperaba en lo alto de la estantería por la que solía trepar. Magullada y llena de ira, cuando Carmelo pasó por su lado, la niña se tiró desde lo alto encima de él. Carmelo se tambaleó al no poder soportar el peso de la niña sobre sus hombros, dio un traspié y finalmente resbaló. Las intenciones iníciales de Carla no eran aquellas, pero se le brindo una única oportunidad y la aprovechó. Logró cogerse con una mano del palo de la cortina, hizo fuerza y se impulsó hacia el lado de la ventana, arrastrando a Carmelo consigo. Segundos después, puso su otra mano, la izquierda, también en el palo de la cortina, entonces se balanceó hacia el lado derecho, luego soltó sus pies de los hombros de Carmelo y, consiguió que cayera por el balcón desde el segundo piso. Cuando Estefanía abrió la puerta del cuarto de baño encontró a su hija colgando del palo de la cortina. Los ojos de Estefanía, enrojecidos, solo eran capaces de visionar sombras, entonces la niña soltó las manos y, cuando sus pies tocaron el suelo, corrió para abrazar a su madre.  
 
    —Todo ha terminado, mamá, vamos a estar bien.  
 
    Sus recuerdos latentes de aquella tarde volvieron a aflorar, mientras regresaba a casa después de haber terminado con el monstruo para siempre. Carla lo tenía claro, ese hombre directa e indirectamente había sido siempre el causante de sus problemas. Pero no era el único, estaba segura de que de entre los hijos de ese hombre, cuatro varones de diferentes madres, se ocultaba aquel rostro quemado que la había atacado durante el incendio.  
 
    Uno de esos hombres también había dado muerte a su madre, el ocho de mayo de 2014, apuñalándola en un callejón cerca de su vivienda.
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    Finales de 2013 
 
    Dos días después de dar a luz, tanto la madre gestante como el bebé recibieron el alta.  
 
    La idea de Estefanía era semejante a los estereotipos que vienen marcados durante generaciones, los cuales establecen pintar la pared de la habitación del bebé dependiendo de su sexo: azul si era masculino o rosa si femenino. Ellas pretendían deshacerse de lo establecido y decidieron un color unisex, por tanto, eligieron tres tonalidades diferentes: el blanco roto, el beige y el gris claro. Esos colores conseguían aportar mucha luz al espacio y una sensación de tranquilidad y paz. Estefanía no estuvo conforme con aquella decisión. 
 
    Por primera vez, Elvira, visitó a su nieta. Cuando tomó al bebé en sus brazos empezó a llorar emocionada y pronunció una frase que logró encoger el corazón de Patricia.  
 
    «Hija, me da igual de quién estés enamorada. Este es el regalo más maravilloso que has podido hacerme» 
 
     También por primera vez, Elvira besó en ambas mejillas a Carla con una agradable sonrisa dibujada en su rostro.  
 
      
 
    La niña crecía fuerte. Tenía buenos pulmones a la hora de protestar y gritar cuando necesitaba alimento o deseaba dormir, pero no lo conseguía. La madre gestante decidió darle el pecho durante un par de semanas, porque la subida de la leche le había dejado los senos doloridos. Estela mamó de los dos senos de la madre gestante, lo que le permitió doblar su tamaño en varias semanas.  
 
      
 
    Durante los primeros meses de vida todo fue como la seda: la niña lloraba, comía, dormía, orinaba y defecaba con total normalidad. Los síntomas de alarma llegaron durante el transcurso de su octavo mes de vida. Inicialmente fue ese pequeño ruido que hacía al respirar, como si le costara realizar un gran esfuerzo para ser capaz de llenar sus pulmones de oxígeno. Frecuentemente, empezaba a temblar, aunque no tuviera frío, e incluso se veía alterada a menudo por calambres. También destacaba la palidez en algunas zonas de su cuerpo. En algunas ocasiones, no respiraba durante más segundos de lo considerado normal. Además, en las últimas semanas, se había producido una considerable pérdida de apetito; ya no succionaba el pezón de aquella manera ansiosa.   
 
    Debido a todos esos síntomas, sus madres, manteniendo la calma de la que fueron capaces, la llevaron a urgencias. Derivaron a la pequeña a un especialista y le hicieron las pruebas que consideraron necesarias.  
 
    Tanto Carla como Patricia no pudieron evitar emocionarse, cuando una enfermera extrajo sangre de una invisible vena del brazo derecho de Estela, para proceder a realizar una analítica. 
 
      
 
    Marzo de 2014 
 
    Una semana después, entraron temblorosas en aquel despacho y la doctora Cabrera fue clara con el diagnóstico.: la pequeña bebé de ocho meses estaba sufriendo una aplasia medular, un tipo de anemia caracterizada por la desaparición de las células encargadas de la producción de sangre en la medula ósea. Como consecuencia se produjo la disminución de los hematíes (glóbulos rojos), los leucocitos (glóbulos blancos) y las plaquetas.  
 
    Los corazones de sus madres empezaron a latir asustados. 
 
    —Doctora, séanos clara, por favor. ¿Hay algún tipo de posibilidad de que sobreviva? —preguntó Carla con todo el valor del que fue capaz.  
 
    Tanto Carla como Patricia habían llevado a Estela en su interior; la habían protegido, alimentado, cuidado y la querían más que a nada en el mundo. 
 
    —En todo momento voy a ser sincera —aclaró la hematóloga—. Es una situación compleja. La aplasia medular puede ser tanto congénita como lo más frecuente, adquirida.  
 
    La madre gestaste observó a la otra madre con el corazón en un puño, sintiéndose culpable.  
 
    —Congénita es menos frecuente que la adquirida —siguió explicando la doctora, al observar aquella mirada cargada de remordimientos—, por tanto, no deben sentirse culpables. Está producida por un cambio genético que puede afectar a otros órganos. Frecuentemente de causas desconocidas. Aparece así, sin más, sin esperarlo. Un duro golpe, por supuesto.  
 
    —¿Entonces cuál es el origen de la enfermedad? —preguntó Patricia.  
 
    —Los linfocitos T atacan al tejido hematopoyético de la médula ósea. Es como si dijéramos un ataque hacia sí mismo, activado por un agente externo desconocido. A raíz de la propia agresión empieza a descender el tejido hematopoyético.  
 
    —¿Y el tratamiento? —preguntó Carla.  
 
    —A día de hoy, estamos muy avanzados, se conocen todos los aspectos de la enfermedad y disponemos de armas para combatirla. La fundación Josep Carreras, la cual cuenta con bastantes sedes internacionales, aquí en España está en Barcelona y el tratamiento tendría lugar allí. Un trasplante de médula ósea.  
 
    —¿Buscar un donante compatible? Entiendo lo que nos dice —dijo Patricia. 
 
    —¿Para eso no hay que estar en una larga lista de espera…? ¡Mientras tanto nuestra hija podría morir! —se alteró Carla.  
 
    —¿Podríamos nosotras acceder a hacernos las pruebas? —quiso saber Patricia.  
 
    —Por supuesto que sí. Aunque entiendo que solo una de ustedes es su madre gestante. 
 
    —Yo lo soy —contestó una de ellas, mirando de manera cómplice a la otra madre. 
 
    —De acuerdo, usted puede hacerse las pruebas. Bueno, las dos. Pero les advertiré de que las posibilidades de encontrar un donante familiar compatible están entre un 25% y un 30%.  
 
    —¡Dios Benito! —exclamó Patricia.  
 
    —Solo debemos tener un poco de suerte. Nuestra hija va a salir adelante —anunció Carla endureciendo su tono de voz. 
 
    —Debido a esta carencia de donante familiar se recurren a los donantes voluntarios, inscritos en los registros internacionales de donantes —informó la doctora. 
 
    —Entiendo que el orden en esa lista dependerá de la prioridad del paciente.  
 
    —Correcto, cuanto más grave este el paciente antes realizamos el trasplante. 
 
    —Pero siempre habrá alguna posibilidad de que no llegue a tiempo el trasplante. ¿Verdad, doctora? —lanzó aquella pregunta directa Carla. 
 
    —Remota. Pero no les voy a mentir, sí que la hay. 
 
    Las madres se miraron horrorizadas.  
 
    —Mi amor, haremos lo que sea necesario para salvar a nuestra pequeña —intentó consolar Carla a Patricia. 
 
    Patricia no podía hablar a causa de la saliva agolpada en su garganta. Tenía los ojos hinchados y llorosos.  
 
    —Hay otra posibilidad, pero dependerá de lo dispuestas que ustedes estén —les sorprendió la hematóloga.
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    Miércoles, 7 de noviembre de 2018 
 
    Durante esas dos semanas, el comisario Caballero estuvo informando a Carla día a día sobre los avances en la investigación referente al incendio provocado.  
 
    La hipótesis más probable del suceso empezó a centrarse en los cuatro hijos de Carmelo Soler: cuatro varones de cuatro madres diferentes. Dos de los cuatro tenían antecedentes por posesión de cannabis para su venta y distribución y uno de esos dos también había estado en la cárcel acusado de prenderle fuego a unos contenedores en Barcelona. El presunto pirómano tenía treinta y seis años, Federico, el cual era el más joven de sus hermanos.  
 
    ¿Puede que hubiera vuelto de Barcelona y hubiera quemado el apartamento, con el único propósito del asesinato de su hermana por parte de padre? 
 
      
 
    Sin conocer la identidad del quemado, el paciente de la habitación doce murió la madrugada del veintidós de octubre, al no poder superar la grave infección de sus quemaduras. 
 
    Supuestamente padre e hijo habían fallecido con apenas tres días de diferencia.  
 
    El comisario informó al sargento y este le comunicó la noticia a Carla. Aquella noche pudo dormir nueve horas del tirón.  
 
    En el transcurso de esas semanas, se había producido una nueva búsqueda de esos cuatro hombres. La anterior búsqueda fue durante la investigación del asesinato de Estefanía, pero para el momento del crimen todos tenían coartada.  
 
    Uno de ellos era Vladimir Gólubev, de treinta y nueve años, nacido en la etapa en que Carmelo Soler estuvo con una mujer de nacionalidad rusa llamada Masha.  
 
    Otro de los hijos se llamada Agustín Alarcón, de cuarenta y ocho años, cuya madre era una buena mujer llamada Regina que aguantó a Carmelo durante seis largos años.  
 
    El tercer hijo se llamaba Ignacio, de apellido desconocido, el cual estaba desvinculado totalmente y, por tanto, no había habido forma de localizarle.  
 
    El cuarto hijo, y el único que llevaba el apellido de su padre era Federico Soler, el pirómano de Barcelona.  
 
    Poniendo nombre y apellidos a esas cuatro identidades se pudo ir descartando sospechosos del atentado contra la vida de Carla Núñez, la última hija y la única mujer. 
 
    Vladimir Gólubev residía en Aranjuez. Llevaba una vida estable trabajando de conductor de camiones, tenía dos hijos y estaba casado. En el momento del incendio estaba realizando uno de esos viajes con el camión a Alemania, por lo que tuvieron que descartarle.  
 
    Agustín Alarcón era un hombre soltero, al que la vida no había tratado demasiado bien. Huérfano también de madre, —Regina murió muy joven— se crió de orfanato en orfanato hasta que cumplió los dieciocho años. Luego había conseguido formarse como electricista y vivía en Badajoz.   
 
    Federico Soler era el sospechoso favorito de Carla hasta el momento en que, al realizar su búsqueda, dieron con él y llevaba un año en el centro penitenciario para hombres de Barcelona por la quema de contenedores.  Por tanto, también fue descartado.  
 
    Con Ignacio en paradero desconocido, solamente les quedaba realizar una prueba de ADN sobre el cadáver quemado, para comprobar que él y Carla eran parientes. La prueba se realizó el día 30 de octubre, así que tuvo que resignarse durante diez días para saber si aquel cadáver calcinado pertenecía a su hermano por parte de padre.  
 
    Al día siguiente se esperaban los resultados.  
 
      
 
    Mientras la investigación avanzaba a paso lento, Carla decidió proteger a su familia. Insistió en que debían vigilar a Agustín Alarcón, porque era el único vivía en Badajoz. Lo que resultaba todo un peligro.  
 
    Al regresar a casa, después de la desconexión de su padre, emprendió una búsqueda por internet. Patricia y ella ya hacía tiempo que llevaban pensando en la idea de mudarse. Querían cambiar de aires, aunque seguir viviendo en la misma ciudad.  
 
    Alberto pronto crecería y necesitaba su propia habitación, un espacio donde dormir, jugar y crecer. Esa vivienda solamente disponía de dos habitaciones: la de matrimonio y la que los niños compartían. 
 
    Carla encontró un espectacular chalet de cuatro habitaciones en la urbanización Golf Guadiana, ubicado a tan solo un cuarto de hora de Badajoz. No estarían tan céntricos como en su piso de la calle Palmito, pero habría mucha más seguridad. Además de una piscina que los niños podrían disfrutar en verano.  
 
      
 
    Carla acudió a su entidad bancaria para pedir una hipoteca a treinta años, cuatro días más tarde le informaron de que el préstamo había sido aceptado.  
 
    Aquella noche compró un cartel de Se vende, el cual dejó del revés encima de la mesa del salón. Iba a comunicarles la gran noticia antes de la cena.  
 
    Patricia se llevó la sorpresa de su vida, mientras Estela y Alberto empezaron a corretear por el salón gritando histéricamente.  Carla le dio un profundo beso en los labios a su mujer, la cual no podía evitar dejar de sonreír.  
 
    —¡Madre mía! ¿Esto va enserio? —preguntó la chef eufórica. 
 
    —Por supuesto, mi vida, era el cambio que debíamos dar. —Carla tomó las manos de su mujer antes de hacerle una promesa—. A partir de ahora las cosas irán mejor que nunca.  
 
      
 
    La semana siguiente apareció un comprador para el piso de la calle Palmito. Firmaron el contrato de venta del inmueble encima de barra de la cocina, puesto que, durante el transcurso de aquella semana, habían aprovechado para realizar la mudanza. 
 
      
 
    Aquel miércoles, Carla acudió junto con su sargento para recibir los resultados de la prueba de ADN. Mientras la bombera observaba a su mentor, con aquel sobre que le había entregado la mujer del laboratorio, no pudo evitar pensar en aquel hermano que nunca tuvo en la infancia. 
 
    El sargento abrió el sobre rompiéndolo y procedió a leer los resultados. Luego miró a Carla y le contó la información que allí estaba escrita. 
 
    —Según los análisis de ADN, están en un 98% seguros de que no hay ninguna relación entre el paciente quemado y tú. No era tu hermano. 
 
    Al saber que ese tipo no era Ignacio, su mundo se derrumbó. Con lo fantásticas que se habían presentado las últimas semanas, volvía de nuevo la incertidumbre. El culpable todavía no tenía nombre ni apellidos.  
 
    Carla recordó sus manos desenchufando la máquina que permitía la ventilación de Carmelo y se sintió sucia. A fin de cuentas, había cometido un crimen.  
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    Martes, 4 de marzo de 2014 
 
    La reputada doctora del servicio de Hematología continuó explicando el tratamiento para la enfermedad de Estela. 
 
    —Yo daría mi vida a cambio de la suya —vocalizó Patricia con el hilo de voz que fue capaz de lograr. 
 
    —No hará falta llegar a esos extremos —aclaró la médica—. Voy a hablarles de Javier, nacido el 12 de octubre de 2008. Fue el primer bebé tratado genéticamente para curar a su hermano Andrés. Javier fue concebido únicamente con el propósito de salvarle la vida a su hermano, después de un proceso de selección genética. Un bebé medicamento. 
 
    Carla y Patricia se miraron sorprendidas sin saber qué decir. 
 
    —Por supuesto, pero luego deben quedarse con los dos bebés. Ese medicamento no es de vuelta—bromeó la doctora. 
 
    Carla abrió mucho los ojos ante aquel comentario fuera de lugar, pero se contuvo sus ansias de responder de malas formas. No debía ofender verbalmente a la mujer que intentaría salvar la vida de su pequeña hija.  
 
    —Si están dispuestas a aceptar esa posibilidad, es mucho más efectiva y rápida que esperar un donante —razonó la hematóloga mirándolas a los ojos—. Lo importante es que vuestra hija tenga una vida sana y feliz.  
 
    —Por supuesto —asintió Patricia. 
 
    —Doctora, estamos dispuestas a lo que haga falta —expresó Carla.  
 
    —De acuerdo. Voy a explicarles el procedimiento de una manera sencilla, para que les resulte fácil de comprender. La técnica supone un dilema ético, así que dependerá únicamente de vosotras tomar la decisión. Deben de saber todas las circunstancias, tanto negativas como positivas. 
 
    —Explíquese —pidió Carla con la mirada fija y una expresión de seriedad absoluta. 
 
    —El procedimiento se denomina Diagnóstico genético preimplantacional (DGP). Primero se lleva a cabo la estimulación ovárica de la madre para poder fecundar varios óvulos, y de entre ellos se selecciona los compatibles con Estela. Los otros que se descartarían posiblemente podrían llegar a ser un individuo sano. Para que lo entiendan, al realizar este procedimiento estaríamos destruyendo un mínimo de treinta y seis embriones, puede que más. Hasta que demos con el compatible. 
 
    —Lo que entiendo es que serían como treinta y seis hijos que podrían haber venido al mundo, pero que no vienen porque no son compatibles con Estela —razonó Patricia. 
 
    —Correcto, por eso supone un dilema ético. Les daré un tiempo para que lo piensen con calma. 
 
    —Yo por mi parte no tengo nada que pensar —manifestó Carla tajante—. He visto crecer a Estela estos ocho meses, la he visto llorar hasta que se quedaba dormida en mis brazos y he sufrido mucho cuando se ha puesto malita. —Miró en aquel momento a su mujer— ¿Qué opinas, cariño? 
 
    —Yo debo consultarlo con mi madre y nuestro párroco. —Patricia respiró hondo—. Es una decisión muy importante para tomar a la ligera. Opino lo mismo, por supuesto queremos a Estela con todo nuestro corazón y queremos que viva, pero lo de desechar los no validos es un procedimiento que no va acorde con mi religión.  
 
    —No puedo creerlo —expresó Carla. 
 
    —Mi amor, es una decisión conjunta. Necesito pensar lo de ese procedimiento, puede que haya otro método para curar a Estela. 
 
    —Este es el más rápido y efectivo.  
 
    —Pero no por ello el mejor.  
 
    —Estela podría morir mientras decidimos. —Carla miró a su mujer angustiada. 
 
    —Estela no va a morir, no lo permitiremos. Sé que tú no crees en Dios, pero mi familia y yo sí, por tanto, debo valorar todas las posibles opciones.  
 
    —No es una decisión que deban tomar ahora, tienen tiempo para pensar —intervino la hematóloga. —Las transfusiones que le realizamos a la pequeña la mantienen estable de momento  
 
    —Estela necesita un tratamiento definitivo para que pueda tener una vida sana, completa y feliz. —Carla se desesperó, al no conocer el modo de hacer entrar en razón a su mujer. 
 
    —Hay una diversidad de opiniones y yo respeto la tuya. Tú también debes respetar mis creencias. Lo hablaremos en casa tranquilamente —intentó relajarla Patricia. 
 
    —Está bien —se resignó. 
 
    Cuando Patricia empezó a llorar, Carla se acercó a su lado y la estrechó contra su cuerpo. Seguidamente le dio un par de besos en el cuello. 
 
    —Plantéense la decisión conjuntamente. No se preocupen, su hija está estable —les tranquilizó la doctora.  
 
      
 
    Mayo de 2014 
 
    Habían sido unas semanas extrañas, como si la desgracia se hubiera ido acumulando y hubiera entrado de golpe en sus vidas, provocando un enorme caos. A la enfermedad de Estela había que sumarle una rotura de ligamentos en la pierna derecha de Patricia, cuando un coche que iba demasiado acelerado casi atropella a Carla. Por suerte, Patricia captó cómo se acercaba el peligro y salvó a su amada.  
 
    Ese fue el primer intento de homicidio que Carla sufrió. 
 
    La semana anterior a ese suceso se habían visto desoladas por una trágica pérdida, cuando el ocho de mayo Estefanía apareció sin vida en un descampado. 
 
    Presuntamente, había quedado con un señor que conoció por internet y desde ese momento nadie la volvió a ver. Una mujer encontró su cuerpo inerte pasadas las diez y media de la noche, cuando salió a pasear con su mascota. 
 
    La investigación estaba en manos de dos inspectores de la comisaría de Badajoz, los cuales se centraron en el sospechoso principal, Rubén Castillo, de cincuenta y seis años y residente en Badajoz. El señor con el que la madre de Carla tenía la cita. 
 
    Detuvieron al sospechoso y lo interrogaron de forma exhaustiva, pero este relató que Estefanía nunca llegó a acudir a la cita programada a las siete de la tarde. Habían quedado para cenar y, al comprender que Estefanía le había dado plantón, Rubén canceló la reserva. La llamada al restaurante desde el móvil de Rubén quedó registrada a las 21:30. Por desgracia para él no tenía coartada para el momento del crimen que, según el informe del forense, ocurrió entre las siete y las ocho de la tarde. El sospechoso fue enviado a prisión preventiva. 
 
    Carla, destrozada por la muerte de su madre, se vistió de luto por primera vez en su vida. Resignada ante tal formalidad, fue con Patricia hasta una tienda de ropa, en la que terminó adquiriendo un pantalón y una camisa de manga corta, ambos de color negro.  
 
    —¿Qué ha ocurrido estas semanas? —preguntó Carla susurrando al viento. 
 
    Patricia interceptó aquella pregunta, aunque no tenía ni idea de cómo darle consuelo. 
 
    —La vida nos jode a veces y otras veces nos destroza por completo —dijo Patricia. 
 
    —Estela tiene que salvarse. ¿Crees en el destino? 
 
    —Creo que todo pasa por algún motivo.  
 
    Patricia le dio un beso en la mejilla izquierda. 
 
    —Te quiero, mi amor —expresó Carla sus sentimientos de forma ansiosa. 
 
    —Yo también te quiero.  
 
    Siguieron caminando por el cementerio detrás del ataúd. 
 
    —Mi madre no verá crecer a su nieta. La quería con locura. 
 
    —Lo sé, era una abuela estupenda. —Patricia sonrió dulcemente. 
 
    —Estela tiene que salvarse —repitió Carla—. Puede que el motivo de la muerte de mamá haya sido la curación de Estela, a lo mejor no podían estar las dos en este mundo y una ha tenido que irse. 
 
    —No pienses en eso ahora.  
 
    Carla llevaba una rosa roja entre sus manos. Apretando el tallo con demasiada fuerza se pinchó con varias espinas, pero no le importó. La rabia contenida se le agolpaba en la garganta. Se veía obligada a tragar, porque de lo contrario iría a por ese tío, a por el hombre que sin conocer a su madre había sido capaz de acabar con su vida, tal vez porque su madre consideró en el último momento que no era su prototipo y decidió marcharse de la cita. 
 
      
 
    Las mujeres pueden cambiar de opinión siempre, incluso hasta en mitad del acto. Si deciden que no les apetece continuar, aquello se detiene y punto. Pero muchos hombres no aceptan un no como respuesta. 
 
      
 
    —Ese hijo de proxeneta apuñaló a mi Santa madre nada más conocerla.  Él debe de sufrir todo esto, no nosotras.  
 
    —Mi amor, la rabia no te va a venir nada bien. Intenta controlar los sentimientos. Sé que es normal, puedo llegar a entender tu situación, pero inténtalo. Hazlo por Estela y por mí. 
 
    —Ha venido todo de repente, como un avión que se estrella. La desgracia y la mala suerte se han estampado contra nuestra vida—dijo Carla, apartándose una lágrima de la mejilla y observando la pierna escayolada de Patricia.  
 
    —Yo estoy bien, en diez días me quitan la escayola y como nueva. Además, sé que Estela se recuperará gracias al trasplante.  
 
    —Habrá que creer en ello.  
 
    Carla se agachó delante del ataúd abierto en el que descansaba la mujer que la trajo al mundo un día de primavera. Acarició su rostro y le dio un beso en la gélida mejilla, pero sabía que allí dentro de ese cuerpo ya no estaba su madre. Su alma ya se había liberado. 
 
    Cerraron el ataúd y ambas mujeres se quedaron observando cómo era introducido dentro de aquel agujero en la pared del segundo piso.  
 
      
 
    Seis días después, el 14 de mayo, las madres se tomaron de la mano dentro de la consulta de la ginecóloga Durán. Entre sus pensamientos no estaba la idea de concebir un segundo bebé en un periodo tan corto de tiempo, pero era la única oportunidad para salvar a su primer bebé. La cura para Estela residía en el cordón umbilical de su hermano o hermana no nato. 
 
    —Es un proceso más delicado que la primera vez. El nuevo embrión está diseñado para que no tenga ninguna enfermedad genética, nos hemos deshecho de los genes malos en el laboratorio. También, en algunos países, es legal elegir el color de pelo, el de ojos y muchas características más. Aquí en España nos conformamos con que nazca sano. —La ginecóloga sonrió. 
 
    —Eso es lo principal. —Intentó sonreír Patricia, mientras se colocaba una greña rebelde de su pelo rizado detrás de la oreja.  
 
    La técnica de inseminación artificial se repitió: mismo proceso, mismos movimientos de aquella ginecóloga y mismas miradas entre ambas mujeres.  
 
    —Hecho. —La ginecóloga se alejó de entre las piernas de la madre gestante y ella de inmediato las junto. 
 
    Instantes después, la otra madre le tendió las bragas color salmón y la madre gestante se las puso. 
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    Lunes, 19 de noviembre de 2018 
 
    La semana más importante del año para Patricia había dado comienzo. El trabajo de doce meses y el tiempo invertido en el restaurante tendrían su recompensa el jueves 22 de noviembre, cuando la calidad de los platos se vería valorada por profesionales que decidirían cuantas estrellas Michelin se le otorgaban o si merecía alguna como en los años anteriores.  
 
    A pesar de las dificultades pasadas, Patricia había conseguido dotar a su restaurante Coasmo con una estrella Michelin durante los seis años que llevaba participando. Pero este año, el séptimo, estaba resultando especialmente difícil concentrarse con el trauma de su mujer aflorando a cada momento.  
 
    Aquella noche de lunes, el matrimonio tuvo la mayor discusión en lo que llevaban de relación. 
 
    Estaban haciendo la cena cuando, de repente, la alarma de incendios empezó a sonar. Carla se puso histérica y empezó a examinar hacia todos los ángulos de la estancia en busca de las llamas y del humo, pero no halló ni rastro de indicios de un incendio. Simplemente, ocurrió que el humo de la cena no fue absorbido por el conducto y sí captado por el detector de humos, lo que provocó la activación de la alarma de incendios. Aquel estridente sonido hizo su aparición, tensando el ambiente y consiguiendo derivar en una discusión de pareja.  
 
    —¡Tenías que habérmelo dicho! 
 
    Comenzó Carla, después de que Patricia, abriendo la ventana, consiguiese que la alarma dejara de sonar.  
 
    —Lo lamento, perdóname. Ha sido una semana muy estresante. El otro día estuve haciendo un plato aquí en casa y empezó a sonarla alarma. Abrí la ventana y se detuvo. 
 
    —Pero eso no es suficiente. Deben venir a cambiar ese maldito extractor. Imagínate que cualquier día ocurre algo en la habitación de uno de los niños y pensamos que se trata de una falsa alarma. Abrimos las ventanas, pero sigue sonando. ¿Qué haríamos entonces? —gritó Carla exaltada— ¿Y si entramos en la habitación de Alberto y encontramos la camita ardiendo? 
 
    —Por favor, tranquilízate. ¡Estás exagerando! 
 
    —Es un riesgo, Patricia. 
 
    —Perdóname, se me olvidó llamar al técnico. Últimamente me he ocupado yo de todo en esta casa y hay cosas que se me olvidan 
 
    —Ah… ¿Últimamente? ¿Desde cuándo? ¿Desde qué acudo a terapia? —continuó la bombera exponiendo su fuerte carácter. 
 
    —Cariño, no he dicho nada como para que te pongas de ese modo. El miércoles viajo a Lisboa y todo el equipo nos estamos preparando para enfrentar ese reto… 
 
    —Hay veces que parece que solamente importes tú y tus dichosas estrellas Michelin —interrumpió Carla. 
 
    —¿Cómo puedes hablarme así? He intentado contenerme cada vez que te da por alterarte últimamente, porque sé que estás soportando un momento difícil. Pensé que con la terapia se arreglaría, pero no puedes ponerte así cada vez que ocurra algo.  
 
    —No me pongo de ninguna manera. ¡Arregla el puñetero extractor! —Carla gritó y dio un sonoro golpe en la pared.  
 
    Estela empezó a berrear. Estaba sentada haciendo unos sencillos cálculos matemáticos, cuando se percató de la discusión entre sus madres y ya no pudo mantener la concentración.  
 
    —¡Basta! No te voy a permitir que me hables en ese tono ni mucho menos que me grites delante de la niña.  
 
    —¡Joder, Patricia! Es un asunto delicado y parece que no te importe la seguridad de mis hijos. 
 
    Se manifestó un completo silencio. 
 
    —¿Tus hijos? —reprochó el comentario la chef. 
 
    —Perdóname, nuestros hijos —rectificó su error Carla. 
 
    —¡Vete!¡Vete a dar una vuelta o lo que quieras! ¡Por favor, márchate! 
 
    Carla miró a esos preciosos ojos color esmeralda de los que estaba enamorada, en esos momentos permanecían tristones y a punto de hacer su aparición estaban las lágrimas. Mediante aquella mirada, se percató de la brusquedad de sus palabras y de la violencia de su comportamiento.   
 
    Bajó por las escaleras a toda velocidad, necesitaba aire fresco. Al salir a la intemperie se vio sorprendida por el frío, empezó a sentirlo en su piel mientras caminaba inquieta calle abajo. Al marcharse tan rápido de casa, ni siquiera se había dado cuenta de que vestía en manga corta.  
 
    Previamente, antes de bajar por las escaleras, se había guardado en el puño de su mano las llaves del monovolumen. Entró en el garaje por exterior de la casa, arrancó el motor del vehículo, puso la marcha atrás y pisó el acelerador para sacarlo del garaje.  
 
    Bajaban lágrimas por sus mejillas, tratando de huir de su rostro mientras reflexionaba sobre lo ocurrido: ese grito hacia su mujer, ese llanto de su pequeña hija, ese portazo, el reproche… Y lo más grave, desvelar el secreto en voz alta. 
 
    No podía soportarlo por más tiempo. El estrés postraumático estaba revolviendo toda su vida y afectando a sus seres queridos. Su fuerte carácter en multitud de ocasiones le había pasado factura, intentó controlarlo a lo largo de los años, y creía haberse apaciguado. Creía haber menguado su mal genio que tantos enfrentamientos le costó de niña, pero no, se equivocaba.  
 
    Se dio cuenta de lo agresiva que podría llegar a ser y eso la asustaba. Prefería alejarse de su casa lo máximo posible. Sabía 
 
    con seguridad que su mujer lograría tranquilizar a la pequeña Estela.  
 
      
 
    Es una buena madre, mucho mejor yo. Con Patricia, la niña disfruta, se ríe y siempre tiene el rostro iluminado con una sonrisa. Conmigo le cuesta más entablar una conversación. 
 
      
 
    Llegó a la entrada de Badajoz y observó un pub abierto al otro lado de la calle. No tenía la cartera encima, pero podía pagar con la tarjeta de crédito que llevaba configurada en su teléfono móvil. Eso haría, se tomaría un par de copas, unos chupitos o varias cervezas y se dirigiría a su casa. Sabía que no debía tomar alcohol porque estaba en mitad del tratamiento, pero esa noche lo necesitaba. Necesitaba el valor suficiente como para regresar a su casa. La vergüenza hacia sí misma por su comportamiento conseguía que le hirviera la sangre. Sabía que, si se enterara de que un marido, padre de familia, se había comportado con su mujer y su hija como ella acababa de hacerlo, sacaría toda su furia y le daría una buena paliza. Perdería las formas como ya ocurrió en el pasado, durante el último año de bachiller de ciencias.  
 
      
 
      
 
    Por aquel entonces llevaba ortodoncia y el pelo azul, pero igual de corto como lo tenía en esos momentos. 
 
    Carla subió la primera de la hora del recreo. Abrió la puerta sin percatarse de los sonidos procedentes del interior y encontró a Sergio cogiendo a su novia por el pelo, para luego empujarla contra el escritorio de madera. Carla abrió los ojos. De un impulso corrió desde el umbral de la puerta hasta Sergio, que ya había soltado aquella preciosa melena rubia. Gema se encontraba tratando de incorporarse, estaba llorando y el rímel emborronaba su rostro. Carla atacó a Sergio por la espalda, saltó encima de él rodeándole el cuello con sus brazos. Ella, por aquel entonces, era más menuda, pesaba unos cincuenta kilos y aún no se había apuntado al gimnasio. Sergio se quedó sin respiración. Ella continuó apretando fuerte su cuello hasta que el rostro se volvió morado. Gema salió al pasillo y gritó pidiendo ayuda. A los pocos segundos, dos profesores entraron en el aula. 
 
    Los profesores, con toda la fuerza de la que fueron capaces, liberaron a Sergio de los brazos de Carla y la sujetaron para sacarla del aula. Carla apretaba sus dientes queriendo seguir luchando contra ese hombre que había agredido a su propia novia. Aunque Gema más tarde le defendería, dejándola de culpable únicamente a su compañera por la agresión.  
 
    Carla tuvo claro dos cosas cuando la expulsaron: la primera fue que el amor a veces nos hace estúpidos y la segunda que volvería a defender a una mujer, aunque las consecuencias para ella misma más tarde fueran negativas.  
 
    Con brusquedad, se soltó de los profesores y fue a por Sergio. Antes de que la volvieran a coger pudo darle una patada voladora que le rompió la nariz. Se sintió satisfecha cuando observó aquella nariz chata cubierta de sangre.  
 
      
 
    Mientras los recuerdos circulaban por su mente, la camarera le sirvió el tercio de cerveza que había pedido y se hizo una promesa a sí misma: 
 
      
 
    Nunca más volveré a fallar a mi familia.
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    Lunes, 19 de noviembre de 2018 
 
    Carla decidió que volvería a apuntarse a boxeo para liberarse de su tensión e ira. 
 
    Después de una primera y segunda cerveza, la tercera la sostuvo en su mano derecha tan solo dos minutos antes de terminársela. Sentía cómo el alcohol la embriagaba, proporcionándole el efecto con el que se hallaba relajada. Pidió el cuarto tercio y se fijó en una mujer que estaba sentada a la otra parte de la barra. Permanecía sola, con una copa llena por la mitad apoyada justo delante. Esa mujer no era otra que Alejandra Ortega, la psicóloga a la que estaba acudiendo para solucionar su trastorno. Si la descubría tomando cerveza seguro que se cabreaba con ella, por no estar realizando el tratamiento de manera correcta. Lo mejor era que pidiera una botella de agua para disimular y saliera de allí evitando tropezársela. 
 
    La recomendación de acudir a esa psicóloga vino de parte de su sargento Eduardo, a él Alejandra le salvó la vida cuando su pequeña hija murió por un soplo en el corazón.  
 
    Carla, en un principio, rechazó aquella propuesta, pero finalmente se dio cuenta de que lo necesitaba, tanto por ella, como por su familia y trabajo. No se encontraba en las mejores condiciones psicológicas como para seguir adelante. Además, el sargento debía recibir un certificado por parte de la psicóloga, en el que quedara oficialmente demostrado que la bombera se encontraba en plenas facultades mentales para reincorporarse a su trabajo. Carla necesitaba aquellos informes y demostraría que estaba mentalmente sana, aunque siempre con la verdad por delante.  
 
    Durante esas dos semanas había acudido en tres ocasiones a la consulta de la psicóloga. La primera sesión fue la más difícil, en la que la paciente y profesional se presentaron y realizaron una lista con objetivos que conseguir gradualmente para lograr la curación. 
 
    Carla tuvo que hablar de su infancia, de su juventud y edad adulta. También explicar el motivo por el cuál eligió la profesión de bombera, relatar el duro golpe tras el fallecimiento de su madre y contar el incidente durante el incendio con todo lujo de detalles y en repetidas ocasiones.  
 
    Alejandra fue anotando todos los datos para elaborarse un plan con su paciente. La situación era dificultosa y no sería cuestión de un par de sesiones, sino que la terapia se prolongaría durante semanas, quizá meses. 
 
    La psicóloga compartió información sobre su paciente con un psiquiatra y decidieron emplear una serie de fármacos para combatir el diagnosticado estrés post traumático. 
 
    En la tercera sesión, Alejandra le enseñó a Carla la técnica Jacobson, desarrollada por un médico estadounidense en los años veinte, la cual consistía en relajar los músculos del cuerpo progresivamente, después de tensarlos. Técnica que debería de haber empleado aquella noche, antes de alterarse durante la discusión con su mujer.  
 
    En aquel pub, Carla se bebió el tercio mediante dos tragos amargos y pidió una botella de agua fría. Le quitó el tapón y se mojó los labios. Abonó la cantidad de las consumiciones y se incorporó para escabullirse. Todavía le quedaba un rato para llegar a casa y estaba visiblemente mareada.  
 
    —¿Carla? —escuchó a su espalda cuando ya procedía a salir por la puerta.  
 
    Se dio la vuelta, intentando disimular con una sonrisa y levantando la botella de agua para que la psicóloga pudiera observarla. 
 
    —Ho… Hola —saludó tímidamente. 
 
    —Hola, ¿qué tal? —preguntó Alejandra con una agradable sonrisa. 
 
    —Bien, he salido a dar una vuelta para tomar un poco el aire. Regresaba ahora a casa. 
 
    Se sentía extraña dándole tantas explicaciones a esa mujer a la que apenas conocía. Parecía que fuera una agente de la ley y ella la sospechosa de algo. 
 
    —¿Necesitas hablar? —La psicóloga la miró demostrándole empatía—. Ahora no estoy de servicio, como puedes comprobar estoy bebiendo sola, pero si necesitas hablar, consejo o lo que sea… 
 
    Carla se lo pensó durante unos instantes.  
 
      
 
    ¿Necesito hablar? ¿O regresar a mi casa y afrontar la situación? 
 
      
 
    Quizá primero debía hablar con alguien sobre su comportamiento en casa, recibir consejo y luego volver a su hogar para arreglar las cosas.  
 
    —Creo que sí. —Asintió Carla.  
 
    Se rascó la nariz y volvió hacia la barra. Ella ocupó un taburete vacío al lado de Alejandra y dio un sorbo a su botella de agua.  
 
    —Te he observado mientras bebías las cuatro cervezas —suspiró Alejandra. 
 
    —Ah —tartamudeó Carla.  
 
    —Deberías saber que el tratamiento hace menos efecto si lo mezclas con alcohol. Te lo digo por tu bien, no te estoy riñendo ni nada parecido. 
 
    —Gracias.  
 
    —Bueno, cuéntame. ¿Qué hacías en este pub sola? 
 
    —Tú también estás sola, ¿cierto? —preguntó Carla un tanto a la defensiva. 
 
    —Sí, he tenido un día estresante en la consulta. —Alejandra no se dejó intimidar, si no que se crecía por momentos—. Ya sabes, ayudando a la gente a superar sus problemas cuando yo también tengo los míos propios. No me apetecía volver a casa tan pronto. Volver a una casa vacía, quería decir.  
 
    —Yo he dejado a mi mujer y a mis hijos en casa. La situación me supera —admitió Carla y tomó una bocanada de aire—. He pegado un puñetazo a la pared, he gritado y he dado un portazo al salir por la puerta. Estoy muy cabreada con mi actitud. Soy mala madre, mala mujer y no consigo sentir ganas de volver a trabajar, cosa que antes me apasionaba. Debería de hacerme un puñetero injerto para conseguir caminar de nuevo como una persona, no como una puñetera coja.  
 
    Alejandra bebió de su refresco y la miró directamente a los ojos. 
 
    —Date tiempo para afrontar lo que ha ocurrido, no han pasado ni dos meses. No te quiero desilusionar, pero hay personas a las que les lleva años sobreponerse a acontecimientos traumáticos.  
 
    —Yo no soy de esas personas, soy una mujer luchadora y fuerte. Pero ahora me veo superada por las circunstancias y me siento débil y frágil. ¡Me cabrea! —exclamó la bombera—. Es eso, estoy cabreada conmigo misma por experimentar mis debilidades y no ser capaz de enfrentarme al mundo cómo lo hacía antes. Me supera la situación.  
 
    Carla evitaba llorar, distrayendo su mirada y observando el interior del pub: a los clientes sentándose con sus copas llenas en la mano, a personas saliendo de los lavabos, a la camarera sirviendo un whisky con hielo a un hombre y a dos enamorados bailando cogidos por la cintura en la pequeña pista de baile.  
 
    —Cuando se produce un trauma puede sacudir toda nuestra vida —le recordó la psicóloga—. Piensa en lo que me contaste y cómo superaste las situaciones del pasado.  
 
    —Es cierto que he conseguido enfrentarme a la muerte en diversas ocasiones. La de mi madre fue el golpe más doloroso, pero lo superé gracias a que tuve el apoyo de Patricia y me distraje también enfrentándome a la enfermedad de mi pequeña con otro embarazo. De no ser así, puede que esta situación hubiera ocurrido mucho antes. 
 
    —Puede ser, pero ahora es el momento de actuar. 
 
    —Ni siquiera tuve tiempo de llorar a mi madre. La anemia de Estela asumió el control de nuestra vida. 
 
    —¿Tienes una motivación ahora mismo? 
 
    —La verdad es que no. —Carla apoyó el codo sobre la barra. 
 
    —Piensa en las cosas que te hagan feliz. ¿Algún proyecto futuro? 
 
    —Necesito volver a mi trabajo para encauzar mi vida, darle lo mejor a mis pequeños, puede que concebir a nuestro tercer hijo… 
 
    —No te veo deprimida ni muchísimo menos —analizó la psicóloga—. Cómo te he comentado en varias ocasiones, tu comportamiento se debe al trauma que sufriste en aquel incendio.  
 
    —Lo sé, lo que me ocurre lo conozco. Ahora quiero saber cómo enfrentarme a ello. 
 
    —Cada persona tenemos un tipo de fortalezas y debilidades —le explicó Alejandra—. En tu caso la fortaleza es una lucha por algún motivo, y lo que te hace débil es tu familia, que del mismo modo te hace fuerte porque te impulsa a luchar.  
 
    —Voy a dejar esas puñeteras pastillas, no las necesito. Volveré a boxeo, correré diez kilómetros al día y ya veré que hago. Pero las pastillas se han terminado.  
 
    —No puedo obligarte a tomarlas, pero son buenas para ti.  
 
    —Vaya, esto se ha convertido en una consulta —bromeó Carla. 
 
    —Esta no te la podré cobrar, al no estar tumbada en el diván. El taburete no cuenta —siguió la broma Alejandra. 
 
    Intercambiaron una cómplice mirada durante unos instantes y Carla la interrumpió dirigiendo sus ojos a la botella de agua. La cogió y le dio un generoso sorbo.  
 
    Tras un rato agradable de charla, Alejandra se ofreció a llevarla hasta su vivienda. 
 
    —Estás bastante ebria para conducir, por favor, deja que te lleve. 
 
    —Lo que me faltaba. Ni hablar, ni hablar. —Carla apartó el aire con la mano. 
 
    —Pues lo impondré como una norma. Eres mi paciente y debo cuidar de mis pacientes, así que te montas en mi coche y se acabó el tema. Mañana ya lo recoges. Bastante es que he permitido que bebas.  
 
    Carla rio. Alejandra abrió el vehículo, un Volkswagen granate, y se quitó los tacones para conducir. Abrió el maletero y los lanzó dentro.  
 
    —¡Qué bien, empezaban a dolerme los pies! Ni siquiera sé porqué me he puesto tacones, no tenía pensado encontrarme con nadie—comentó la psiquiatra cuando se acomodó en el vehículo. 
 
    Carla observó detenidamente sus pies descalzos, el derecho sobre el pedal del acelerador y el izquierdo sobre el embrague. En ese momento se dio cuenta de que era irresistiblemente atractiva. Sus piernas estaban revestidas de una media color carne, llevaba un espectacular vestido de falda por la altura de las rodillas, y un escote en el que sí se había fijado, el cual dejaba mucho a la imaginación. Llamaba al deseo. 
 
    Alejandra tenía el pelo brillante y negro azabache, por la altura de las caderas. Una melena larga y frondosa. Su piel del rostro era blanca, lo que conseguía que sus labios rojos destacasen. En aquel momento, en el interior del Volkswagen, Carla se descubrió embriagada por el perfume femenino que desprendía Alejandra. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Alejandra con la vista al frente y cambiando la marcha al percatarse de que Carla realizaba respiraciones profundas tratando de captar aquel aroma. 
 
    —El perfume que llevas lo usaba mi mujer antes, la época en que nos conocimos. —Carla miró a su psicóloga durante medio segundo, pero luego apartó la vista. 
 
    —Es una fragancia estupenda. —Alejandra continuó mirándola sin darle importancia a que ella evitase mirarla—. Deberías regálaselo y que volviera a utilizarlo ¿O le terminó cansando? 
 
    —Creo que no, simplemente dejó de usarlo. —Carla sonrió tímida, estaba algo incómoda de compartir un espacio reducido con otra persona o puede que fuera porque aquella mujer era muy atractiva—. Cuando se le terminó la botella cambió de fragancia. La de ahora me gusta, pero no tanto.  
 
    Quince minutos después, el coche se detuvo al principio de la urbanización. 
 
    —¿Qué parcela es? —preguntó la psicóloga mirándola de nuevo. 
 
    —Déjame aquí, seguiré andando. 
 
    —Pero… 
 
    —Así camino unos minutos antes de entrar en casa. —Carla sonrió tímida y abrió la puerta— Muchas gracias, Alejandra. 
 
    —Nos vemos en la consulta el viernes a las 10.30 —le recordó la psicóloga—. ¡Sé puntual! 
 
    —De acuerdo, gracias de nuevo. 
 
    Carla bajó de un salto como tenía por costumbre, sin tener en cuenta de nuevo su planta del pie herida. Lo lamentó de inmediato y trató de ocultar aquel dolor con una sonrisa mientras cerraba la puerta de forma pausada, manteniendo una profunda mirada con Alejandra. 
 
    Mientras caminaba hacia su chalet, estuvo segura de haber tomado la decisión correcta. La tentación del beso había estado presente. Las chispas habían saltado por ambas partes, estaba segura, pero había sido una sabia decisión no sucumbir a la tentación. 
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    Miércoles, 21 de noviembre de 2018 
 
    Carla tuvo que desembolsar diez euros demás para que el repartidor trajera el pedido hasta la urbanización, ese era uno de los inconvenientes de vivir a quince minutos de Badajoz. Mucho más sencillo que el repartidor se desplazara a que Carla montara a sus dos hijos en el coche.  
 
    Al llegar el repartidor, Carla abrió la puerta. Tanto el pequeño Alberto como Estela la acompañaron, cada uno a un ritmo diferente. Estela se situó al lado de su madre y fue la que le cogió la bolsa de papel al repartidor. La sonriente niña fue danzando hasta la mesa del salón, Alberto la seguía.  
 
    Se comieron las hamburguesas acompañándolas de bebidas gaseosas: para ella una Coca-Cola, Estela refresco de naranja y Alberto de limón. Lo que estaba terminantemente prohibido, porque Patricia no permitía la ingesta de ninguna bebida que llevara demasiados azucares.  
 
    Después de la cena, Carla encendió su ordenador portátil, lo conectó al televisor mediante un cable HDMI, entró en Twitter y buscó un enlace donde poder ver la retransmisión en directo. Por fin, después de leer varios tweets, encontró el enlace.  
 
    Carla se sentó en el sofá. Su hija estaba tumbada, totalmente estirada dejando sus piernecitas sobre las rodillas de su madre. Alberto se encontraba sentado en el butacón bebiéndose un batido de chocolate, con el que se quedaría dormido en menos de un cuarto de hora. En ese momento, Carla sospechó que se quedaría sola viendo la gala Michelin, porque Estela ya había empezado a bostezar en demasiadas ocasiones. 
 
    Desde su teléfono móvil leía los diferentes tweets en lo referente al evento. Los hastags #EstrellasMichelin, #GuiaMichelin2019y #MichelinGuide2019eran trendictopic a nivel mundial.   
 
    Lisboa gozaba de encanto. Aunque Carla nunca hubiera estado, tenía en mente vivir en aquel país durante una etapa de su vida.  
 
    Carla sonrió. La verdad era que los niños podían estar muy orgullosos de sus dos madres: una de ellas reconocida y excelente chef y la otra una valiente bombera, aunque no pasara por su mejor momento.  
 
      
 
    Pronto me recuperaré. 
 
      
 
    Empezaron a nombrar los restaurantes ganadores de una única estrella Michelin, entre los que se incluía el Oria (Barcelona), Eneko Bilbao (Bilbao), El invernadero (Madrid) y Pablo (León). 
 
    Carla se inquietó y se sorprendió a partes iguales cuando no nombraron a Patricia Aguilar entre esos restaurantes iniciales, porque su mujer llevaba ganando una estrella Michelin desde hacía seis años. Luego repartieron las dos estrellas Michelin a nuevos cinco restaurantes: Cocina Hermanos Torres (Barcelona), El molino de Urdániz (Navarra), Ricard Camarena (Valencia) y Alma (Lisboa) 
 
    Entre esos ganadores tampoco se encontraba el nombre que ella esperaba, lo que podía significar que este año al Coasmo no le concederían dos estrellas, ni tan siquiera una sola, cosa que provocaría que se culpara por lo sucedido en las últimas semanas.  
 
    El restaurante ABaC consiguió mantener las tres estrellas Michelin, cuyo propietario Jordi Cruz, que además de tener un restaurante en Barcelona, era famoso por ejercer de jurado en el programa Masterchef. Las tres estrellas de igual manera las mantuvo el restaurante DiverXo (Madrid), propiedad del chef David Muñoz. También las retuvieron ocho restaurantes más. 
 
    La sorpresa fue mayúscula cuando el presentador de la gala anunció que Patricia Aguilar, con su restaurante Coasmo, se incorporaba a la lista de restaurantes con tres estrellas Michelin. 
 
    Finalmente, los grandes indiscutibles triunfadores de la gala fueron Dani García, con su restaurante ubicado en Marbella y Patricia Aguilar, con su restaurante Coasmo, de Badajoz. Era real. ¡Lo había conseguido! 
 
    Carla saltó de alegría en el sofá, lo que provocó el despertar de Estela. Alberto seguía durmiendo. 
 
    —¡Mamá ha conseguido las tres estrellas este año! —anunció a viva voz. 
 
    —¡Mamá! ¡Bien hecho, mamá! —gritó la niña somnolienta.   
 
    —Habrá que celebrarlo cuando mamá vuelva a casa. 
 
    —¡SÍÍÍÍ! —exclamó Estela eufórica. 
 
    Patricia apareció en pantalla dando una pequeña entrevista. Se mostraba discreta y un tanto avergonzada con sus mejillas sonrosadas, pero muy elegante. Iba vestida con un traje gris y camisa blanca. Su cabello quedaba suelto y sus ojos se mostraban brillantes, emocionados. 
 
    —Me encuentro pletórica por sumarme a la lista de los afortunados ganadores de tres estrellas Michelin de este año. Es para mi todo un orgullo y seguiré esforzándome al máximo para mantener lo que he conseguido. Muchísimas gracias. 
 
    Carla disfrutó como hacía tiempo que no tenía la ocasión. Además, pudo observar las lágrimas de felicidad de su mujer a través de la pantalla de televisión. Estalló a carcajadas cuando Estela empezó a saltar en el sofá. Luego se levantó, estiró los brazos con las palmas de las manos hacia arriba y cogió delicadamente las manitas de Estela. Dio un salto y quedó en los brazos de su madre. Carla la apretó con fuerza dándole el abrazo que necesitaba.  
 
    La gala finalizaba, mientras madre e hija danzaban dichosas por el salón. 
 
      
 
    Jueves, 22 de noviembre de 2018 
 
    Aquella tarde de jueves, Carla montó a Alberto en su sillita, luego ayudó a que Estela se abrochara el cinturón al lado de su hermano y, cuando los tres estuvieron preparados, se encaminó hacia el aeropuerto. Quería ver la cara de sorpresa de Patricia al bajar del avión y descubrir a su familia esperándola.  
 
    A las siete en punto de la tarde, un avión procedente de Lisboa hizo un espectacular aterrizaje. Estela apretó fuerte la mano de su madre conteniendo la emoción que sentía de poder abrazar dentro de poco a la ganadora de tres estrellas Michelin. Después de diez minutos de espera, apareció Patricia cargada con su pequeña maleta de ruedas roja. Carla soltó la mano de su pequeña hija y Estela corrió entre la multitud hasta alcanzar a su madre, que sonrió de oreja a oreja ante tal sorpresa. 
 
    Patricia abrazó a Estela durante unos instantes, luego se incorporó y vio a el resto de los componentes de su amada familia. Carla la saludó con un movimiento de mano. Madre e hija fueron caminando a paso lento hasta que se encontraron los cuatro juntos. 
 
    —¡Qué barbaridad! —La sonrisa de Patricia era radiante.  
 
    Patricia se acercó a Carla y le dio un beso en los labios. 
 
    —¡Mi ganadora! —la alagó su mujer. 
 
    —Pues todavía estoy en shock, no me lo creo.  
 
    Patricia estrechó a su hijo Alberto entre los brazos. Le llenó la cara de besos mientras el niño no podía dejar de reír, como si le hubieran contado un chiste muy gracioso. 
 
    —¡¿Me has echado de menos?! ¡¿Me has echado de menos!? —exclamó Patricia acariciando la tripita de Alberto mientras este reía a carcajadas.  
 
    —¡Sííí! Tengo hambre—expresó Alberto. 
 
    —Nosotras sí —siguió Estela—. Muchísimo, mamá. Aunque, de vez en cuando, podríamos cenar hamburguesas y beber refrescos, no haría falta que tú no estuvieras en casa. —La niña sonrió con inocencia.  
 
    Patricia sonrió a su hija y puso los ojos en blanco dando por imposible a Carla.  
 
    De pequeña, Patricia lo pasó bastante mal por las múltiples caries que perforaban sus encías. Acudía regularmente al dentista para sus revisiones, al que tenía un pánico terrible. El principal problema eran las chucherías que su abuela le daba después de la comida, antes de ir al colegio. Por aquel motivo todo tipo de azucares estaban prohibidos para sus dos hijos.  
 
    Carla observó la vibración de su teléfono móvil que permanecía en silencio. Era el comisario Caballero, seguramente para preguntarle cómo le iba y si ya estaba más recuperada. No estaba preparada para recibir malas noticias. 
 
    —Buenas noches, Carla. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Lo primero darle la enhorabuena a tu mujer, será todo un orgullo tener un restaurante con tres estrellas Michelin aquí en Badajoz —expresó el comisario con alegría. 
 
    —Muchísimas gracias. Estamos también muy orgullosas y felices ambas. Ha sido totalmente merecido, se lo ha ganado a base de esfuerzo.  
 
    —No lo tengo en duda. No debe ser fácil competir contra los mejores chefs de España. ¡Menuda categoría! 
 
    —Desde luego que sí. 
 
    —Carla, te llamaba por otro motivo. Y es que hemos encontrado una coincidencia. 
 
    —¿Coincidencia? 
 
    —La investigación ha dado un vuelco, y se ha descubierto la identidad del quemado. De tu atacante. 
 
    —¿Y quién es? 
 
    —Su nombre es… Bueno, era Pablo Durán. Estuvo internado en un centro de rehabilitación por problemas con el alcohol durante ocho meses, pero hará ya tres años de eso. Y desde ese momento estaba desaparecido por completo. Su familia no sabía nada de él. 
 
    —¡¿Quién ovarios es?! No me suena ese nombre. ¿De qué trabajaba? ¿A dónde vivía? ¡¿De qué nacionalidad?! —formuló las cuatro preguntas seguidas sin respirar, cada vez más exaltada. 
 
    —Era español, nacido en Cáceres, pero afincado en Badajoz. —El comisario respiró hondo para intentar que Carla le imitase, pero no surgió el efecto deseado—. Cuarenta y tres años. Esta mañana le hemos hecho las pruebas de compatibilidad a su hermana, que es la única que se ha ofrecido. Han salido positivas, era su hermano. 
 
    —¿Una familia bien? ¿Desequilibrada? Cuénteme más. 
 
    —Sí, aparentemente normal. Una familia de clase media, trabajadora. Padre y madre juntos durante treinta años, además tenía una hermana soltera y dos hermanos casados. 
 
    —Necesitaría ver una fotografía de ese hombre, por si me suena su cara. Su nombre no me dice nada.  
 
    —De acuerdo. Ven mañana sobre las once, tomamos un café y te cuento más detalles sobre el tema. 
 
    —Gracias por la información, comisario. 
 
    Carla finalizó la llamada.  
 
    Una ardiente ira empezó a subirle por la boca de su estómago. Posiblemente su ataque se debiera a un motivo basado en la venganza.  
 
      
 
    Puede que ese hombre perdiera a algún familiar en un incendio. Probablemente un hijo, porque el resto de la familia: padre, madre, mujer y hermanos estaba al completo. 
 
      
 
    Empezó a darle vueltas a su mente tratando de hacer memoria, porque aquel apellido le sonaba de algo.
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    Martes, 13 de enero 201 
 
    Finalmente, tuvieron que someterla a cesárea, ya que el perímetro cefálico del bebé era enorme. 
 
    La matrona puso a Alberto en los brazos de Carla, a su lado se encontraba Patricia. Las ilusionadas madres miraron embelesadas a su segundo hijo en común. 
 
    —Es precioso —elogió la madre gestante.  
 
    —¡Dios bendito! De verdad lo es —elogió Patricia empezando a llorar emocionada. 
 
    Patricia besó la mejilla de su mujer, la cual estaba perlada de pepitas de sudor. 
 
    —¡Te quiero tanto! —jadeó Carla todavía con las pulsaciones aceleradas. 
 
    —Y yo a ti, mi vida. A partir de ahora todo irá bien.  
 
    Los nueves meses habían resultado largos y angustiosos, esperando con ansia el momento del parto. Por una parte, deseaban un nuevo bebé y por la otra se sentían un tanto empujadas a ese procedimiento porque era preciso para salvar a Estela. Recibía el nombre de Bebé medicamento, pero lo querrían igual que a su primera hija. Era una cura: un tratamiento con manos, pies, ojos, orejas, nariz y boca.  
 
    Estela, durante aquellos meses, había sido sometida a contantes transfusiones sanguíneas. Su estado de salud iba empeorando lentamente, pero se mantenía mejor de lo previsto en un principio.  
 
    —Las transfusiones han mantenido a raya el avance de la aplasia medular, pero ha sido una solución temporal como les comenté en un principio. Lo que ahora haremos será utilizar las células del cordón umbilical de Alberto para realizarle un trasplante a Estela.  
 
    —¿Sufrirá Estela con el trasplante? —preguntó inquieta Patricia. 
 
    —No tanto como lo está haciendo con la enfermedad. Es un procedimiento mínimamente invasivo, no requiere de sedación completa ni de quirófano, pero de todas formas siempre existe un mínimo de riesgo, pero mínimo. Estaré supervisando la operación. 
 
    —Muchas gracias, doctora. 
 
    —Es mi trabajo y lo hago encantada. —La médica sonrió. 
 
      
 
    Miércoles, 14 de enero de 2015 
 
    La operación tuvo lugar un miércoles por la mañana, después de que, durante la semana anterior, se le hubiera sometido a Estela a dos sesiones de quimioterapia, en las que se destruyó su médula ósea anémica para estar preparada y ser substituida por una nueva. Con el cuerpo de Estela estando más debilitado que nunca se preparó para el trasplante.  
 
    Previamente, tras el parto, se había cortado el cordón umbilical. Las células madre fueron extraídas y conservadas mediante criogenización hasta ese momento.  
 
    Estela, de año y medio de edad, iba vestida con una bata infantil de hospital. No lloraba, solamente miraba atentamente a sus dos madres. Se mostraba valiente e inocente ante aquel proceso al que iban a someterla. Una de sus madres podría estar con ella durante el trasplante, sujetándole su diminuta manita mientras las células madre la invadían para sanarla.  
 
    Carla miró a los ojos de Patricia y le pido, por favor, que entrara. Ella ya la había llevado dentro durante todo su proceso de gestación y consideraba que su mujer merecía estar allí dentro con el bebé de ambas, compartiendo un momento único en su vida. Las madres, que tenían las mejillas perladas de lágrimas, se besaron tiernamente en los labios y se soltaron la mano después de mucho rato.  
 
    Patricia fue la testigo de cómo Estela recibía el trasplante.  
 
    Después de que la anestesia local le hubiera hecho efecto, una de las enfermeras le colocó un catéter venoso central, para que la sangre pudiera llegar desde la bolsa exterior, donde se guardaban las células madre extraídas del cordón, hasta la médula enferma de Estela.  
 
    Patricia intentó no llorar. Se mostró serena sentada en aquella incómoda silla hospitalaria, cogiendo delicadamente la manita su pequeña. Estela actuaba de una manera muy valiente, sin lugar a dudas había heredado el carácter luchador de Carla, también su nariz chata.  
 
    Patricia empezó a leerle un libro de cuentos, el cual reunía más de cien relatos de fantasía: Caperucita roja, Blancanieves, La sirenita, Los tres cerditos, etc. Buscaba que su voz tranquilizara a su hija y ayudarse a mantener la calma ella misma. Intentaba conseguir la situación normal que se producía en casa cada noche, en la cama, antes de dormir. Estela la escuchaba atentamente como si la entendiera, pero lo cierto era que no lo hacía, aunque sí la ayudara.
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    Viernes, 23 de noviembre de 2018 
 
    A primera hora acudió a la Departamento de Bomberos. Le daba cierta vergüenza encontrarse con sus compañeros después de lo ocurrido unas semanas atrás y no sabía si sería capaz de mirarlos a la cara, al haber desconfiado de todos ellos de aquella manera, pero merecían que les pidiese perdón. A Carla no le sabía mal disculparse cuando realmente se había equivocado, pero la cuestión era que le molestaba equivocarse. 
 
    Antes de entrar en la sala de reuniones dio una profunda bocanada de aire. Se encontraban allí la mitad de sus compañeros reunidos: Felipe, Víctor, David, Juanjo, Diego, el oficial Vicente Salvador y el suboficial Ernesto Moreno. 
 
    —Buenos días—saludó Carla. 
 
    Todos se quedaron sorprendidos.  
 
    —Carla, buenos días. —El único que le respondió fue Diego. 
 
    —¿Felipe, podemos hablar un momento, por favor? 
 
    —Por supuesto, ahora mismo salgo. 
 
    Empezó con Felipe, ya que fue al que más acusó de ser su atacante. Carla esperó fuera de la sala, pocos segundos después salió Felipe. 
 
    —Quería pedirte perdón. Sé que no me porte bien con el equipo, pero contigo especialmente al acusarte de algo muy grave. Y no, no fuiste tú. 
 
    —Me alegro de que hayan encontrado al verdadero culpable, y esperaré a que te recuperes del todo para continuar la competición por el cargo dónde la dejamos. 
 
    A fin de cuentas, Felipe no era un monstruo como ella creyó. Incluso podrían llevarse bien ahora que resultaba ser un competidor justo.  
 
    —Muchas gracias, Felipe. —Ella sonrió y le tendió una mano, que este aceptó amistosamente. 
 
    Ese gesto fue interceptado por el sargento Eduardo, que se acercó a ellos de forma veloz. 
 
    —Me alegro un montón de que haya paz entre vosotros, chicos. —El sargento sonrió—. La verdad es que quiero que todo vuelva a ser como antes, sin malos royos. 
 
    —Estamos de acuerdo, jefe —dijo Felipe. 
 
    —Ahora, si nos disculpas, voy a hablar con Carla en privado. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Carla, vamos a mi despacho. 
 
    —Sí, luego les pediré perdón al resto de mis compañeros y superiores. Hasta luego, Felipe.  
 
    El sargento y la bombera se retiraron caminando hasta el despacho del jefe. Un cubículo cuadrado de seis metros de largo por cuatro metros de ancho, compuesto por una mesa, una estantería y un escritorio. Los elementos que componían el escritorio, además de papeleo y bolígrafos, era una fotografía de Sara, la esposa de Eduardo, junto con sus dos hijos. La fotografía fue tomada durante un día de primavera en la casa de campo familiar, apenas un mes antes de que muriera la hija pequeña del matrimonio.  
 
    Eduardo tomó asiento e instantes después enfrente se sentó Carla.  
 
    —Duermo fatal de un tiempo a esta parte, con todo lo que ha ido ocurriendo. Debo de ir a las once hasta comisaría, van a contarme algo importante. Ayer me llamó el comisario. ¡Ya se ha descubierto la identidad del quemado! —exclamó Carla satisfecha. 
 
    —Lo sé. Estoy al tanto de eso, pero solo sé su nombre, nada más. He insistido mucho para que se llevara una buena investigación, que no cayera en saco roto. Me siento culpable por haber dudado de ti al principio y quiero asegurarme de que se descubre toda la verdad.  
 
    —No tiene que sentirse culpable por nada. Siempre estaré en deuda con usted por haberme recibido y aceptado en este Cuerpo de Bomberos. Ha sido como un padre para mí.  
 
    Carla tragó saliva.  
 
    —Voy a acompañarte hasta comisaría, allí hablará contigo la persona al cargo de la investigación —la informó Eduardo—. Yo, aunque sea tu amigo, no soy quién para entrometerme.  
 
    —¿A qué se refiere? ¿Tan grave es el asunto? 
 
      
 
    ¿Qué puede ser peor que lo ocurrido hasta ahora? No me lo imagino. 
 
      
 
    —No me han informado sobre ello, pero al parecer bastante grave, sí —le comunicó el sargento—. Pero quería decirte estoy muy orgulloso de ti, no es habitual que te disculpes con nadie y hoy has demostrado mucho valor viniendo hasta aquí.  
 
    —Gracias. —Carla le dio un codazo amistoso—. Estoy muy nerviosa y solo son las nueve. Si no le importa podríamos ir a tomar algo a la cafetería de enfrente.  
 
    —Por supuesto. 
 
    El sargento y la bombera salieron del Departamento y se sentaron en la cafetería de enfrente. Al entrar, observaron a Tatiana correteando por el local con la bandeja en su mano derecha. A Carla se le puso un nudo en el estómago al instante, puesto que era como si no hubiese pasado el tiempo desde la última vez que estuvo allí, y ya haría dos meses desde eso. Antes del incendio que le cambió la vida.  
 
    Tatiana se dio media vuelta y empezó a sonreír mientras caminaba hacia su posición.  
 
    —Carla ¡Dios Benito! —saludó la camarera. —¡Cuánto tiempo! Creíamos que no volverías a deleitarnos con tu presencia por la cafetería. Incluso un día me atreví a ir hasta el parque de bomberos a preguntar qué era de tu vida, fue cuando me contaron lo del incendio. ¡Lo siento en el alma! ¿Cómo estás?  
 
    —Hola, Tatiana. La verdad es que de las quemaduras estoy bastante recuperada, ahora lo peor es el trastorno que llevo encima. Ya sabes, las consecuencias del suceso. 
 
    —Entiendo. Una vez observé como un hombre se arrojaba a las vías del tren. ¡Se suicidio delante de todos los demás pasajeros! Tuve pesadillas durante meses, así que me puedo imaginar por lo que estarás pasando. ¿Tomas ansiolíticos? 
 
    —Unos cuantos, la verdad. Pero los voy a dejar ya, porque las drogas son adictivas y crueles con el organismo. Necesito estar limpia y lúcida.  
 
    —Sí, eso es cierto —apoyó Tatiana—. ¿Te apetece algo para desayunar? 
 
    Carla rechazó la oferta con un movimiento de brazos. 
 
    —Tengo el estómago cerrado. —Carla hizo una mueca de disgusto palpándose la parte baja del abdomen—. Trataré de beberme una tila, como mucho. Toda una novedad, lo sé. 
 
    —¡Marchando una infusión de tila relajante para calmar el estado de nervios de Carla! —vociferó Tatiana sonriente, tocándose con la mano izquierda el moño que llevaba encima de su cabeza—. Y usted sargento, ¿qué desea tomar? —Tatiana le guiñó un ojo. 
 
    —Un café solo, por favor. 
 
    Tatiana se retiró y procedieron a tomar asiento.  
 
    Después de un café solo para Eduardo y una tila para Carla, acudieron a la Jefatura Superior de Policía. 
 
    El comisario estrechó su mano, primero con su amigo Eduardo y acto seguido con la de Carla.  
 
    Carla se sentía inquieta, además de tener nauseas. Iba caminando detrás de esos dos hombres hacia el despacho del comisario cuando sintió un escalofrío.  
 
    —Será mejor que entre sola, es algo personal —comunicó el comisario. 
 
    —De acuerdo —aceptó el sargento. 
 
    —No, no importa. Lo que vayan a decirme háganlo delante de Eduardo. Es de mi total confianza —dijo ella con un hilo de voz. 
 
    —Está bien. Entremos todos entonces. 
 
    El comisario entró en su despacho, luego Carla y, por último, Eduardo, que cerró la puerta tras de sí. Carla y su superior tomaron asiento enfrente del cargo más importante de la comisaría. Ella esperaba que un inspector le comunicara lo que habían descubierto, no esperaba tantas atenciones, pero como era amigo de su jefe trató de restarle importancia. 
 
    Arturo abrió una carpeta, miró al sargento y luego se quedó con la vista puesta en Carla. 
 
    —Te informé de que el sospechoso ya fallecido se llamaba Pablo Durán. 
 
    —Sí, correcto. Y déjeme decirle que el puñetero apellido, Durán, me resultaba familiar. Pero ni idea y estuve durante horas dándole vueltas hasta que el sueño pudo conmigo. 
 
    —Puede que no tenga ningún tipo de relación y todo quede en una anécdota o puede que sea un asunto grave que afecte a mucha gente. 
 
    —Explíquese, no le entiendo. 
 
    —La hermana del fallecido se sometió a un análisis, con el que se demostró que era su hermano. Pablo Durán era hermano de una ginecóloga, Eva Durán.  
 
    —¡Claro! Ya me acuerdo. El apellido de mi ginecóloga —expresó Carla excitada.  
 
    —Los inspectores fueron tirando el hilo y requisaron sus expedientes —continuó Caballero—. Tu nombre aparece en ellos, al igual que el de tu mujer.  
 
    —¿Cómo? —Carla le miró sorprendida—. ¿Y qué podría significar eso? 
 
    —Por el momento nada, hasta que no se demuestre lo contrario.  
 
    —Pero… —titubeó Carla, empezando a temblar. —No creerá qué… ¡Joder! —gritó levantándose de la silla y empujándola contra una estantería. —No puede ser cierto lo que insinúa. ¿Verdad? ¿Qué motivo tendría para… No lo entiendo ¡Hostias! 
 
    —Carla, trata de tranquilizarte. —El sargento se levantó y se puso a su lado, pero intentó no posar su mano sobre el hombro de ella. 
 
    —Es solo una teoría de uno de nuestros inspectores —continuó el comisario—. Podría tener relación o no con tu caso, ser una mera casualidad o ser el motivo principal por el que te acató. 
 
    —¿Está insinuando que ese hombre puede ser el padre de mis hijos? —gritó Carla—. ¿Pablo Durán? 
 
    —Sí, hay que valorar esa opción —reconoció el comisario bastante afectado. 
 
    —Si eso fuera verdad…Si llegara a ser verdad… 
 
    Carla no podía expresarlo en voz alta, incluso le costaba vocalizar. Era demasiado doloroso.  
 
    —¿El donante anónimo de esperma puede que fuera el propio hermano de nuestra ginecóloga? —preguntó ella, todavía incrédula. 
 
    —Existe esa posibilidad, pero se puede descartar rápidamente con una prueba de ADN —expuso el comisario Caballero. 
 
    —Mis hijos ya han sufrido demasiado. Estela ha sobrevivido a una aplasia medular, estuvo muy malita, y mi hijo fue su donante. Me niego en rotundo a que se les haga ninguna prueba más. 
 
    —Carla, no solo es por ti. —El comisario la miró con un brillo en los ojos—. Puede que haya más mujeres afectadas. Puede que el hermano aprovechara la profesión de su hermana para ir inseminando mujeres a diestro y siniestro. También podría ser que ese hombre lleve sobre su espalda víctimas mortales. Todavía no lo sabemos con seguridad, pero si te atacó es porque posiblemente sepa que eres la madre de su hija o sus hijos, no lo sé. Y puede que haya intentado acabar con la vida de más mujeres. Más madres. 
 
    Carla estaba ofuscada. No podía apartar la mirada del suelo. Durante todo el rato que la autoridad había estado hablando, ella caminaba en círculos con los tímpanos en alerta. El sargento intentó hacerla reaccionar. 
 
    —Me considero tu amigo, por eso me veo obligado a hacerte la maldita pregunta. ¿Eres tú la madre de Estela? 
 
    Carla se detuvo en un punto de la sala, dio un cuarto de vuelta sobre sí misma y miró a los ojos del sargento como si él tuviera la culpa de lo que estaba ocurriendo. Estaba enfurecida debido a la información. Sorprendida y cabreada a partes iguales. 
 
    —Sí —desveló. 
 
      
 
    Un secreto que hemos mantenido hasta este momento. 
 
      
 
    El sargento se mantuvo en silencio. Carla se fue acercando, cogió la silla, la puso en su sitio y se sentó. Segundos más tarde miró al comisario. 
 
    —Necesitamos esas pruebas, son fundamentales —le comunicó Caballero. 
 
    —Y esa mujer, mi ginecóloga, ¿dónde se encuentra? —preguntó Carla cambiando de tema. 
 
    —Varios agentes de la guardia civil se han presentado esta mañana en su clínica y estaba cerrada. Como si supiera lo que había ocurrido o quizás, debido a la muerte de su hermano, ha temido lo peor y ha decidido huir.  
 
    —¡Maldita sea!... —Carla continuó soltando improperios bajo la atenta mirada de los dos hombres. 
 
    —Desahógate, lo necesitas —le recomendó su sargento—. Has pasado por mucho. 
 
    —¿Cómo se lo cuento a Patricia? —preguntó la bombera mirando a los ojos de su superior, implorándole una respuesta—. Tiene que saberlo. No puedo tragarme esta gran mierda yo sola. 
 
    —Tienes razón, debes decírselo, tu mujer es la que mejor puede entender la situación —admitió Eduardo—. Pero yo no puedo decirte el cómo hacerlo, sabrás hacerlo bien porque solo tú sabes cómo será su reacción. 
 
    —En caso de que sea verdad, podéis uniros junto con más mujeres y emprender una demanda colectiva —intervino el comisario llevando el tema a su terreno. 
 
    —No puedo con esto. —Carla se llevó las manos a la cabeza—. Toda esta situación me está sobrepasando. Me veo pequeñita, como un insecto siendo aplastado por algún zapato humano. ¡Es terrible! 
 
    —Es difícil a lo que te enfrentas —admitió el comisario—. Ninguno de nosotros puede comprenderte, pero estamos aquí a tu entera disposición, brindándote nuestro soporte. 
 
    Arturo se levantó, rodeó la mesa y apoyó su mano derecha en el hombro de la bombera. 
 
    —Han interpuesto una orden de búsqueda y captura contra la ginecóloga, mientras tanto han requisado los expedientes de las pacientes y han empezado a hacer llamadas. Imagínatelo, decenas de mujeres como tú ahora mismo: asustadas, heridas y confusas —le informó Arturo. 
 
    —Tú eres fuerte, Carla. Te he visto luchar contra las llamas, salvar a centenas de personas… En fin, enfrentarte a situaciones que la mayoría de personas nunca sabrán ni que existen —continuó el sargento—. Eres especial. 
 
    —Puede que incluso puedas ser la líder del conjunto de mujeres, madres que todavía desconocen que sus hijos pueden ser del mismo hombre —la animó el comisario. 
 
    Carla se sintió débil y sumisa mientras dos importantes cargos intentaban mostrarle apoyo. Ella se apartó hacia un lado. El cuarto se le quedaba pequeño, le agobiaba. 
 
    —¡Qué asco! ¡Qué puto asco! ¡Ovarios! —gritó ella con furia.  
 
    Luego se agachó, se puso de rodillas y vomitó en una diminuta papelera de metal, negra y circular. Pasados unos segundos el sargento se acercó a su lado y la ayudó a incorporarse. El comisario abrió la puerta de su despacho. 
 
    —Voy a estar en todo momento protegiéndoos a ti y a tu familia. Hasta que se descubra toda la verdad no vamos a detenernos —quiso dejar claro el comisario. 
 
    Carla y el sargento salieron al pasillo. Todo su rostro era blanco, le había bajado la tensión como consecuencia de la magnitud de la información recibida. 
 
    —Voy a llevarte a casa, ¿o quieres comer algo primero? 
 
    —No, lo que necesito es respirar. Por favor, sáqueme de aquí. Lléveme al parque de Castelar. Ese lugar siempre consigue relajarme. 
 
    Juntos fueron al parque de Castelar y se tumbaron sobre el húmedo césped. Allí permanecieron durante casi dos horas.
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    Viernes, 23 de noviembre de 2018 
 
    Con la ginecóloga desaparecida y su hermano fallecido, Carla empezó a enfrentarse a una verdad retorcida difícil de asimilar. Soñaba con decenas de mujeres, en la consulta de aquella maldita ginecóloga, siendo inseminadas bajo conocimiento de esta, de que el esperma pertenecía a su hermano. Sentía repulsión hacia ese acto con todas las células de su cuerpo.  
 
    Mientras caminaba por la calle después de bajar del coche de su sargento, intentó imaginarse el momento en que le contaría a Patricia aquella información de tal envergadura. Algo que, de ser cierto, cambiaría sus vidas para siempre. 
 
      
 
    ¿Cómo podremos rehacer nuestras vidas, sabiendo que el donante anónimo de esperma, padre de nuestros pequeños, era un hombre malvado que intentó asesinarme? 
 
      
 
    Al llegar a su domicilio, Carla se encontró a su mujer y a sus dos hijos en casa. Patricia estaba tumbada en el suelo, sobre aquella alfombra espumosa que compraron con el propósito de formar un pequeño campo de juegos para los niños. Una zona segura donde no pudieran hacerse daño. Patricia tenía a Alberto sobre su pecho y Estela estaba concentrada haciendo un puzle de piezas gigantes, fuera de la zona segura en mitad del comedor.  
 
    —Mamá está en casa —informó Patricia.  
 
    Estela se percató también de la apertura de la puerta y fue a abrazar a su madre. 
 
    —Hola, mis amores. ¿Qué hacéis? —preguntó Carla cogiendo en volandas a su hija.  
 
    —Quiero terminar el puzle, para que los animales queden completos.  
 
    Carla sabía que su querida hija detestaba la imagen de ver en cada una de las piezas de su puzle alguna parte diferente de un mismo animal: la cabeza, el cuerpo y las patas formaban tres piezas distintas. Estela había heredado ese aspecto de la personalidad de su abuela Estefanía, a la que también le encantaban los puzles, montar muebles y todo tipo de manualidades.  
 
    —Si quieres, después de cenar, podemos terminarlo juntas, ya que mañana no tienes cole.  
 
    —Quiero hacerlo yo sola, mamá. 
 
    —De acuerdo. Después de cenar en todo caso. 
 
    Dejó a Estela en el suelo, que apoyó los pies y echó a correr de vuelta al puzle.  
 
    Carla se acercó y se arrodilló al lado de Patricia. Le dio un beso en la frente a Alberto, cogiendo su cabecita delicadamente con las dos manos.  
 
    —¿Qué tal la tarde? —preguntó Carla.  
 
    —Hemos ido de compras, ¿verdad, Estela? 
 
    —¡Sííí! 
 
    —Ha elegido diez nuevos puzles para navidad: de animales, paisajes, Peppa Pig y uno muy bonito del Big Ben, aunque ese ponía para nenes mayores. 
 
    —Yo quiero ese, mamá —dijo Estela muy emocionada—. Sé que puedo hacerlo.  
 
    —De acuerdo, está bien. Lo pondremos en la carta de Papá Noel. 
 
    —Yo he sido siempre de Reyes Magos —intervino Carla.  
 
    —Reyes magos no, que al día siguiente ya hay colegio. Yo lo quiero el día veinticinco de diciembre —manifestó la pequeña cruzando los brazos. —Así tengo todas las vacaciones para montarlos. 
 
    —Está bien, Papá Noel entonces. —Carla sonrió. 
 
    Patricia alzó a Alberto para que Carla lo cogiera en brazos. Entonces Patricia se levantó, ya sin la carga del pequeño. 
 
    —¿Qué preparamos para cenar? —preguntó Carla. 
 
    —He pensando en preparar cordon bleu, ya he comprado jamón y queso.  
 
    —De acuerdo, yo me haré una ensalada de queso de cabra. Me apetece mucho. 
 
    Carla sabía que necesitaba cenar lo más ligero que fuera posible; aquella noche su estómago no aceptaría un delicioso cordon bleu. 
 
    —Patricia, tenemos que hablar —le susurró Carla a su mujer. 
 
    —Claro, dime. 
 
    —Aquí no, en la habitación. 
 
    —Vale. Te noto preocupada… ¿Es algo grave? —preguntó Patricia. 
 
    —Bastante —dijo Carla con un tono de voz neutral, sin demostrar lo que había detrás. 
 
    —Vale, ahora voy, amor.  
 
    Carla acomodó a su hijo en el sofá y le acarició la barriguita.  
 
    —Estela vigila un momento a tu hermano, por favor. Mamá y yo vamos a hablar. 
 
    —Vale, pero no tardéis —se quejó Estela—. Tengo hambre. 
 
    —No, solo será un momento. 
 
    Entraron en la habitación de matrimonio y Carla cerró la puerta tras de sí. 
 
    —¿Qué ocurre, mi vida? ¿Alguna novedad? 
 
    —Bastantes. —Carla respiró hondo y miró a su mujer—. Con la llamada de ayer me informaron del nombre del tipo que me atacó. 
 
    Patricia tragó saliva. 
 
    —¿Y quién es ese malnacido? 
 
    —Pablo Durán se llamaba, pero eso no es lo más grave. Siéntate, por favor. 
 
    Carla cogió la mano de Patricia y poco a poco la fue llevando hasta la cama para indicarle que se sentara. Ella tomó asiento. 
 
    —¿Qué ocurre? Podré soportarlo. 
 
    —Pablo Durán era hermano de nuestra ginecóloga. 
 
    Patricia reflexionó durante unos instantes. 
 
    —¿Y qué ocurre con eso? —preguntó confusa—. No encuentro la relación.  
 
    —La investigación aún está iniciándose, pero la conexión puede estar en que Pablo aprovechaba el trabajo de su hermana para inseminar a madres. Yo puedo ser una de ellas, en compañía de muchas otras. 
 
    —¡Dios bendito! —exclamó Patricia con una expresión de horror en su rostro.  
 
    Su mujer se sentó a su lado y le volvió a tomar las manos.  
 
    —Tenemos que estar más unidas que nunca. Todavía no lo sabemos con seguridad, pero la posibilidad existe, es real. Por tanto, debía hacerte participe. 
 
    Carla observó en el rostro de su mujer dos lágrimas recorriendo sus mejillas.  
 
    —¿Y la ginecóloga? —preguntó Patricia—. ¿Qué ocurre con ella? ¿No ha dado la cara? 
 
    —Está en búsqueda y captura. Esperemos que dentro de poco puedan localizarla para que pueda explicar los actos de su hermano y se esclarezca el asunto. 
 
    —Puede que haya más mujeres en peligro, ¿verdad? —razonó la chef—. Si ese monstruo te atacó, por ser presuntamente la madre de sus bebés, puede que incluso haya muerto alguna mujer. 
 
    —La policía tiene la lista con las pacientes de Eva Durán, ellos se encargarán de investigar. 
 
    —¡Dios Santo! ¿Por qué nos ocurre todo esto a nosotras? ¿Acaso no hemos sufrido ya bastante? 
 
    —Lo superaremos, mi amor —le prometió Carla—. Te lo aseguro. Saldremos adelante si esa verdad nos golpea. La enfermedad de Estela ha sido fulminada y eso ha sido lo más difícil de combatir. Lo de ahora será fácil en comparación. 
 
    —Estás muy entera. 
 
    —Lo intento, por ti y por los niños. —Carla respiró profundamente—. Es una verdad dura y cruel, pero podremos superarla. 
 
    —Te quiero, mi vida —dijo Patricia empezando a llorar con más intensidad. 
 
    —Y yo a ti, amor mío. 
 
    Carla besó las lágrimas que ocupaban el rostro de su mujer. Se abrazaron y sellaron aquella conversación con un tierno beso en los labios.

  

 
   
      
 
    34 
 
    Sábado, 24 de noviembre de 2018 
 
    No pudo dormir aquella noche. Estuvo durante aquellas horas, en las que la luz tenue procedente de las farolas de la calle llegaba hasta su dormitorio, observando a su mujer: sus labios carnosos; aquellos parpados que ocultaban sus ojos; el cabello acomodado sobre la almohada, cuando siempre yacía en movimiento; y aquel airecito suave que salía de sus dos fosas nasales. Un airecito, con ruido incluso, que no podía llegar a considerarse ronquido. Era de lo más agradable. En definitiva, pasó la noche admirando todos los preciosos rasgos de su amada, esos que la habían enamorado hacía casi siete años.  
 
    Con el transcurso de algunas desgracias se habían hecho más fuertes, más unidas. Una pareja sólida e indestructible ante cualquier factor. Para Carla, Patricia era su alma gemela, la había amado ante la enfermedad, ante la muerte…En los peores momentos, pero también en los mejores. Adoraba acostarse junto a ella, aunque no durmiera. Aquellas horas eran mágicas, de total y absoluto descanso mental. Sin problemas, sin inquietudes y sin preocupaciones.  
 
    Cuando se hubo hecho de día, Carla se levantó despacio y sin hacer ruido, para no despertar a su mujer y que continuara durmiendo tranquilamente. Fue hasta la habitación de Estela y, sintiendo un pesar profundo en el alma, cogió de encima del mueble el peine con el que la niña acostumbraba a desenredarse el cabello a diario. Ese día al levantarse lo echaría de menos, pero resultaba necesario para descubrir la verdad. Mediante las fibras capilares, en el laboratorio, podrían averiguar si existía alguna relación de parentesco entre su hija mayor y Pablo Durán. 
 
    Carla no era de rezar, ni siquiera creía en un ser superior. Creía en lo que veía, lo que tocaba, lo que sentía y lo que estaba científicamente demostrado. Así que aquella vez tampoco rezó. Lo que fuera a suceder, aunque le rompiese el alma, tendría que aceptarlo.  
 
    El sargento se había convertido en un fuerte apoyo para Carla. Juntos se dirigieron al laboratorio de criminalística, donde entregaron aquel cepillo repleto de cabello rizado y rubio perteneciente a Estela.  
 
    —La comparación de las muestras tardará un par de horas, le hemos dado máxima prioridad. 
 
    —¡Muchas gracias! —agradeció Eduardo. 
 
    Carla respiró hondo y trató de serenarse. En un par de horas sabría la verdad.  
 
    En aquellos momentos de angustia, junto con su superior, sentados ambos en un banquito de un pasillo enladrillado en azul, Carla accedió a su teléfono móvil. Patricia le había enviado varios WhatsApps. Esa noche, su mujer tenía la cena de unos comensales importantes de Cádiz. La reserva la habían hecho con seis meses de antelación y hoy era cuando les serviría unos platos magníficos y muy elaborados, no aptos para el bolsillo de todo el mundo, sino para el disfrute de unos pocos.  
 
    Carla: ¿Cómo va la preparación? 
 
    Patricia: Estupendamente. Prácticamente ya tenemos el menú al completo. ¿Tú dónde estás? 
 
    Carla: Luego te cuento. 
 
    Patricia: De acuerdo. 
 
    Carla entró en Internet y tecleó en el buscador las palabras que le vinieron a la mente. 
 
    “Inseminación masiva” 
 
    Aquellas dos palabras le permitieron encontrar una serie de información que la asustó.  
 
    Entró en una noticia, crónica de El País, datada del año 2012 que la impactó de sobremanera. El director de una clínica de fertilidad en Reino Unido llamado Bertold Wiesner donó su propio esperma para muchísimas mujeres. Aquella no era la única noticia, había otra mucho más reciente, de 2017, el caso de Jan Kaarbat, que aprovechó su cargo como director en una clínica de reproducción asistida para inseminar a centenares de mujeres.  
 
    El artículo llevaba por título “Los cuatrocientos hijos del semental de Rotterdam”, donde definían a Kaarbat como médico, donante de esperma, padre, esposo y el rey del ego. 
 
    Cuando Carla leyó la noticia al completo, empezó a tener sudores fríos y sintió una oleada de rabia.  
 
      
 
    ¿Cómo se atrevían aquellos despreciables hombres a hacer una cosa semejante? ¿Se creían dioses gracias a su cargo? Capaces de otorgar vida a centenas de seres humanos, sin ni siquiera saberlo las madres ni absolutamente nadie. 
 
      
 
    Después de dos horas y media de tortura mental, la misma mujer del laboratorio que había guardado el peine de Estela en una bolsa transparente, se presentó ante ellos. 
 
    —Ya tenemos los resultados de las pruebas. Suelen tardar de tres a cinco días, incluso en algún caso puede que, de quince a veinte, pero le hemos otorgado prioridad absoluta. El análisis realmente solo dura dos horas… 
 
    —¿Y bien? —la interrumpió el sargento aquella explicación que no venía a cuento. 
 
    —Les hago entrega del sobre con los resultados, no está dentro de mi deber comunicar nada. 
 
    La mujer de bata blanca, pelo rojizo recogido con una coleta y uñas de gel pintadas en azul, le hizo entrega del sobre a Eduardo. Luego se retiró dejándolos solos.  
 
    —¿Estás preparada? —preguntó el sargento. 
 
    —Nunca lo estaré, así que abra el puñetero sobre. Cuénteme lo que pone antes de que me dé un infarto de miocardio. 
 
    Eduardo la miró intensamente, para posteriormente romper la parte triangular de la cara inversa tratando de abrirlo. Extrajo un par de folios grapados y doblados, los extendió y procedió a desvelar la información. La leyó para sí mismo y de nuevo miró a Carla. 
 
    —Me dan ganas de asestarle un puñetazo por tanto mirarme —confesó ella—. ¿Puede decirme lo que pone en esos malditos papeles? 
 
    —Las pruebas de AND indican un 99% de coincidencia. Lo lamento. 
 
    Carla apretó el puño de su mano derecha y lanzó su brazo hasta estampar ese mismo puño contra la pared del pasillo. Al hacerlo profirió un grito de dolor. 
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    Sábado, 24 de noviembre 2018 
 
    Mientras digería la terrible noticia, fue a recoger a sus hijos a casa de Elvira. Estela corrió a abrazarse a sus piernas. Luego salió de la casa la tierna abuelita, con el niño de la mano.  
 
    —¿Qué tal? ¿Le han dado mucha guerra? —preguntó Carla, por hablar de algo.  
 
    —No mucha. Estela es una adicta a los puzles, me ha desmontado el rompecabezas del Jardín de las delicias y pretendía volver a hacerlo. ¡Qué desastre en un momento! —Elvira rio. 
 
    —Cuánto lo lamento. 
 
    —No importa, estaba harta de verlo colgado en esa pared. Lo he agradecido.  
 
    La mujer volvió a entrar durante unos instantes en el interior de la vivienda y sacó una caja de zapatos. 
 
    —He guardado aquí las piezas, para que continúe montando el rompecabezas en casa.  
 
    —Vale —dijo cogiendo la caja de cartón—. Nos vamos, peques. Ya le habéis dado bastante guerra a la abuela. 
 
    —No es molestia. Mañana más y mejor. ¡Me hacen sentir viva! —manifestó Elvira, moviendo la cadera a ambos lados.  
 
    A las siete de la tarde entraron en la vivienda familiar. 
 
    —Directa a la ducha, Estela—le ordenó a la pequeña. 
 
    Carla necesitaba desconectar, estar sola para pegar patadas contra objetos sin vida. Romper cosas sin valor para descargar toda su furia acumulada. En definitiva, vaciar su cuerpo de rabia, para poder volver a llenarlo de amor y cariño hacia los suyos.  
 
    Alberto se quedó en la alfombra a la espera de que su hermana terminara de ducharse. Carla fue hasta la cocina, abrió el grifo y se quedó paralizada hasta que empezó a salir el agua hirviendo. Ya que no podía romper ni golpear nada porque no quería destrozar su chalet nuevo, debía conformarse calmando su ira con un dolor abrasador. Eso la relajaría de momento. Se mantuvo con su mano derecha bajo el grifo, mientras un vaho se disipaba por el ambiente y su mano ardía. Pasado un minuto retiró la mano, se quitó el trapo de la boca, que estaba apretando con los dientes para evitar un grito, y observó su mano totalmente enrojecida. Abrió y cerró sus dedos temblorosos un par de veces y luego se tambaleó aturdida.  
 
    Patricia tenía un evento importante aquella noche, por lo que no era apropiado que le contase la noticia en ese momento. Tendría que esperar hasta mañana.  
 
    Carla cogió una bolsa de guisantes del congelador y se la puso sobre su mano, sintió alivio de inmediato.  
 
      
 
    En Coasmo, Patricia fue personalmente hasta la mesa de los comensales. Ellos la recibieron entre aplausos y agradables sonrisas.  
 
    —Está siendo una velada para el recuerdo —dijo uno de ellos con el acento típico andaluz. 
 
    —Hacía tiempo que no nos reuníamos los seis, esperábamos el lugar idóneo. Y este lo ha sido —expresó otro de ellos. 
 
    —Estamos encantados, de verdad, Patricia. Los platos están deliciosos—elogió el más mayor de la mesa, un señor de setenta años con la construcción de dieciocho puentes a sus espaldas. 
 
    —Es un placer que hayan elegido mi restaurante para su reunión. —Sonrió encantada la chef. 
 
    —Cuando llamé para reservar hace seis meses tenía la intuición que este año se llevaría las tres estrellas durante la gala Michelin. Muy merecidas, por cierto. Mi más sincera enhorabuena —continuó el más mayor.  
 
    —¡Muchísimas gracias! Ha sido un duro trabajo, pero ha merecido la pena. No puedo estar más orgullosa.  
 
    Patricia observó que la botella de vino La Faraona, la cual valía un precio de casi mil doscientos euros, estaba a punto de terminarse.  
 
    —¡Enhorabuena! —alagó uno de ellos que había permaneció callado durante todo momento.  
 
    —Gracias. Voy a por otra botella. ¿Quieren el mismo? 
 
    —Por supuesto —respondió el comensal ubicado al centro. 
 
    —Una excelente elección, nunca lo había probado —anunció un hombre con una característica corbata de seda rosa palo, el cual levantó la copa y se bebió su último trago. 
 
    Patricia sonrió de oreja a oreja. Cogió la botella de la mesa, le sirvió lo que quedaba a ese mismo hombre, se dio media vuelta y se dirigió a la cocina. 
 
    —¡No queda otra botella! —se sorprendió al llegar hasta la vinoteca climatizada—¡Dios bendito!  
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó un ayudante de cocina. 
 
    —Creo que en mi casa conservo dos botellas más.  
 
    Patricia se mordió ligeramente la parte inferior de su labio mirando a su empleado. 
 
    —Voy a por ellas. 
 
    —Espere, iré yo mismo —le propuso un joven de melena escondida bajo un gorro blanco de cocina. Sus ojos eran de color miel y muy guapo.  
 
    —No, no te preocupes. Tardo nada. 
 
    —Es su restaurante, debe estar presente. 
 
    —Confío en vosotros. —Sonrió la chef—. No es la primera vez que me ausento y durante más tiempo, incluso días.  
 
    —Es una cena muy importante. En aquel entonces estaba el chef substituyéndola. No se preocupe, de verdad. Iré yo mismo —insistió el joven. 
 
    —Iré yo, así de paso le doy un beso a mis hijos antes de dormir. No hay más que hablar. —Sonrió Patricia—.Descorcha otra botella de vino, pero del mismo precio. Para cuando haya vuelto seguro que se la están terminando. 
 
    —De acuerdo, como usted quiera. —El joven sonrió. 
 
    Cuando su empleado se dio la vuelta para acceder hasta la vinoteca climatizada, Patricia terminó de esconderse una botella de La Faraona en el bolsillo derecho de su delantal. La cubría un paño de tela, por ese motivo el joven no había podido interceptarla. 
 
    Patricia observó al joven elegir de forma correcta una botella de vino y le dio el visto bueno mediante una mirada acompañada de una sonrisa.  
 
    La chef se dio la vuelta y procedió a salir del restaurante. Sintió cómo ambas piernas empezaban a temblarle. Depositó la botella de vino en el asiento del copiloto y arrancó el motor.  
 
    Tenía que solucionar el asunto cuanto antes. La verdad estaba a punto de salir a la luz y si eso llegaba a ocurrir lo perdería todo. 
 
      
 
    ¿Qué estoy dispuesta a hacer para esconder ese secreto? 
 
      
 
    Habían pasado casi siete años y el secreto había permanecido oculto. Aunque siempre con esa fugaz sensación de que la vida se puede derrumbar en cualquier momento.  
 
    Tenía que actuar por su propio bien, pero también por el de su querida mujer y por el de sus amados hijos. 
 
    Carla se había convertido en un caballo desbocado, pero Patricia sabía con seguridad que su mujer era fuerte. Había escuchado a sus compañeros bomberos hablar de su mujer: de la manera en la que combatía al fuego, incluso haciendo peligrar su propia vida para salvar las de otras personas. Gente que ni siquiera conocía, ni iba a volver a ver en su vida. Carla era una luchadora, una ganadora de batallas, pero Patricia no se quedaría atrás y ese era el momento de proteger a su familia. Después de tomar la última decisión no habría vuelta atrás. Su secreto permanecería oculto para siempre.  
 
    Por fin podría tener una vida plena y feliz con su familia, sin secretos, sin mentiras, sin tener que experimentar esa sensación de ahogo cuando un pequeño detalle puede destruir toda la lucha. Todo terminaría. Únicamente debía ensuciarse las manos, eliminando a la última persona que conocía su pasado: Eva Durán. 
 
    Llevaba un día entero intentando mantener la compostura, aparentando normalidad. Aunque la calma había desaparecido justo veinticuatro horas antes, cuando aceptó una llamada telefónica.  
 
    —Hola, Patricia. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó después de reconocer su voz. 
 
    —Mi hermano ha muerto y tú eres la única responsable. —Aquella mujer lanzó la acusación sin piedad. 
 
    —Tu hermano cometió un terrible error y ha pagado por ello.  
 
    —Luchó mucho, tú lo sabes. Lo apostó todo por ti y le decepcionaste. —Eva salió en defensa de su hermano—. Ahora él está muerto y tu viviendo una vida que no te pertenece. Carla merece saber la verdad.  
 
    —Ambos luchamos —la rectificó Patricia—. Tú estuviste a nuestro lado en cada paso del camino. A cada dificultad. Tu hermano era muy impulsivo, falló. 
 
    —Las mentiras han terminado, Patricia. Ha pasado demasiado tiempo para ocultar algo tan descabellado. 
 
    —¿Dónde estás? —preguntó la chef, cada vez más inquieta. 
 
    —Voy a hablar con Carla, quiero contarle la verdad —la intimidó la ginecóloga—. Merece saberla. Saber lo qué hicimos.  
 
    —Espera, por favor. Te lo suplico. 
 
    —No hay nada que suplicar, Patricia, no voy a cambiar de parecer. Carla ha sido la víctima en todo esto y ni siquiera lo sabe. Merece ser feliz, alejarse de todo esto. De ti. 
 
    —Nos queremos y es algo que no vas a poder cambiar. —Patricia trató de disuadirla—. Lo que sí harás es destrozar nuestra vida. Hacer daño a los niños. ¿Es lo qué quieres? 
 
    —No, no quiero hacer ningún mal a esos pequeños. Lo que quiero es que pagues por la muerte de mi hermano. Deseo que se descubra la verdad. 
 
    —¿Dónde estás? —repitió la pregunta la chef. 
 
    —Estoy en un hotel. Por suerte pude huir antes de que la policía diera conmigo. Estaban vigilando la clínica y me di cuenta de ello. Ni siquiera puedo volver a mi casa, otro de los motivos por el que la verdad debe saberse.  
 
    —Voy hacia allí y hablamos las cosas, por favor —suplicó Patricia. 
 
    —Yo solo quería ver a mi hermano feliz, pero tú nunca lo conseguiste. Todo giraba en torno a ti y al final se terminó destrozando a sí mismo. Por tu culpa murió. 
 
    —Por favor, dame la oportunidad de contarte las cosas. No lo sabes todo. 
 
    —No sé qué decisión tomar, Patricia. De verdad que no. Me cuesta. Quiero dinero, necesito dinero. Mis cuentas están bloqueadas. Ha ocurrido algo malo, y todavía no sé el qué. ¿Tú sabes algo? 
 
    —Lo que hay no te va a gustar.  
 
    —Cuéntamelo.  
 
    —Está bien. —Patricia hizo una pausa antes de lanzar una información de tal magnitud—. Piensan que Pablo inseminó a muchísimas mujeres con tu ayuda. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó la ginecóloga—. Por eso me están investigando. 
 
    —Lo siento mucho, Eva, de verdad que sí. Pero no puedes pretender destruir más vidas. Piensa en mis hijos, tus sobrinos.  
 
    —Pienso en ellos, claro que lo hago, Patricia, por eso he huido. Te repito que necesito dinero, de lo contrario me veré obligada a tomar una drástica decisión. Estoy en el hostal Portucale, Carretera N-432 Badajoz-Sevilla.  
 
    —¿Cuánto dinero necesitarías? 
 
    —Piensa en los autobuses que necesitaría para salir de España, y para vivir un tiempo en mi próximo destino. Unos cincuenta mil euros. Te espero hasta mañana a media noche, sino vienes me entregaré y lo contaré todo. 
 
    La llamada se cortó. Patricia debía actuar deprisa para conseguir la libertad que tanto había ansiado durante esos siete años. 
 
    En su vehículo había preparado una segunda muda. Decidió que lo mejor sería vestirse con esa ropa que estaba en su armario únicamente ocupando espacio, de la que había pensado deshacerse cientos de veces donándola a la iglesia. Se sintió mal buscando entre aquella ropa, porque si se vestía con un pantalón vaquero, un jersey negro y zapatillas deportivas de hace diez años significaba que iba a hacer algo malo y no quería ni imaginarlo. Pero era necesario.  
 
    La que hubiera sido su cuñada, Eva Durán, debía desaparecer.  
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    Miércoles, 4 de abril de 2012 
 
    El concepto de infertilidad fue muy difícil de asumir. Después de numerosas pruebas, esa fue a la conclusión a la que llegó la hermana de mi prometido; la ginecóloga Eva Durán.  
 
    Pablo me miró a los ojos con una expresión que jamás me había dedicado, la de la decepción. Mis ojos estaban cubiertos por lágrimas, los suyos brillaban.  
 
    Nunca le había visto llorar. Bueno, miento, cuando España ganó la Copa Mundial de fútbol hace dos años en Sudáfrica lloró de alegría. 
 
    —Lo siento muchísimo, Patri. Es duro decirle esto a cualquiera de mis pacientes y más a la futura mujer de mi hermano. Sabes que eres una más de la familia y te aprecio mucho, por tanto, voy a ser lo más sincera posible: tu útero tiene una malformación congénita de clase cinco llamada útero particionado, lo que significa que tu útero esta dividido en dos mitades. Un septum uterino es la malformación uterina más común y la causa de muchos abortos espontáneos, motivo por el cual imposibilita la maternidad. Ya sea de forma natural o mediante una técnica de reproducción asistida. 
 
    Después de dos abortos durante el segundo mes de embarazo, ahora se descubría el motivo.  
 
    Primero estuvo Diana, la primera bebé que llevé en mi interior. Imaginaba a Diana con los ojos verdes y el pelo rubio. Fantaseaba con estrecharla entre mis brazos, darle todo mi amor maternal. En mi segundo embarazo se gestaba Alberto, hubiera sido un niño muy guapo, con los ojos azules como su padre y el cabello oscuro. Ambos murieron dentro de mí. Me los extrajeron, introduciéndome una aspiradora especial a través del útero para succionar los tejidos del embarazo. Mis bebés, aspirados como si fueran migas después de una cena.  
 
    —¡Joder, Eva! ¿Qué tipo de soluciones puedes darnos? —gritó Pablo. 
 
    —En este momento ninguna, lo siento en el alma. De todas maneras, lo consultaré con compañeros míos de Madrid y de Barcelona. Os iré informando. 
 
    Al salir de la consulta, Pablo no era capaz de mirarme ni de decirme nada, como si a raíz de ese diagnóstico hubiera desaparecido. Una mujer infértil e invisible a los ojos de mi prometido.  
 
    —Necesito beber. Vamos a cualquier bar. 
 
    —Vale—susurré. 
 
    Entramos en el primer bar que había abierto. 
 
    —Un whisky doble, por favor —pidió Pablo.  
 
    —Yo un agua con gas. 
 
    —Puedes beber alcohol, ya que no te vas a quedar preñada —sugirió Pablo empleando un tono burlón. 
 
    Me hice pequeñita ante aquel comentario. ¿Desde cuándo me hablaba así mi prometido? 
 
    Mientras él engullía de golpe su whisky doble, yo di un pequeño trago del envase de vidrio del agua con gas. La bebida con burbujas calmó mi ardor momentáneamente. Quizás él tenía razón, así que pedí un orujo de hierbas. Le imité al engullirlo de golpe. 
 
    Pablo me miró por primera vez. 
 
    —Es como si estuviéramos celebrando que no podremos ser padres jamás. 
 
    —Hay otras maneras. Otros métodos. Incluso la adopción. 
 
    —¿Adoptar? —Me observó furioso—. No quiero tener a un niño negro en casa ni tampoco a un chino, fingiendo que es mi hijo cuando nunca podría quererlo. Llámame racista, pero es lo que pienso. 
 
    —Podríamos intentarlo. Seguro que cuando lo tengamos en brazos lo queremos igual o incluso más, porque el proceso de adopción suele ser largo. 
 
    —Te he dicho que no. —Pablo dio un sonoro golpe con el vaso de chupito encima de la mesa—. Tienen la cara diferente. Además, los negros huelen de forma extraña y los chinos tienen los ojos muy raros. ¿Qué pensaría la gente si nos vieran por la calle con eso? No, quiero a una criatura que lleve mis genes. Sangre de mi sangre. ¡Mi herencia, joder! —bramó. 
 
    —¿Y una madre de alquiler? —le propuse. 
 
    —Pero no sería tuyo. 
 
    —Bueno, llevaría tu ADN. Me conformo —lo miré dulcemente. 
 
    —Eso es ilegal en España. 
 
    —Habría que viajar hasta Londres.  
 
    —¡Mucho gasto! —exclamó irritado—. Entre la estancia, el viaje y pagar a la madre gestante... 
 
    —¿Y si se lo pedimos a una amiga? Alguien que necesite el dinero y a la que no le importe ser madre. 
 
    —No conozco a ninguna mujer dispuesta a hacer algo así. ¿Tú sí? 
 
    —No, yo tampoco. 
 
    —Preferiría que fuera una mujer española. No mezclar razas. 
 
    —Podríamos buscar a una chica —planteé esperanzada. 
 
    —Te repito que es ilegal. 
 
    —Puede que alguna jovencita necesite el dinero, para sus estudios o independizarse. Es dinero fácil. 
 
    —¿Fácil? Son nueve meses creando a nuestro bebé. —Pablo dio un gran trago de su whisky con hielo. 
 
    —Por ejemplo, esa chica. —Señalé con la cabeza hacia la derecha. 
 
    —Demasiado joven y delgada. No me gusta. 
 
    —Bueno, pues esa otra. —Indiqué con la cabeza hacia la izquierda. 
 
    —Tampoco. Muy alta. Nuestro hijo parecería un gigante. 
 
    —No sé, Pablo. Decide tú una candidata. 
 
    —No es tan fácil, Patri —dijo puntilloso—. Estamos hablando de la futura madre de nuestro hijo, no puede ser cualquier mujer. Debe ser guapa y tener buen tipo, parecida a ti. ¿Sabes? Y lo mejor es que nadie se entere, ninguna de nuestras familias me refiero. Puede que no lo vieran con buenos ojos. 
 
    —¿Y cómo lo llevaríamos a cabo? —pregunté. 
 
    —Primero abría que elegir a la mujer idónea, luego podríamos decir que me hemos alquilado una habitación en nuestra casa. Así tendríamos la excusa para que viviera con nosotros durante el embarazo. Habrá que vigilar con quién se acuesta, lo que come y que no fume ni se drogue. Nuestro bebé debe de nacer sano y fuerte como un roble. Vigilar tanto al bebé como al horno donde se estará haciendo. 
 
    —De acuerdo —acepté. 
 
    —No es tan sencillo —dijo negando con la cabeza. 
 
    —En algunas series lo han llevado a cabo. 
 
    —Series, Patricia. ¡Televisión! Esto es la vida real. Nos meterían en la cárcel. 
 
    —A la clínica de tu hermana seguramente vayan mujeres fértiles con buen útero y ovarios. Sería de gran utilidad su ayuda. 
 
    —Se lo diré. 
 
    —Vale la pena que sea una mujer que acuda al ginecólogo regularmente, menor probabilidad de tener algún tipo de problema o infección. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó él para dejar claro el asunto. 
 
    —Encontrar a una chica que quiera dinero a cambio de gestar a nuestro bebé. Una mujer de entre las pacientes de tu hermana.  
 
    Y esa proposición fue el inicio de todo.

  

 
   
      
 
    37 
 
    Martes, 10 de abril de 2012 
 
    Seguíamos compartiendo habitación, pero las cosas habían cambiado desde mi diagnóstico.  
 
    «Una mujer infértil, una mujer que no sirve para nada», fueron las palabras de Pablo.  
 
    Una noche, después de cenar, le acaricié la nuca, esa había sido siempre mi manera de ponerlo a tono. Luego metía mis suaves manos por dentro de su camiseta y le acariciaba el vello del pecho, que quedaba impregnado del agradable aroma de aceite de almendras dulces. Él jadeaba al sentir mis caricias. Sacaba mis manos de dentro de su camiseta y acercaba mi boca a la suya, para jugar. Le daba un beso casto dejándolo con ganas de más. Descendía sobre su cuerpo hasta llegar a la parte de la bragueta. La desabrochaba lentamente y cuando él estaba a punto de perder la paciencia, a punto de alargar la mano para desabrochársela por si mismo, yo la terminaba de bajar. Le quitaba los pantalones de forma tierna y cariñosa. Él se sacaba su miembro por al lado del short y sin verlo venir me lo metía en mi boca húmeda. 
 
    Aquello fue antes de que todo cambiara. Ahora se levantaba cuando intentaba meter mis manos por dentro de su camiseta. Me rehuía como a un objeto al cual ya has aburrido, del cual te has cansado porque ya no funciona. Eso empecé a ser yo: una lavadora rota que hay que cambiar por otra; un microondas que ya no calienta los alimentos; una televisión que no sintoniza las antenas porque ya no coge señal.  
 
    Mi útero no funciona y no recibe a los embriones. Y sí los recibiese, los destruiría. 
 
    Cada día que pasaba se me hacía más difícil evitar la gran pregunta. ¿Cuánto tiempo tardaría Pablo en abandonarme por una mujer que pudiera darle hijos? ¿Sería capaz de anular nuestra boda, con fecha prevista para dentro de cuatro meses? 
 
    La descendencia es importante para cualquier hombre, pero mucho más lo era para Pablo, viniendo de cuatro hermanos y con cinco sobrinos más dos en camino. Para él era de vital importancia no ser el último de sus hermanos en tener hijos, se lo tomaban como una carrera contra reloj. Y Fernando ya iba por el tercero, les ganaba a todos.  
 
    Empecé a admirar a su mujer, mi cuñada Manola, poco agraciada, pero con un útero espléndido. En estos momentos cambiaría mi sensualidad, mi nariz respingona, mi piel perfecta y mis ojos verdes por todos los miles de defectos de mi cuñada Manola, si con ello consiguiera al menos tener un hijo. Cambiar belleza por fertilidad.  
 
    Aquella mañana desayunamos en completo silencio. Yo observaba detenidamente cómo él ingería aquellos suculentos alimentos, pero ni se daba cuenta. Nos duchamos por separado, al igual que nos vestimos. Nos encontramos en la entrada y me miró de arriba abajo, sin ninguna expresión en el rostro que indicara nada en concreto.  
 
    Nos dirigimos a la clínica EVA: Fertilidad y reproducción asistida. Mientras Pablo entretenía a su hermana, conversando fuera de la sala, yo accedía a su ordenador de mesa e iba moviendo carpetas del escritorio a mi pequeño USB de ocho Gigabytes.  
 
    60 segundos para completar el envió. 
 
    30 segundos. 
 
    Envió completado. 
 
    Extraje la memoria USB y la apreté fuerte con la mano, como un valioso tesoro. 
 
    —Es absolutamente confidencial. Lo que me pedís es una barbaridad. —Escuché que decía mi cuñada. 
 
    —Pero Eva, nadie tiene por que enterarse —le dijo Pablo. 
 
    —Son mis pacientes, por tanto, sus nombres son confidenciales y sus expedientes también. Y fin del tema. Me sabe fatal que no podáis tener hijos propios, pero hay ciertos límites que no podemos sobrepasar. Una cosa es ser familia y otra saltarme las leyes. 
 
    Yo ya había conseguido aquella información: la lista de mujeres fértiles capaces de darnos a nuestro deseado hijo.  
 
    —¡Adoptad! —zanjó el tema Eva y se dio media vuelta. Pero Pablo la retuvo mientras me escabullía por la puerta de la consulta. 
 
    —Ni hablar. Prefiero no tener hijos a tener un hijo moreno. 
 
    —¡Por Dios, Alberto, no seas racista! Todo el mundo adopta hoy en día.  
 
    Eva siempre llamaba a Pablo por su segundo nombre, Alberto. Yo, en cambio, siempre utilizaba el primero. 
 
    —Me niego.  ¡Quiero un hijo propio! 
 
    Eva terminó de completar la vuelta y, resonando sus tacones contra el mármol, entró en su consulta y cerró la puerta.  
 
    Salí de uno de los laterales, al lado de donde había una planta de interior, grande, verde y hermosa, con miles de hojas que la completaban. Como una madre con sus hijos.   
 
    Pablo y yo nos encontramos y le tendí el USB. Él lo cogió y se lo guardó en el bolsillo derecho de su pantalón vaquero. Nos fuimos de allí. 
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    Viernes, 27 de abril de 2012 
 
    Habían transcurrido diecisiete días sin ninguna novedad. Sí, teníamos una lista con cuarenta y dos mujeres, números de teléfono, dirección de domicilio y un PDF con su historial médico al completo, pero no le habíamos dado ningún uso, de momento. Allí seguía la memoria USB encima de la mesa de madera del despacho de Pablo.  
 
    El día anterior la había cogido de aquella mesa y de un impulso fui a pasos agigantados hasta el cuarto de baño, donde la lancé dentro de la taza y me quedé observando cómo se hundía al fondo. Toda aquella valiosa información sumergida. Finalmente, no pude pulsar el botón para tirar de la cadena. Me arrodillé delante de la taza y la salvé. 
 
    Al llegar al despacho de Pablo y conectar la memoria en la ranura del ordenador, comenzó a reconocer aquel USB pasado por agua y los diversos archivos que contenía. La información seguía allí dentro, todas esas carpetas con datos de mujeres jóvenes y fértiles. Retiré la pequeña memoria y la dejé con delicadeza encima de la mesa.  
 
     Cuando asumí que la maternidad no sería posible me dispuse a cumplir otro de mis sueños; fundar mi propio restaurante. Desde pequeñita siempre me gustaba jugar a las cocinitas con el puesto de plástico que me compró mi abuela de la tienda de juguetes. Medía un metro de largo únicamente, pero a la edad de seis años todo te parece inmenso. Tenía muchos utensilios para poder hacer mis guisos utilizando garbanzos crudos y arroz que mi abuela me daba. Mi imaginación era suficiente para realizar todo tipo de platos, cuanto más complejos más disfrutaba yo. 
 
    Me dispuse a buscar un local donde poder abrir mi propio restaurante. Sería pequeñito, dispuesto para veinte o treinta comensales. Mi plan era crear nuevos platos y diseñar, construir y elaborar sabores nuevos hasta conseguir hacerme un hueco en el mundo de la hostelería. No lo tendría fácil en un principio. Pero, ¿quién lo tiene?  
 
    Los comienzos no son fáciles, pero con ilusión, empeñó y algunos ahorros todo se puede conseguir. Por el momento tenía ahorrados veinte mil euros. Lo invertiría en el alquiler, la reforma y luego ir pagando a los empleados hasta que el negocio arrancara de forma eficaz. 
 
     Diseñaría un plan para seis meses. Si en ese tiempo no funcionaba mi futuro restaurante, lo mejor era cerrarlo e intentar buscarme un trabajo estable donde los jefes te dan ordenes, te pagan y te vas a casa sin tener que hacer cuentas ni números. Y sin tener dolores de cabeza ante la pregunta mensual sobre cómo sacar el dinero para que los proveedores cobren.  
 
    Me senté delante del ordenador con una copa de vino blanco. Aquella botella de vino valorada en sesenta euros que guardábamos para una ocasión especial. Iba a bebérmela, sin brindar con nadie y sin celebrar nada, un viernes sola en casa a las doce de la mañana. 
 
    Cuando la botella estaba medio llena dejé de buscar alquileres céntricos y baratos, encajé la memoria USB y hice clic para abrirla. Me llevé una pequeña desilusión cuando me di cuenta de que no tendría la oportunidad de observar los rostros de aquellas mujeres. No podría saber con tan solo leer su historial médico si tenían buenos genes: una sonrisa alineada, una mata de pelo potente, unos pómulos marcados, unos ojos bonitos… 
 
    Abrí mi Facebook y fui copiando el nombre completo de la candidata en el buscador. La primera chica era agradable y risueña, pero le faltaba algo. Demasiado normal para mi gusto. La segunda tenía demasiadas cejas. La tercera demasiada frente. La cuarta los dientes torcidos. La quinta los ojos achinados.  
 
    Asqueada conmigo misma por esos pensamientos rechazando mujeres, me levanté, me terminé el vino de la copa y empecé a tirar libros de la estantería. Hasta que quedó vacía y en el suelo se formó una montaña de libros cerrados, otros abiertos, otros con la solapa doblada al igual que sus hojas. Empecé a llorar. No quería ser como Pablo, rechazando mujeres por sus imperfecciones. ¿En qué me había convertido? 
 
    Personalmente, me daba igual si mi hijo fuera morenito de piel o con los ojos achinados. Lo importante es que estuviese sano, y aunque tuviera síndrome de Down, tampoco lo despreciaría. Incluso lo amaría más, porque requiere unos cuidados especiales y te necesita constantemente.  
 
    Los pensamientos de Pablo estaban influyendo en los míos, distorsionándolos, alterándolos y cambiándolos. Yo solo quería un bebé, amar a una criatura inocente e indefensa que necesita tu amor, comprensión y cariño. ¿Qué más daba que aspecto tuviese?  
 
    Di un salto y pasé por encima de aquella montaña de libros. Me tambaleé cuando mis pies tocaron el suelo; estaba demasiado borracha para mantener el equilibrio. Me senté en aquel butacón negro de piel falsa sujetándome del apoyabrazos y mis manos se dirigieron a la desesperada a por el ratón inalámbrico. Desplacé la rueda central hacia abajo, cerré los ojos, señalé con el dedo índice y fui acercándolo hasta que la yema dio con la pantalla. Al azahar. Allí estaba esa carpeta, la cual contenía en su interior la identidad de una mujer cualquiera de Cáceres, Badajoz o alrededores. Esa desconocida sería la madre de mis hijos.  
 
    Respiré hondo, abrí aquella carpeta y entré en el PDF. Carla Núñez se llamaba la candidata. Copié y pegué su nombre en el buscador de Facebook. A los pocos segundos apareció como fotografía principal un perro disfrazado de bombero, con casco rojo y traje amarillo. Le quedaba bastante gracioso.  
 
      
 
    Al menos aquella mujer parecía que tuviera sentido del humor.
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    Jueves, 3 de mayo de 2012 
 
    Llegó el ansiado día. Me preparé para conocer a aquella mujer. Había repasado cada día su perfil de Facebook, una y otra vez hasta memorizar la poca información que había, las escasas veinte fotos.  
 
    Al parecer era bombera de profesión y no muy hecha a las redes sociales. Su madre, Estefanía Núñez de cincuenta y cuatro años, también tenía perfil de Facebook y le daba más uso que su propia hija. Me pregunté por qué la hija habría adquirido el apellido de la madre.  
 
    ¿Padre muerto joven? ¿Padre desconocido? ¿Padre en la cárcel? Una de esas tres opciones debía ser la correcta.  
 
    Ningún problema. También cabía la posibilidad de que fuera adoptada. La gran cuestión era si aquella bombera nos prestaría su útero durante nueve meses para crear a nuestro hijo. Estuve buscando por internet el sueldo medio de un bombero, unos cuatro mil euros mensuales. El dinero no le hacía ninguna falta, pero por verla en persona no perdía nada. No me haría ningún daño conocerla.  
 
    Eso me empeñé en creer. 
 
    Me vestí con mis mejores prendas, me maquillé como hacía tiempo que no tenía la oportunidad y estuve media hora desenredándome los rizos para que mi cabello quedara estupendo. Tan solo iba a observarla, no a hablar con ella. Por tanto, decidí aprovechar aquel tiempo: cogí mi portátil, lo metí en la bolsa de piel y salí de casa más intrigada que asustada. Decidí acudir caminando hasta la estación de bomberos en donde aquella mujer trabajaba, si en algún momento me arrepentía siempre podría darme media vuelta y regresar a mi casa. 
 
    Había una cafetería preciosa justo enfrente de la estación de bomberos. Tenía el estómago vacío, así que entré para desayunar y conseguir una conexión wifi necesaria para buscar locales que se alquilaran. Al terminar las dos tostadas y el café con leche me sentí mucho mejor. No tenía ni idea de cuál sería mi siguiente movimiento. Estuve distraída durante no s cuánto tiempo, buscando locales en páginas de internet y de vez en cuando volvía al perfil de Facebook de la bombera Carla Núñez.  
 
    Al levantar la cabeza me dio un vuelco el corazón, esa mujer estaba traspasando la puerta de la cafetería. Me revolví en mi asiento, cerré la página con el perfil de aquella mujer y dejé la de los locales ocupando la pantalla. Era una mujer muy atractiva, más que en las fotografías. Buenos genes sin duda alguna. Rasgos seductores. Nariz chata de proporción adecuada y clásica para el rostro, puente recto y fosas nasales sencillas. Labios superiores e inferiores finos. Ni rastro de maquillaje ni tampoco le hacía ninguna falta. Era preciosa.   
 
    Miró a su alrededor y se sentó en la primera silla vacía. Mostraba seguridad en su caminar. La camarera se acercó sonriente, era lógico que ya se conocieran puesto que trabajaba enfrente, seguramente era una habitual de este sitio.  
 
    Me concentré en la pantalla, pero mi vista viajaba sola hasta posarla sobre ella de nuevo. En aquel instante lo tuve claro; ella debía de gestar a mi hijo. Pero, ¿cómo?  
 
    Me quedé embobada mientras ella desayunaba, en algunas ocasiones sentí su mirada encima de mí. Una diferencia tan grande con Pablo, el cual hacía semanas que ni siquiera me miraba. Ni me follaba. La bombera me observaba de reojo, lo notaba. Estuvo cuchicheando un momento con la risueña camarera y luego disimuladamente, bandeja en mano, fue a recoger la mesa de mi derecha. Sabía con seguridad que la camarera estaba pendiente de mí, de lo que estaba observando en pantalla. 
 
    Me mantuve seria, cohibida, sin saber que expresión poner. Empecé a ponerme nerviosa y finalmente la camarera con la bandeja llena se retiró de mi lado. Dejó la bandeja sobre la barra y volvió a cuchichear con Carla, contándole ahora la información sobre mí que había averiguado. 
 
     ¿Por qué se había fijado en mí? ¿Por qué ese interés? ¿Quizás había notado que yo la miraba demasiado y ahora avisaría a unos compañeros porque se sentía amenazada? No sé.  
 
    No podía arriesgarme a ser descubierta sin ni siquiera dar el primer paso.  
 
    Finalmente, se levantó de la mesa. Supuse que se le habría agotado el tiempo de descanso y debía volver al trabajo. Abrió la puerta, la traspasó y de repente nuestras miradas se cruzaron. Fue un instante, pero intenso y cargado de chispas. Sentí una conexión magnética. Se dio la vuelta y la puerta se cerró.  
 
    Me empecé a sentir vacía sin su presencia en aquella cafetería. Esperé cinco minutos y recogí el portátil, me acerqué a la barra, pagué mi consumición y me marché.  
 
    Al caer la noche Pablo regresó a casa después de un día duro en la Universidad: era profesor de las asignaturas Derecho civil 1, Derecho constitucional y Derecho civil 2. Tres clases que lo mantenían altamente ocupado durante cuatro días a la semana. 
 
    Dejó su abrigo en el mueble de la entrada y se dirigió a su despacho para depositar el maletín. Sabía que yo estaba en el salón puesto que la lamparita de lectura se encontraba encendida, pero no encontró importante venir a saludarme. Esperaba que con lo que iba a comunicarle cambiara de actitud hacia mí y acerca de lo nuestro.  
 
    Dejé encima de la mesa bajita del salón los informes sobre la técnica FIV —Fecundación in vitro—, que había sacado de internet e imprimido en una copistería durante la tarde, y fui a la cocina a vigilar la cena de aquella noche. La técnica FIV sí que me permitiría ser madre porque ese proceso se llevaba a cabo uniendo mis óvulos previamente extraídos con los espermatozoides de Pablo en un laboratorio, y posteriormente se introducirían en el útero de una madre gestante. Obtener mis óvulos era sencillo y mucho más el esperma de Pablo con una simple masturbación, lo que suponía todo un reto era conseguir un útero sano. 
 
    La luz del horno permanecía encendida, me agaché y observé la merluza con patatas y cebolla que se cocinaba a temperatura media. La botella de vino estaba refrescándose en la nevera. Hoy sí que existía un buen motivo para celebrar. El otro día, después de beberme la botella de vino, me dirigí a la pequeña bodega de la calle contigua y compré la misma botella que me había bebido, para que él no se enfadase. Hoy la descorcharíamos y brindaríamos para posteriormente hacer el amor, después de casi un mes desde la última vez.   
 
    —Hola, ¿cómo ha ido el día? —Le sonreí.  
 
    La oscuridad reinaba en la estancia. Únicamente la luz saliente del horno y la lamparita del salón iluminaban.  
 
    —Bien, como siempre —expresó indiferente—. Sin novedades. 
 
    No me preguntó por mi día, ya nunca lo hacía. Supondría que había sido aburrido en casa sin hacer nada, pero hoy sí que tenía novedades. 
 
    —¿Qué estás preparando? —preguntó entrando en la cocina.  
 
    Se había quitado los zapatos y calzado sus pies con cómodas zapatillas de algodón. Aunque todavía iba vestido con su pantalón de traje y camisa a cuadros azules.  
 
    —Merluza al horno. 
 
    —¡Huele de maravilla! 
 
    —Gracias —Me sonrojé—. Pablo, tenemos que hablar.  
 
    —Lo sé.  
 
    Nos encontramos frente a frente, con la isla de madera lacada en beige y la encimera de mármol blanco entre medias de nosotros dos. 
 
    —Si puedo empezar yo —le dije de forma tierna. 
 
    —Claro, adelante. 
 
    —De acuerdo. —Le miré a los ojos—. He encontrado a la madre de nuestro bebé. 
 
    —¿Cómo?,¿dónde? —preguntó confuso. 
 
    —Es una mujer bastante atractiva, tiene potencial. 
 
    —¿Dónde la has conocido? 
 
    —En una cafetería, enfrente de su trabajo. 
 
    —¿Y ha aceptado? —preguntó incrédulo—. ¿Cuánto nos pide por el embarazo? 
 
    —Nada, todavía no hemos hablado de eso —admití—. Bueno, de eso ni de nada. 
 
    —Entonces, ¿qué ha ocurrido? 
 
    —He ido a verla, para saber cómo era y cómo podría llegar a ser nuestro bebé —dije. 
 
    —Pero habrá que fijar un precio, unas condiciones y firmar algún tipo de acuerdo. ¡Digo yo! 
 
    —Por supuesto. Lo que ocurre es que me daba miedo acercarme demasiado y preguntárselo de buenas a primeras: “Oye, ¿tú quieres ser madre? ¿Te importaría gestar un bebé para mí?” 
 
    —¿Qué quieres hacer? —bufó él. 
 
    —Voy a tratar de entablar una conversación con ella y cuando haya cierta confianza se lo propondré.  
 
    —¿Y si se niega? Como sería lo más lógico. 
 
    —Entonces buscaremos a otra mujer. 
 
    —Mira, Patricia, así podemos tirarnos años hasta que una de ellas aceptase.  
 
    —He tenido un palpito, es ella. Tiene que ser ella. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque he sentido cierta conexión. Ella debe crear a nuestro futuro bebé. Lo sé. 
 
    —Pues debes conseguir que eso ocurra. Hasta que no firme el contrato prestándonos su cuerpo durante nueve meses no podemos celebrar nada.  
 
    Supe que no abriríamos la botella de vino aquella noche. Así que mientras él se marchaba de la cocina, me resigné y guardé las copas de vino.
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    Lunes, 7 de mayo de 2012 
 
    Acudí de nuevo a aquella cafetería, no sabía exactamente cuál era mi propósito ni cuáles eran mis intenciones, solamente me dejé llevar. Me senté, pedí lo mismo que la vez pasada y desayuné sin disfrutar de lo que estaba ingiriendo. Deseché la idea de volver a verla, decidí simplemente pasar allí la mañana por segunda y última vez. Luego encontraría un local en donde montar mi restaurante y cumpliría otro de mis sueños, ya que la maternidad sería imposible. No se puede estar preguntando por ahí: «Hola, disculpa, ¿Me alquilarías tu vientre durante nueve meses para engendrar a mi pequeño?» Era un despropósito total. 
 
    Cada tintineo de la campana situada encima de la puerta me obligaba a levantar instintivamente la vista. En una de esas ocasiones, Carla entró por la puerta. Descaradamente la observé desplazarse por el local, a esas alturas qué más daba. Nunca tendría el valor de preguntarle tal cosa.  
 
    En esa ocasión la bombera se detuvo un instante a observar la cafetería. No había mesas libres por la zona de entrada, entonces se dirigió hacia mi posición. Mi corazón empezó a latir deprisa.  
 
    ¿Porqué me ponía tan nerviosa la presencia de aquella mujer? 
 
     No podía evitar aquella sensación, escapaba de mi control. Se sentó en una mesa vacía detrás de mí. Yo continué con mis cosas, fingiendo concentración en mi búsqueda, pero con miles de pensamientos como estrellas fugaces desplazándose a toda velocidad por el cielo nocturno.  Decidí salir a toda prisa de allí, ya me había terminado el desayuno, así que no tenía motivo alguno para quedarme. Me dispuse a contar tres y a levantarme.  
 
    1, 2 y… 
 
    Entonces sentí una presencia a mi derecha. Era ella. 
 
    ¿Qué querría? 
 
    —Hola ¿Estás buscando un local? —sencillamente me preguntó. 
 
    Yo me giré y la miré directamente a los ojos. Eran preciosos.  
 
    —Hola, pues la verdad es que sí —titubeé—¿Por? 
 
    —Tengo una amiga que alquila el suyo. Está céntrico, por la plaza Alta. 
 
    —Anda, es una zona estupenda. —Sonreí.  
 
    —Sí. Bueno, depende el tipo de negocio que quieras abrir.  
 
    —Un restaurante.  
 
    Y así empezó una sencilla conversación.  
 
    Carla se ofreció a acompañarme a ver el sitio que alquilaba su amiga, incluso intercambiamos nuestros números telefónicos. Esperé unos cinco minutos y, por fin, tuve el valor de marcharme. Aunque me temblaban las rodillas.  
 
    —¡Buen provecho! —le dije con una sonrisa. 
 
    —Gracias —me respondió ella con la boca medio llena. 
 
    —Me tengo que ir. Vamos hablando y gracias de nuevo —le agradecí. 
 
    Llegué a mi casa aturdida sin saber cómo. No había prestado atención al trayecto en ningún momento, sumida en mis propios pensamientos.  
 
    ¿Qué me estaba ocurriendo? No lo entendía. ¿Por qué me sentía como una extraña dentro de mi propio cuerpo?  
 
    Todas aquellas sensaciones no me pertenecían. Esto no era propio de mí, en todo caso no de mi yo actual; felizmente prometida con Pablo Alberto Durán.  
 
    Esa Patricia antigua, la del instituto, había quedado atrás hacía muchos años. No comprendía porque me volvía a sentir como entonces, como cuando Elsa me plantó aquel beso en los labios y yo reaccioné impulsivamente, dejándome llevar.  
 
    Desvié aquellos horrendos pensamientos de la mente y entré en mi vivienda. He sido muy feliz, pero he de admitir que la pasión que he tenido con Pablo durante estos tres años no ha sido ni la mitad de intensa, comparada con la que albergaba mi relación con Elsa.  
 
    Y allí estaban de nuevo sacudiendo mi mente, esos repugnantes pensamientos impropios de mí. De esta vida. Y totalmente incompatibles con mis creencias religiosas.  
 
    Dejé el portátil encima de la isla de la cocina y me quité la ropa empezando por los zapatos, unas sandalias moradas. Luego los pantalones y la blusa verde. Abrí el grifo de la ducha y me metí temblando en su interior. Dejé que el agua rociase mi cabello rizado. Después, cuando estuvo empapado, se me mojaron los pechos y el resto del cuerpo. Mientras el agua iba fluyendo hacia debajo, los pezones se me endurecieron y sentí la vagina húmeda. Acoplé el grifo en su soporte y el agua continúo cayendo gracias al rociador fijo situado sobre mi cabeza. Me llevé la mano derecha hasta ubicarla entre medio de mis piernas. No quería hacerlo, pero lo necesitaba. Empecé a jugar, primero pequeñas caricias en el centro de mi placer rozando los labios mayores y menores. Incluso me proporcioné, justo en el centro, una pequeña palmadita firme. Lo que me provocó un pequeño sobresalto. Luego, me dispuse a introducir mi dedo índice. 
 
    ¡NO! Me dije a mí misma. Esto no puede estar pasando. No.  
 
    Las imágenes de mi imaginación fueron sucediendo como una película a cortes. En la primera rememoraba un recuerdo: me imaginaba a Elsa entre las piernas, en aquella aula vacía de cuarto de la ESO, sobre el escritorio de los profesores. Ella con su lengua metida dentro de mi coño y yo a punto de correrme estirándola del pelo. Solamente teníamos dieciséis años, a esa edad se puede desear a cualquier persona sin sentirse culpable.  
 
    El siguiente fotograma no era un recuerdo pasado, sino algo que dependía totalmente de mi imaginación. Carla se quitaba lentamente su traje de bombera, pero mantenía el casco sobre su cabeza. Sus pechos se mostraban pequeños, sensuales y firmes. Yo los acariciaba. Volvía a Elsa pasando su lengua por mi clítoris erecto, estimulándolo. Y de nuevo, Carla besándome, acariciándome y humedeciendo sus dedos para colocarlos sobre mi zona erógena.  
 
    Mientras me masturbaba con mis propios dedos, las secuencias de aquellas dos mujeres iban sucediendo dentro de mi cabeza. Cada vez más y más rápido. A mayor velocidad. El estímulo proporcionado, a la vez por el dedo medio y el índice, sumado al poder de mi mente hizo que estallara en mil pedazos. 
 
    El mayor orgasmo de mi vida. Me di cuenta de que me había dado placer disfrutando de los pensamientos compartidos de dos mujeres extraordinarias y en ningún momento se me había pasado por la mente mi prometido.  
 
    Tras salir de la ducha, me arreglé más que por la mañana y me encaminé hacia el lugar donde había quedado con Carla.  
 
    Nada más entrar al local utilicé el poder de mi mente por segunda vez en lo que iba de día; conocía la ubicación exacta de cada elemento para darle vida a mi restaurante. Era fascinante. El lugar perfecto y todo gracias a Carla. Firmé el contrato de alquiler allí mismo, leyéndolo por encima. Me invadía una ilusión tremenda por lo que venía en camino. Antes de acudir al encuentro con Carla he de admitir que me bebí media botella de vino, para desinhibirme. Para hacer lo que realmente me apetecía en aquellos momentos; conocer a esa mujer. 
 
     Hablamos durante más de tres horas: sobre nuestros gustos, aficiones e inseguridades. Al revisar el teléfono en una ocasión, observé sorprendida y con cierto temor diez llamadas perdidas de Pablo. Si nunca se preocupaba por mí. ¿Qué hacía llamándome precisamente hoy? Lo más probable era que hubiera llegado a casa y al no encontrar la cena hecha se habría mosqueado.  
 
    ¡Jódete, Pablo! 
 
    Momentos después, me lancé y besé a Carla con pasión, ternura y con una seguridad en mí misma que no sabía que poseía. Fue un beso suave, amable, dulce y gratificante. Me recreé en esas sensaciones pasadas. Unos sentimientos que creía olvidados volvieron a apoderarse de mí y se establecieron en mi estómago y mi cabeza, dispuestos a quedarse. Pero no me arrepentía de mi beso con aquella mujer.  
 
    Al llegar a casa, borracha como una cuba, intenté moverme con sigilo, haciendo el mínimo de ruido para no despertar a Pablo. Me fijé en las migas de encima de la encimera y el papel vegetal arrugado, perteneciente a un local de hamburguesas. Había decidido pedir que le trajeran la cena a casa en vez de cocinarse para sí mismo. Me reí orgullosa.  
 
    Me merecía aquella noche. Esos momentos vividos junto a Carla no me los iba poder borrar el enfado de mi prometido. Puede que consiguiera tenerlo todo sin que nadie saliera perjudicado, pero debería medir mis pasos con cautela. 
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    Junio de 2012 
 
    Durante el mes de junio remodelé el local al completo. Tenía potencial, solamente había que saber verlo.  
 
    ¡Quedó de maravilla! 
 
    El restaurante era especial, glamuroso, elegante y se iba a convertir en un sitio moda, lo intuía. Tenía tantas ideas que elaborar, tantos sabores que crear. Decenas de platos novedosos que preparar con el objetivo de impresionar a los comensales. Me compré unos elegantes y refinados tacones azul marino que conseguían invadirme de seguridad cada vez que me calzaba con ellos. Me paseaba por mi restaurante sin poder dejar de admirar la grandeza que yo solita había logrado. Sin la ayuda de mi prometido ni la de nadie.  
 
    Parecía que cada vez estábamos más distanciados. Él se había pasado los dos últimos meses corrigiendo exámenes de estudiantes en su primer año de carrera, cosa que le ponía furioso. Empezaba a protestar, maldecir y pegar golpes desde su despacho. De vez en cuando salía y me miraba con indiferencia, mientras yo estaba sentada en la mesa del salón diseñando planos y encargando mesas de estilo único, manteles y cortinas para mi deseado proyecto.  
 
    “Esos estúpidos niñatos de primero entran en la carrera porque sus papis tienen dinero y se lo pueden permitir, pero menos de la mitad pasaran al segundo año.”, le asqueaba la voz.   
 
    Cuando se marchaba de nuevo al interior de su despacho, a seguir maldiciendo en solitario, me reía bien a gusto. Mientras él se amargaba, mi vida por fin tomaba un rumbo. Un sentido por el que continuar viviendo.  
 
    No le conté lo que había ocurrido con Carla: por ahora intensos besos, un magreo en el cine y tensión sexual acumulada durante estas últimas semanas. Tenía suerte de que Pablo, desde el diagnóstico que me declaró estéril como un jurado que declara a un asesino culpable y le impone la pena de cárcel, decidió que no merecía ser follada. Para que iba a desperdiciar su esperma dentro de mí, decía él. De vez en cuando, de madrugada, le escuchaba masturbarse en su despacho viendo algún video porno de jovencitas sin vello púbico. Puede que incluso se estuviera acostando con alguna de sus alumnas, pero por ahora no tenía sospecha de tal cosa. Y creo que no me hubiese importado en absoluto. 
 
    —El viernes es la inauguración del restaurante —le comuniqué. 
 
    —Tengo que corregir cuarenta exámenes de recuperación. Casi nadie aprobó el primer parcial de la asignatura y los subnormales creen que presentándose y esforzándose aprobaran el último y con ello todo el curso. Ni hablar. ¡Vagos de mierda! —gritó Pablo.  
 
    —¿Entonces no vas a venir? ¿verdad? 
 
    —No, lo lamento. ¡Qué tengas suerte! 
 
    —De acuerdo, gracias. —Me acerqué y sin ganas le di un beso casto en los labios.  
 
    En cambio, a la inauguración asistieron Carla y su madre Estefanía, una mujer muy divertida. Con un carácter peculiar y siempre riendo. Todavía no sabía la historia del padre de Carla, me sabía mal preguntar por ello, así que decidí que cuando ella estuviera preparada me lo contaría, quizás algún día. Yo tampoco le contaba gran parte de mi vida: que mi madre me rechazaría si descubriera que me gustaban las mujeres, porque nuestras creencias religiosas no lo aceptarían, y que estaba prometida con un hombre.  
 
    ¿Amaba a Pablo? La palabra amar era muy fuerte para definir lo que sentía por él. Sí, le quería, pero me empecé a dar cuenta de que ya no estaba enamorada. 
 
    Era una relación estable. Había sido feliz hasta el desagradable momento de mi diagnóstico, aunque ya no lo era. Estuve muerta en vida hasta que Carla, la valiente bombera, me rescató. Con ella me reía, me sentía completa, libre y sexy. Ella centraba toda su atención en mí, mirándome como los niños a los helados en verano, era fascinante. Me subía la temperatura corporal cuando estaba a su lado y el calor de la entrepierna me excitaba. No me atrevía a dar el paso. No me consideraba lesbiana ni mucho menos, ni siquiera sabía lo que me estaba sucediendo. Era como volver a la adolescencia con mi primer amor. 
 
    Después de la inauguración del restaurante, comí del fruto prohibido. Fuimos al apartamento de Carla, el cual era pequeño pero reconfortante. Me sentía segura allí. 
 
    Llegamos hasta su habitación y, sin dejar de besarnos, nos desnudamos la una a la otra para proceder a entregarnos con una pasión desmesurada. No había estado tan excitada en toda mi vida. Sus pechos cabían en la palma de mi mano, eran suaves, firmes y deliciosos. Toda ella sabía bien. Le lamí los pezones y luego fui bajando por su abdomen hasta llegar a su entrepierna, donde decidí por un instante si me atrevía a dar el paso. Y sí, me atreví. Empecé a provocarle orgasmos a Carla utilizando un poder que no creía que tuviera, el de mi lengua lamiendo su clítoris. Cuando se dejó ir, probé por primera vez el flujo de una mujer. Y me encantó.  
 
    Aquel sabor salado del esperma de Pablo fue sustituido por un sabor interesante y un tanto ácido, como a piña, procedente de la eyaculación de Carla.  
 
    La segunda vez que me acosté con Carla, yo ya me había convertido en una versión mejorada de mí misma. Me desinhibí por completo y me entregué con todo mi ser. Gracias a ella descubrí el término Squirt, cuando me estímulo a la vez el clítoris, la uretra y la vagina. Fue como subir al cielo y volver a bajar. Las manos de aquella mujer parecían conocer a la perfección mi anatomía.  
 
      
 
    El verano fue transcurriendo: caluroso, intenso y lleno de oportunidades que experimentar. Pablo y yo vivíamos dos vidas diferentes, pero seguíamos compartiendo piso. Me sabía fatal y era un punto de no retorno. Nuestra relación había cambiado y yo me sentía más viva que nunca. El restaurante prosperaba, tenía un rotundo éxito que todavía no me había detenido a asumir. Me encontraba como en un sueño. Era feliz por mi situación sentimental con Carla y a nivel laboral en el restaurante, pero el punto amargo de mi existencia era mi relación con Pablo. Debía terminar.  
 
    La realidad me golpeó de forma despiadada, un día como cualquier otro al volver del trabajo. Cerré la puerta y entré al salón. Pablo estaba en el sofá únicamente con shorts y el ventilador encendido a su máxima velocidad. Hacía un calor de mil demonios. 
 
    —Os he visto —me dijo él. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Ven, acércate —me pidió en un tono casi amenazante. 
 
    No entendía nada. Sentí un gran alivio al quitarme los tacones. Con los pies descalzos me situé delante del sofá, al lado del ventilador.  
 
    —Carla Núñez, la bombera. 
 
    Tragué saliva. Pablo lo había descubierto. Yo no era capaz de decir nada.  
 
    —¿Te come bien el coño? —preguntó. 
 
    No valía la pena disimular por más tiempo. No dije nada.  
 
    —La verdad es que me pone imaginármela entre tus piernas mientras jadeas. Es guapa. 
 
    —¿Me has estado siguiendo? 
 
    —Ha sido sencillo. 
 
    Entonces recordé que Pablo estaba de vacaciones veraniegas, tenía todo el día libre. Todo el tiempo para hacer lo que le diese la gana.  
 
    —¿Disfrutas? ¿Te lo come bien? De un tiempo hacia aquí estás mucho más guapa, eso quiere decir que debe comértelo muy bien, ¿cierto? 
 
    —Sí —admití. 
 
    Pablo siempre se había negado a bajar allí abajo, como si le diese asco. En cambio, yo sí que había tenido que chupársela regularmente. ¡Qué tonta había sido! 
 
    —Desnúdate —dijo mirándome con ojos vidriosos, propios de un pervertido—. Quiero probarlo yo también.  
 
    Me quedé en shock. ¿Cómo se atrevía a estas alturas? Después de dos meses sin ni siquiera mirarme. 
 
    —No, me niego a ello. Tu oportunidad ha terminado, me has ignorado desde que Eva me dijo que era estéril y ahora… ¿Qué quieres? 
 
    —Saborearlo. Tengo que admitir que no he estado con ninguna mujer en todo este tiempo y no me importa que tú lo hayas hecho, mientras no haya sido con un hombre… 
 
    La conducta del machito.  
 
    —Tengo que pedirte perdón —continuó—. No me tomé demasiado bien que no pudieras darme hijos y tampoco te hice caso con lo de la madre gestante. Ahora bien, todavía te quiero y deseo que esto funcione. —Me miró con ojos brillantes. 
 
    —No sé qué decirte, han pasado demasiadas cosas. 
 
    —¿Estás enamorada? 
 
    —No lo sé. 
 
    En mi interior conocía la respuesta. Sí, lo estaba y mucho. Estaba muy enamorada de Carla, hasta las trancas.  
 
    —Me he comportado como un estúpido, pero te quiero muchísimo, Patri.  
 
    —Pablo… 
 
    —Déjame terminar, por favor. Este año ha sido muy difícil, me han jodido vivo en la Universidad asignándome ser profesor de tres asignaturas distintas y no he podido con todo. Me ha superado. En cambio, te veo más feliz que nunca, estás hermosa, espléndida y radiante. Te quiero. 
 
    Respiré hondo sin saber qué decir ni qué hacer. ¿Todavía quería a este hombre? No sabría decirlo. 
 
    —Lo lamento mucho, Pablo. Las cosas han cambiado. 
 
    —Patri, por favor. Incluso podríamos adoptar si tú lo deseas. Estoy dispuesto a todo para no perderte. 
 
    —Si me quieres tanto como dices, déjame marchar. Encontrarás a otra con la que tener los hijos con los que sueñas. 
 
    —Es que no quiero a otra, te quiero a ti. Te prometí que iba a darte lo mejor de mí cuando me arrodillé con aquel anillo. He cometido errores, pero nunca te he puesto la mano encima, no soy ese tipo de hombre. Tampoco te he sido infiel ni nada parecido. Puedo perdonar tu desliz si tú perdonas el haberte ignorado estos últimos meses. Por favor. 
 
    Se levantó del sofá, me acarició dulcemente las mejillas y me abrazó contra su pecho. Sí, en mi interior todavía quería a Pablo. No como en antaño, pero lo hacía.  
 
    Me levantó el mentón y me besó, estaba llorando. Sus lágrimas me conmovieron y empaparon mi cara. Sentirle débil me hizo fuerte. Mi empoderamiento comenzó cuando él se convirtió en un hombre inseguro y pusilánime. Le tenía bajo mi control. Poco a poco fue besando mi ropa y acariciándome. Me subió la falda y me tumbó en el sofá. Me quitó las bragas mientras seguía llorando. Como un niño, como cuando le conocí. Tan inocente como al principio. Me dejé llevar y disfruté, cuando me hizo un cunnilingus por primera vez. 
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    De mayo de 2009 a noviembre de 2012. 
 
    Pablo y yo nos conocimos durante el mes de mayo de 2009, un sábado por la noche en una discoteca. Nada romántico ni que merezca la pena ser recordado. Él estaba con su grupo de amigos y yo con mis amigas de toda la vida. No recuerdo cómo nos acercamos, cómo empezamos a susurrar en la oreja del otro debido a que la música no permitía ningún tipo de comunicación, ni cómo fue nuestro primer beso. Estaba demasiado ebria.  
 
    Empezamos a bailar mientras sonaba una horrenda canción de reggaetón y nuestros amigos nos observaban con la sonrisa puesta en sus bocas. No fuimos los únicos de nuestro grupo que se enrollaron, mi amiga Clara se magreó con su amigo Andrés, pero no fue más haya del polvo de esa noche. Nosotros en cambio empezamos a salir.  
 
    Al poco tiempo Pablo me presentó a su familia, en una cena familiar en honor al cumpleaños de su madre, la asesora de moda Sara Becerra.  
 
    La madre de Pablo siempre estaba relatando sus historietas de cuando había sido joven. Un pasado que ya le quedaba lejano y empezaba a hartar, sobretodo a mí. Sara había realizado una película en plena época del destape, solo una única película y con un papel secundario, pero se codeó con las actrices de la época y, aunque no volvió a trabajar de actriz, obtuvo grandes amistades que le facilitaron trabajo como diseñadora de vestuario.  
 
    Todo me quedó más que claro. Sara Becerra se daba aires de asesora de moda cuando había trabajado, durante la mayor parte de sus años en activo, vistiendo a actrices en el teatro López de Ayala. Está muy bien, ser costurera es un trabajo tan digno como cualquier otro, pero se creía y contaba más de lo que podía permitirse. Sara Becerra y sus historietas.  
 
    En el clan familiar, Sara desempeñaba el poder absoluto, tenía bajo su estricto control a sus tres hijos y a su marido José Alberto, un hombre bondadoso y entregado. La madre daba su última visión de cada asunto que ocurriera y tomaba la decisión final. No se llevaba a cabo nada sin su consentimiento.  
 
    Justo después de veinte meses de relación, Pablo me sorprendió arrodillándose y mostrando un anillo dentro de una cajita. No un anillo cualquiera, sino uno de gran valor y perteneciente a su abuela. Como no podría ser de otra manera, me pidió matrimonio delante de toda su familia: sus padres, hermanos, sobrinos y primos. Una cena familiar como cualquier otra que terminó convirtiéndose en una encerrona. No pude negarme y rechazar aquella propuesta formulada delante de unos quince miembros de la familia, así que acepté aquel anillo sonriendo y con las mejillas iluminadas, muerta de vergüenza.  
 
    ¿Estaba enamorada de Pablo? Sí, pero no fue de mi agrado aquella situación y las que la sucedieron. Sara Becerra quería controlar cada paso del camino hasta que su hijo y yo nos diéramos el “Sí, quiero” e incluso después de aquello. 
 
    Después de dos intentos y dos abortos, Sara Becerra insistió en que su hija Eva me realizara todo tipo de pruebas, con lo que me diagnosticaron la incapacidad para llevar el embarazo a término.  
 
    Al conocer a Carla todo cambió, volví a sentirme libre de nuevo. Había tomado una decisión y Pablo tendría que respetarla si no quería que anulara el compromiso matrimonial, lo que le hubiese perjudicado ya que su madre le hubiera desheredado.  
 
    Decidí irme de viaje con Carla. Durante quince días seríamos la una de la otra, sin prisas, sin escondernos y sin tensión. Cogimos un vuelo a Bangkok con salida desde el aeropuerto de Madrid-Barajas.   
 
    Pablo se mostró como un perrito sumiso en el momento de mi despedida: dócil, leal y sencillo. Me lo debía por dejarme tirada cuando más lo necesitaba, en mis momentos de soledad después del diagnóstico.  
 
    Aquellos maravillosos días recorriendo Bangkok me sentí más libre que en toda mi vida, aunque las llamadas de Pablo me importunaban la paz. Tuve el placer de sentir a Carla en cada rinconcito imprescindible para visitar: en las azoteas con las mejores vistas, en los templos más bonitos, en los mercados callejeros con más encanto y en cualquier excursión.  
 
    Hacíamos el amor cuando nos apetecía y cuando encontrábamos el sitio idóneo: en el templo de Buda o en el Gran palacio de Bangkok.  
 
    El sexo lésbico era maravilloso, tal y como lo recordaba de hacía quince años: desgarrador, auténtico y plenamente satisfactorio.  
 
     No tenía ganas de volver a España. Me hubiese quedado con Carla durante mucho tiempo en la capital exótica de Asia, pero mi restaurante Coasmo me estaba esperando. Mi ejército de súbditos chefs estaba esperándome con ingeniosas ideas para cuando regresase. El trabajo había disminuido durante el mes de agosto, la época más floja del año, pero ya me encargaría de remontarlo en el mes de septiembre.  
 
    Me contaron que Pablo estuvo rondando algunos días por Coasmo. Sí que se aburría este hombre…¡Vaya por Dios! Estaba deseando que volviera a dar clase con aquellos universitarios que de tan mal humor le ponían.  
 
    Al volver de Bangkok, Pablo creyó que con este viaje ya le habría perdonado, pero yo necesitaba más. No quería estar con él por lástima, tenía que demostrarme que podía llegar a ser el hombre fuerte y valiente del que me enamoré. También dejar de estar bajo el poder y sumisión de su madre y tomar las riendas de su vida. Yo quería casarme por la iglesia, lo deseaba. Puede que lo mío con Carla quedase en una aventura pasajera y mi destino fuese casarme y tener hijos con un hombre.  
 
    En el viaje de vuelta a España, Carla y yo tuvimos la esperada conversación sobre maternidad. Ella quería hijos y yo, por fin, cumpliría un sueño que en un principio parecía tan lejano e inalcanzable. Lo tenía todo: un restaurante, un prometido, una amante y ahora un posible futuro hijo que no tardaría mucho en llegar.  
 
    ¿Se me puede considerar mala por querer ser dichosa? ¿Por querer tenerlo todo? En mi vida había sido avariciosa, pero ahora mismo ansiaba conservar todos los elementos que me aportaban una felicidad plena. 
 
    Hay días que me apetecía el sexo salvaje con Pablo, otros días el delicado y dulce, pero a la vez apoteósico con Carla. A Pablo no le importaba mientras no entrara en juego un segundo pene y Carla no lo sabía.  
 
    Pero, ¿durante cuánto tiempo podría mantener esta especie de triangulo amoroso? ¿No podría conservarlo todo eternamente?  
 
    Quizás, algún día, el bueno de Pablo se cansaría de compartirme y lo que sería más grave, que Carla descubriera la verdad sin darme hijos. Por tanto, aceleré el proceso de embarazo. Los amaba a ambos y ellos me querían a mí. Me respetaban y me hacían feliz a su manera. Cada uno me aportaba una serie de cosas.  
 
    Carla y yo alquilamos un apartamento en la calle Palmito, con dos habitaciones, un cuarto de aseo y una cocina-comedor enorme. Un espacio en donde criar al futuro bebé. 
 
      
 
    El 21 de noviembre de 2012, el restaurante Coasmo, propiedad de la chef Patricia Aguilar, es decir yo, se llevó una estrella Michelin. Por fin, todo mi trabajo obtendría su merecido valor. Empezaría a ser reconocida a nivel nacional, no me faltarían comensales y con ello dinero. Una etapa maravillosa me esperaba por delante, un futuro prometedor. Era tan feliz que empecé a temer que cualquier día todo se vinera abajo.  
 
    Contemplé las cifras astronómicas de beneficios que obtenía Coasmo en un solo mes: veinte mil euros netos. No me lo podía creer. No era muy derrochadora, por tanto, empecé a ahorrar para lo que pudiese llegar. 
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    De noviembre de 2012 a agosto de 2013. 
 
    Una noche, poco antes del proceso de inseminación, entré en casa. Durante aquella semana, había estado valorando elegir a uno de los dos y mi decisión final fue comprometerme plenamente con Carla y dejar definitivamente a Pablo. El principal problema sería el rechazo de mi madre y dejar a Dios de lado. 
 
    Me encontré a Pablo vagando por la cocina, había abierto aquella botella tan cara de vino que yo una vez me bebí sola y volví a comprar. Estaba borracho y no era el momento adecuado para de dejarle, pero necesitaba decírselo cuanto antes. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —Y tanto que sí —me intimidó con la mirada—. He aguantado bastante, ¿no crees? 
 
    —Sí, lo admito. Te has portado de maravilla estos últimos meses.  
 
    —No voy a aguantar más. No podemos fingir que esto es normal para siempre, porque no lo es. Es de vergüenza lo que estás haciendo.  
 
    —Lo lamento mucho, Pablo, de verdad. —Pero no lo lamentaba en absoluto, más bien me aburría aquella conversación—. Estaré aquí para lo que necesites, pero he tomado una decisión. 
 
    —¿Vas a dejarme? —Empezó a reír. 
 
    —No me gustaría que lo nuestro terminara de forma radical, porque estos meses la relación ha sido estupenda. Debo asentar mi vida y he decidido concentrarme plenamente en mi relación con Carla. 
 
    —¡Basta! —gritó— Me he portado de forma humilde contigo, demasiado bien diría yo. He sido atento, cariñoso y leal. Siempre fiel. ¿Tú sabes lo que habría pensado mi madre si llega a descubrir esta situación? Me hubiera matado por no tener cojones de darte un bofetón. ¡Compartir a mi mujer con otra tía! ¡Se acabó! A partir de ahora las cosas van a ser como yo diga que para eso soy el hombre de la relación. 
 
    —Pablo, no tienes poder sobre mí. Voy a dejarte y será mejor que lo asumas ya, porque no pienso quedarme.  
 
    —Patri, eres tú la que no lo ha entendido y espero que comprendas el poder que tengo sobre ti. Sería tan fácil como ir y contarle todo a Carla. Así te despreciaría, como ahora tú me haces a mí. No voy a hacerlo. ¿Sabes por qué? Porque quizás es la única oportunidad que tengo de ser padre, ya que tú eres una estéril. Así que he decidido aguantar por el bien de mi descendencia.  
 
    Empecé a reírme a carcajadas, cosa que él no pudo soportar. Vino a pasados agigantados y se situó como un animal furioso delante de mí, parecía que iba a levantarme la mano. Mantenía el puño cerrado, pero en el último momento no pudo hacerlo. Lo que sí llevo a cabo fue forzarme. Me cogió de la muñeca derecha con fuerza y me llevó hasta la cama de matrimonio.  
 
    —Me haces daño, joder. ¡Pablo, para de una vez! 
 
    Se tiró encima de mí y me arrancó las bragas con su solo movimiento. Yo no quería que esto terminara así, pensé en golpearle con algún objeto, pero finalmente me resigné. Puede que tuviera razón y me mereciera aquello por mi comportamiento a dos bandas de los últimos meses.  
 
    Se desabrochó el botón, se bajó el short y me penetró con una inmensa furia. Su esperma caliente me invadió a los pocos minutos. Una substancia capaz de dar frutos, pero con otro cuerpo, no con el mío.  
 
    —Voy a ser el padre de ese bebé. Luego ya encontraremos la manera de salir adelante. Esa mujer nos va a dar un hijo. Nuestro bebé. —Pablo sonrió, mientras yo le miraba atemorizada.  
 
    Al día siguiente, Pablo amenazó a su hermana. Estaba fuera de sus casillas, irreconocible de nuevo. En parte era por mi culpa, por mi comportamiento.  
 
    —Hace seis meses conseguimos una copia del historial de todas tus pacientes —le confesó Pablo a Eva. 
 
    —¿Cómo os atrevisteis? ¿Qué pensáis hacer? 
 
    —Vas a inseminar a una mujer con mi esperma. La paciente se llama Carla Núñez y va a darnos un hijo sin ella saberlo.  
 
    Eva lo miró horrorizada y luego dirigió la vista hacia mí. Yo tenía la mirada perdida.  
 
    Toda mi vida se iría al garete si Pablo le contaba a Carla nuestra intención del principio. El esfuerzo de los últimos meses no habría servido de nada. Pensé en hablar con Carla, puede que lo entendiera y me perdonara, pero yo no hubiera sabido entender ni perdonar algo de tal magnitud. Era horrible.  
 
    Pablo me tenía atrapada en su tela de araña. También pensé en coger a Carla e irnos cualquier otra ciudad de España, pero toda nuestra vida estaba aquí: su trabajo, su madre, mi madre y mis ahorros invertidos en Coasmo. El único que podía destruirlo todo era Pablo.  
 
    Pablo me permitió mudarme con Carla para mantener el paripé, como él lo llamaba, pero instaló cuatro micro cámaras indetectables por la vivienda. Quería controlar lo qué hacíamos en cada momento.  
 
    Una noche, Pablo me propuso algo horrible. 
 
    —Antes de que Eva insemine a Carla con mi esperma, creo que tengo derecho a probar el cuerpo en donde se van a gestar mis hijos.   
 
    —¿Pablo, tú te escuchas? —Yo no sabía si reír o llorar.  
 
    —Sí, lo hago —dijo desafiante—. ¿Tú me escuchas a mí? 
 
    —Carla es lesbiana. ¡Lesbiana! —grité. 
 
    —Tú te encargaras de todo. Sé que una penetración sería imposible, pero al menos probar su coñito, ese que tanto te gusta. Vas a proponerle un juego en el que la atarás a la cama y le vendarás los ojos. Entonces entraré yo. Deberé afeitarme la barba para que ella no note la diferencia.  
 
    —¡Dios bendito! Estás loco. ¡Completamente loco! 
 
    —¿Yo soy el loco ahora? ¿Después de todo lo que tú has hecho? —me preguntó mirándome con malicia.  
 
    Quizás tenía razón, lo más probable fuera que la culpa me perteneciera por jugar con sus sentimientos. No podía hacer nada al respecto.  
 
    Al día siguiente por la tarde, le abrí la puerta a Pablo del piso que compartía con Carla. Ella estaba a punto de llegar. Él se había rasurado la barba al completo, me sorprendí del interés que tenía en realizar ese acto tan escabroso e indecente.  
 
    No sabía si Carla notaría la diferencia. Puede que se diera cuenta de que no era mi lengua la que jugaba con su clítoris, entonces le daría una patada en la boca a Pablo y su diversión terminaría. Diríamos adiós al embarazo, a los niños y a mi futuro como madre. 
 
    Carla terminaba a las seis de trabajar y acudió directa a nuestro apartamento. Me mostré traviesa. Me había comprado un conjunto sexy para la ocasión. Até sus manos con una venda en el cabecero de la cama y luego le puse un antifaz cubriéndole los ojos. Me sabía tremendamente mal engañarla, pero no me quedaba otra opción. Le quité las bragas y Pablo entró en acción. Me situé en un rincón de la habitación y contemplé cómo mi prometido disfrutaba con su lengua dentro de la vagina de mi novia. Ella no se percató de nada.  
 
    Me sentí sucia, celosa, rastrera y humillada.  
 
    Dos días después, la ginecóloga inseminó a Carla con el esperma de Pablo. El embrión debería de cuajar en su útero, así que todavía no podíamos anunciar que íbamos a ser padres. 
 
    Fueron las semanas más angustiosas de mi vida, hasta que, por fin, el viernes 21 de diciembre, Eva nos informó de que el embarazo era viable. Carla y yo lloramos de felicidad.  
 
    —Carla está embarazada —informé a Pablo. 
 
    —Mi amor. ¡Qué alegría! ¡Vamos a ser padres! —celebró él. 
 
    Se acercó a mí y me elevó en brazos. Nunca le había visto tan feliz. Era terrorífico. 
 
    —Te quiero mi vida, te quiero tanto —me dijo.  
 
    Yo mantuve el silencio. Aquello que estábamos haciendo nos llevaría de cabeza al infierno. 
 
    —Ahora lo más importante es cuidar a la madre gestante. Debes consentir a Carla con miles de caprichos —propuso Pablo emocionado— ¡Qué no le falte de nada! 
 
    —De acuerdo. 
 
    —También debes proponerle una pequeña cosa sin importancia. 
 
    —¿Cuál? —pregunté curiosa. 
 
    —Que no se sepa cuál de las dos es la madre gestante. Estaría bien que las dos lo llevéis en secreto, así cuando nazca el bebé no se sabrá quién es su madre. Pensaran que puede ser tuyo, al verte con el bombo durante nueve meses. ¿No es un plan genial? 
 
    Le miré sorprendida. ¿Qué tramaría este hombre? ¿Siempre había sido así? Al parecer, maniaco y posesivo. No quería ni imaginarme que estaría haciendo con las imágenes de las cámaras situadas en nuestro piso.  
 
    Le propuse la idea a Carla y aceptó. Serían los nueve meses más largos de mi vida con un acople en el vientre. Con cada mes debería aumentar las proporciones de la barriga falsa.  
 
    Los meses fueron transcurriendo más rápido de lo que me había planteado en un principio. Mantenía lo más a raya que podía Pablo y me ocupaba del restaurante. Carla, mientras tanto, gestaba a nuestro bebé.  
 
    La miraba a los ojos y me daba cuenta de cuánto la quería, de lo diferentes que serían las cosas sin la presencia de mi prometido. Amaba a Carla y por el contrario dejé de sentir algo por el que hubiera sido mi marido. Empecé a odiar a Pablo.  
 
    Carla y yo tendríamos que habernos conocido mucho antes, las cosas hubieran sido diferentes sin un engaño de por medio. Seríamos la pareja perfecta, porque nos entendíamos, amábamos y respetábamos. Cada una conocía cualquier recoveco del cuerpo y mente de la otra. Lo único que continuaba ahí capaz de dañarlo todo era el tema de Pablo. 
 
    —¡Dios mío, está dando una patadita!¡Es asombroso!  
 
    Era extraordinario colocar mi mano sobre el vientre de Carla y sentir aquello único y especial que se movía en su interior. Empezamos a llorar como dos bobas.  
 
    Hubiera alargado el periodo del embarazo eternamente, porque nos manteníamos estables y felices. Pablo a un lado, pero siempre al acecho, vigilando. Como unos padres que, a través del vigila bebés, controlan la cuna de su querido hijo. Eso es lo que hacía de forma permanente mi prometido con nosotras. Obsesionarse más, espiarnos y poseerme con violencia cuando tenía la más mínima ocasión. 
 
    Lo peor fueron las reuniones familiares con la familia de Pablo, durante las cuales sus hermanos le miraban orgullosos. Todos menos Eva, ya que era la única que conocía el secreto. Anunciamos la feliz noticia del embarazo y mis cuñadas empezaron a darme la enhorabuena, a Pablo sus dos hermanos le abrazaban y le levantaban del suelo, estaban muy emocionados. Incluso su madre empezó a llorar tanto que pensé que le daría un ataque. Se acercó a mi lado y empezó a acariciarme la barriga.  
 
    —Una nieta ¡Por fin, Pablo! ¡Por fin! Solo quedabas tú por hacerme abuela. 
 
    Casi me oriné de la risa, pero me contuve.  
 
    Eva nos miraba poniendo los ojos en blanco. Pablo se acercó a su madre, la abrazó con ternura y la llenó de besos.  
 
      
 
      
 
    El humor de Carla empeoró en los últimos meses del embarazo, en aquellos momentos me sentí más sola e incomprendida que nunca. No podía contarle a nadie mi situación: mi novia embarazada tiene mala leche y antojo por el queso fuerte y mi prometido está ansioso porque nazca el bebé.  
 
    Y mientras el restaurante triunfaba, demostrando la calidad que tanto me honraba y dirigiéndose por el buen camino con el objetivo de lograr su segunda o tercera estrella Michelin en la gala de noviembre.  
 
    Era una época difícil, en la que me sentía frágil y estresada. Enormes mechones de mi cabello se desprendían cuando me lo lavaba. En el interior de la ducha era el único momento del día en el cual podía llorar en solitario. 
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    Agosto de 2013 
 
    Estela nació el domingo 5 de agosto.  
 
    ¡Qué preciosidad de bebé!  
 
    Era regordeta y con bastante cantidad de cabello. No pude evitar pensar que sus ojos eran de un intenso azul, como los de Pablo. Al menos su naricita era básicamente igual a la de Carla, aspecto que me tranquilizó. 
 
    Nos dieron el alta dos días después. Durante la estancia en el hospital permanecí en todo momento al cuidado de la pequeña. Estela se pasó la mayor parte del tiempo llorando. Habíamos decidido darle pecho durante unos cuantos meses. La lactancia materna, según unos estudios, es mucho más sana que la leche artificial y ambas madres queríamos lo mejor para nuestra pequeña.   
 
    Pablo se presentó en la sala de maternidad, exigiéndome ver a la pequeña y cogerla en brazos. Empezamos a discutir en mitad del pasillo, varios enfermeros se nos quedaron mirando perplejos. Al final, por no armar más alboroto, cogí al bebé de su camita al lado de Carla y se la dejé sostener a su padre durante diez largos minutos. La llenó de besos, la achuchó y le expresó todo su amor guardado. 
 
    Pensé que el sueño había terminado. Pablo reclamaría sus derechos de paternidad y Carla descubriría la verdad. Yo terminaría sola, abandonaba y sin bebé.  
 
    —¡Qué ganas tenía de tenerte entre mis brazos, pequeña! —decía Pablo con una sonrisa terrorífica que ocupaba toda su cara. 
 
    Cuando volvimos a casa con Estela, Pablo quiso instalar más cámaras por todo el apartamento para tener un mayor control de la situación. Yo sabía que mi historia de amor con Carla entraba en su recta final. 
 
     Aquella noche, cuando Carla y yo acostamos a la bebé en su cunita y estuvimos más de una hora cogidas de la mano viendo cómo dormía, escuchando su respiración y atentas a todos sus pequeños e insignificantes gestos, deseé que ocurriera un milagro. Un puñetero milagro que mantuviera esta situación durante mucho más tiempo. 
 
    Lo mejor sería que Pablo muriera, molido a palos por uno de sus alumnos furiosos después de suspender un examen o en un accidente de coche.  
 
    —Voy a esperar un poco a que la niña deje de llorar tanto por la noche —me comunicó Pablo—, es una cosa que no podría soportar. Piensa que Carla será como nuestra canguro de los primeros meses. Sé que estás deseando volver a casa conmigo, que termine todo este paripé. Se ha alargado demasiado. Dentro de unos meses todo volverá a ser como antes. Tú y yo, nuestra casa y nuestra princesita Estela. Sé que lo deseas, mi amor. Además, volveremos a poner en marcha la organización de nuestra boda. Mi madre se volverá loca de alegría.  
 
      
 
    Deseo que te mueras. 
 
      
 
    —Sí, de verdad que sí. Te quiero —mentí asqueada.  
 
    —Yo también te quiero, mi vida.  
 
    Pablo tenía que morir cuanto antes... 
 
     ¿De qué manera sería la apropiada? 
 
      
 
      
 
      
 
    Mayo de 2014 
 
    Pablo estaba más ausente esos días, me preocupaba que tramara algo. Le llamé en dos ocasiones y no me cogió el teléfono.  
 
    La salud de Estela empezaba a verse afectada por una serie de síntomas. Aparecieron hematomas que surgían de la nada, sin haberse producido un golpe, y también tenía una pequeña dificultad para respirar; jadeaba y le costaba. Su ritmo se volvía más lento a menudo. 
 
    Ambas madres entramos en la consulta de la doctora experimentando un espantoso pánico. ¿Qué tendría nuestra pequeña? 
 
    La hematóloga fue sincera con el diagnóstico: aplasia medular, su medula ósea no producía suficientes células nuevas. 
 
    Veinte minutos después le hicieron la primera transfusión sanguínea a nuestra bebé de ocho meses. Me harté de llorar mientras todo aquel líquido entraba dentro de mi niña, pero era necesario. Aunque era un tratamiento temporal, no definitivo.  
 
    Salimos del hospital y me quedé con Estela. Sus mejillas estaban más rosadas, al igual que sus labios. Recé en silencio por su salud mientras Carla fue a acercar el coche hasta la puerta del hospital. Entonces mi móvil vibró y recibí un mensaje. Era de Pablo:  
 
    “Prepárate, voy a deshacerme de Carla” 
 
    Un temblor nació en lo más profundo de mi ser y el teléfono móvil se escabulló de mis manos. Iba a matarla. Pablo iba a matar a Carla y nuestra hija estaba gravemente enferma, hecho que él desconocía.  
 
    Debía evitar una doble tragedia. Si él llegaba a cumplir su objetivo no iba a ser Carla la única en morir, sino que se llevaría también a Estela con su enfermedad.  
 
    Según la hematóloga había dos posibilidades de tratamiento: encontrar un donante compatible o gestar a un bebé totalmente semejante a su hermana y mediante su cordón umbilical extraer las células para tratar la anemia. Carla tenía que seguir con vida para que Estela se curara.  
 
    —Disculpe, podría cuidarme al bebé durante un momento —le pedí a una amable señora de unos cincuenta años que se encontraba también con un bebé, previsiblemente su nieto, dentro de un cochecito azul.  
 
    Aquella mujer se quedó al cuidado de los dos cochecitos y yo corrí lo máximo que pude. Me removí nerviosa por el aparcamiento hasta que divisé a Carla. Momentos después, observé aterrada a Pablo encima de su vehículo. Iba a atropellarla.  
 
    En silencio y con la respiración acelerada, me apresuré hasta situarme más cerca. Pablo aumentó la velocidad del coche y fue contra Carla. Yo no pude hacer otra cosa que empujarla apartándola así de la muerte. Salvar a las dos personas que más quería en el mundo. 
 
     Pude sentir el movimiento del aire a mi espalda. Había faltado poco. 
 
    Carla y yo caímos al suelo. Cubrí su cuerpo con el mío. Todavía en estado de alerta levanté la cabeza, y observé al vehículo detenido diez metros por delante nuestra. Seguramente, Pablo observó la escena por el espejo y me maldijo por intervenir. El vehículo aceleró y desapareció del aparcamiento.  
 
    Carla me miró horrorizada y me abrazó con todas sus fuerzas. Ella se había partido una ceja y yo supuse que me habría roto algún hueso de la pierna derecha, porque sentía un dolor atroz.  
 
    Efectivamente, factura de peroné e inmovilización de la pierna derecha de 6 a 8 semanas. 
 
      
 
    Pablo me llamó más de treinta veces aquella noche y me envió hasta cien mensajes. Mi teléfono permanecía apagado.  
 
    El dolor que sentía había merecido totalmente la pena, era un castigo por todo lo que yo había hecho. Ahora sabía de lo que era capaz Pablo y yo me tendría que poner a su altura para defender a mi familia. 
 
    Por desgracia, aquel intento de homicidio no quedó registrado por ninguna cámara de seguridad. Pablo tuvo mucha suerte. 
 
      
 
    Durante aquellas primeras semanas que estuve reposando en la cama, Pablo no desistió en su empeño de ponerse en contacto conmigo, se sentía tremendamente culpable por lo sucedido. Incluso me envió un ramo de flores, rosas rojas y frescas. No había remitente, pero sabía que eran suyas porque conocía mis gustos. Le dije a Carla que eran un detalle de los amables trabajadores de Coasmo. De ellos, de mis empleados, recibí otros dos ramos más; violetas y crisantemos.  
 
    Cuatro días después cogí mi teléfono y llamé a Pablo. 
 
    —¿Tú eres imbécil? Has intentado matarla, ¿cómo se te ocurre? La niña está enferma, Pablo. Necesita un donante compatible y la solución más efectiva será gestar a otro bebé, un hermanito para salvar a Estela. 
 
    No supo qué responderme. Empezó a lloriquear y a pedirme perdón por sus errores. Al parecer volvía a tenerle bajo mi control.  
 
    Pablo poseía maldad en su interior, había sido capaz de acelerar y querer arroyar a Carla, después de todo lo que había hecho por nosotros. Él era el que debía morir y cuanto antes.  
 
    Le detestaba. Empecé a odiar a Pablo con todas mis fuerzas. Le despidieron de la Universidad por tener un arranque de ira contra uno de sus alumnos, al que le propinó un puñetazo en la mandíbula. Sin trabajo y sin recursos se volvió más despreciable todavía. 
 
    Pablo empezó a beber habitualmente y me llamaba cuando estaba borracho exigiéndome ver a la niña. Cada vez me resultaba más patético y agobiante, mis ganas de que muriera aumentaron.  
 
    —Quiero ver a la niña, ¡joder! Es mi hija y necesito verla. 
 
    Una tarde, Pablo, completamente alcoholizado, se presentó en casa, por suerte Carla estaba trabajando. Quien sí estaba era su madre. Lo descubrió todo. Estefanía murió y la verdad se fue con ella. 
 
    Pablo condujo su coche hasta el aparcamiento de nuestra finca. Bajamos el cuerpo entre los dos por el ascensor y la metimos en el maletero. Nos miramos cómplices y se la llevó. Otro secreto más, otra traición hacia mi amada Carla. La definitiva.  
 
    Estefanía apareció muerta con signos de violencia aquella noche. En mi declaración, relaté a un inspector de policía que la madre de Carla había salido de nuestro apartamento sobre las seis y media de la tarde.  
 
    Carla sabía que su madre tenía una cita con uno de tantos hombres con los que solía quedar mediante una aplicación para encontrar el amor. Fue fácil mentir, resultó demasiado sencillo engañar a todo el mundo. 
 
    Semanas después, detuvieron al hombre con el que Estefanía había quedado y lo imputaron por ser el principal sospechoso de su homicidio sin tener pruebas sólidas en su contra. 
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    2014 
 
    El embarazo se encontraba en su quinto mes de gestación, dentro de poco nacería el nuevo bebé y Estela recibiría su tratamiento. Dejaríamos de acudir al hospital para las dichosas transfusiones de hematíes, plaquetas, glóbulos rojos y glóbulos blancos. 
 
    El carácter de Carla se volvió igual de inaguantable durante los últimos meses, como ya ocurrió durante el primer embarazo.  
 
    Pablo ingresó en Camino a la vida, una asociación encargada de rehabilitar a personas con problemas con el alcohol. Lo único que me pidió a cambio de ingresar en la clínica fue que el bebé tuviera su nombre. Él se llama Pablo Alberto, yo me decidí por Alberto, el mismo nombre que el bebé que aborté. Carla no se opuso a mi elección.  
 
      
 
    Sin Pablo en nuestro camino fueron pasando los meses sin novedades. Estela se recuperó y siguió creciendo fuerte y sana, al igual que su hermano Alberto.  
 
    Nos reuníamos en navidad y en el día de reyes con mi madre, mi hermano Jorge, su mujer Catalina y mis sobrinos Javi y Beatriz. Mi madre preparaba una suculenta comida y luego recordábamos mediante historietas a mi padre. 
 
    Mi madre aceptó a Carla como parte de la familia, sobretodo por sus maravillosos nietos a los que adora. Lo son todo para ella, su única abuela.  
 
    Ni siquiera me di cuenta de que los años fueron sucediendo, cuatro para ser exactos.  
 
      
 
    2018 
 
    Mi vida giraba en torno a una fascinante rutina: levantarme, dejar a los nenes en el colegio e ir a trabajar.  
 
    Carla estaba a punto de conseguir un ascenso al rango de cabo, lo que permitiría cambiarnos de domicilio. Mientras yo trabajada diariamente para conseguir las tres estrellas Michelin. 
 
    Los niños crecían y nosotras teníamos un matrimonio estable. Nos manteníamos más enamoradas que nunca, con la magia y la excitación del principio.  
 
    Todo iba de maravilla.  
 
    Hasta aquella fatídica noche.
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    Octubre de 2018 
 
    Llevaba sin saber nada de Pablo durante los últimos cuatro años. Un día contacté con la asociación en donde supuestamente estaba rehabilitándose y me informaron de que se hubo marchado mucho tiempo atrás. Permanecía en paradero desconocido y eso me hacía sentir insegura. 
 
    Cuando el sargento Eduardo me comunicó lo que le había sucedido a mi amada Carla no me lo podía creer. Me extrañó. Carla es efectiva, valiente y trabaja mejor que ningún otro bombero. ¿Cómo podía haber tenido un percance de tal magnitud?  
 
    Un escalofrío me recorrió la espina dorsal cuando supe que el incendio se produjo en un edificio de la plaza de los Alféreces. Sin lugar a dudas, Pablo intentó matar a Carla mientras el edificio en cuestión era devorado por las llamas.  
 
    Si el sargento me hubiera dado otra dirección no hubiera tenido importancia, pero ese edificio era especial.  
 
    José Durán, el padre de Pablo, en sus mejores tiempos se dedicó a la construcción. Fue el encargado de levantar, junto con un ejercito de obreros, una decena de edificios en Cáceres y otros muchos en Badajoz. Aquel maldito edificio de la plaza de los Alféreces fue uno de ellos, concretamente el último antes de que sobreviniera la crisis inmobiliaria en 2007.  
 
    La empresa de construcción Durán y Asociados cayó en bancarrota. José Durán perdió muchísimo dinero y casi todas sus propiedades. Tuvieron que malvender su lujoso chalet en Cáceres y su ático dúplex en el centro de Mérida. Únicamente conservaron su casa en Badajoz.  
 
    El edificio de la plaza de los Alféreces fue adquirido por una entidad bancaria y la empresa constructora Durán y Asociados quebró. Creo recordar que se vendió únicamente un apartamento de toda la finca, a unos señores de Cuenca. Los cuales tuvieron que querellarse por conseguir luz y agua para no perder lo que habían invertido en su hogar. 
 
    El bueno de José nunca superó aquello y más si continuamente su mujer, la zorra de Sara, se lo echaba en cara. Se hundió en una depresión y vivía a base de pastillas.  
 
    Pablo había utilizado el edificio que destruyó el poder monetario a su familia para provocar la muerte de Carla, queriendo matar así dos pájaros de un tiro.  
 
      
 
    Sintiéndome aterrada me dirigí al domicilio, donde conviví con él durante nuestro noviazgo, con el propósito de encontrarle. 
 
    Ni rastro.  
 
    Luego, siguiendo una intuición, me encaminé hasta una segunda propiedad familiar, donde su padre guardaba el coche, al igual que también ejercía como despacho en otra época, la etapa de éxito de la familia Durán-Becerra. Allí su padre firmaba contratos y llegaba a acuerdos millonarios con propietarios de inmuebles. Se labró su pequeña fortuna entre esas cuatro paredes.  
 
    Empujé la puerta que permanecía abierta y pasé al interior. El olor a carne quemada me sobrevino de repente. Recorrí el pasillo y llegué hasta el antiguo despacho de José Durán. Mi corazón palpitó con fuerza y mis piernas flojearon cuando descubrí todo aquello. En lo primero que me fijé fueron en las diversas cajas de cartón pertenecientes a Amazon, que se acumulaban unas encima de otras. Luego llegaron a mi vista aquellos delatores objetos: un pack en el cual se incluía un casco, pantalones, chaleco, guantes, cinturón y botas de bombero. El pack estaba intacto, cosa que me extraño. Posiblemente hubiera adquirido un segundo pack con el que atacó a Carla. También encontré diversas bombonas de aire encima de la mesa del despacho, todas las llaves de los apartamentos de aquel inmueble, más de diez libros con información sobre la profesión de un bombero y múltiples planos del edificio de la plaza de los Alféreces colgados de las paredes como un bonito mural. Observar la magnitud del plan de Pablo en una misma habitación fue un golpe demasiado terrible para mí. 
 
    Me encontré a Pablo moribundo en el suelo de la planta superior, él también había recibido las consecuencias del fuego. Me alegré.  
 
    Carla estaba recuperándose, mientras él estaba muriéndose debido a las múltiples quemaduras. El destino ponía a cada uno en su lugar.  
 
    —Me estoy muriendo, Patricia —se lamentaba entre quejidos lastimeros.  
 
    —No, Pablo. Te recuperarás —le mentí. 
 
    —Las quemaduras son muy graves, no soporto más el dolor. Por favor, tienes que llevarme a un hospital. 
 
    No podía permitir que eso ocurriese. Si Pablo ingresaba para ser tratado investigarían sus quemaduras y su nombre se relacionaría conmigo. Todo terminaría.  
 
    —Voy a la farmacia, traeré todo lo necesario para curarte.  
 
    Cuando me marché empezó a convulsionar. Llevaba dos días en aquella precaria situación: retorciéndose de dolor y con sus quemaduras infectadas, pudriéndose, haciéndose negras y mugrientas.  
 
    Me moví nerviosa por los pasillos de la farmacia sin saber qué comprar. ¿Qué sería bueno para tratar una quemadura de manera casera? Y no una quemadura cualquiera, como la que yo misma puedo hacerme en el restaurante… No, una quemadura que destruye la piel, la traspasa e infecta. Llené la bolsa con apósitos, antibióticos orales y cremas para quemaduras.  
 
    Al regresar le encontré en peor estado si aquello era posible. Estuve a punto de vomitar y de un tirón subí la persiana. El tufo era insoportable, así que tuve que abrir la ventaba unos cuantos centímetros para que se ventilara. 
 
    Me puse dos guantes de látex y traté de tocarlo. Su grito fue escalofriante. Me aparté y a los pocos segundos lo intenté de nuevo. Debía llevarlo hasta el cuarto de baño. Para poder apreciar el alcance de las lesiones necesitaba lavar la piel con agua y jabón. Se levantó de aquel viejo colchón con mi ayuda y, paso a paso, llegamos hasta el aseo. Sus ojos estaban rojos y su cara hinchada, parecía apunto de explotar. Todo él estaba ardiendo.  
 
    Se había estado alimentando esos días únicamente de zumos azucarados. Le di dos antibióticos acompañados por un poco de agua. Le acompañé hasta el interior del plato de ducha y abrí el grifo. El agua fría empezó a caer como lluvia sobre su piel quemada. Intenté estirar lentamente el traje de bombero, pero no se despegaba. Era una prueba fundamental de que él había atacado a Carla.  
 
    En aquel momento supe que no me importaba la vida de mi ex prometido, sino que el secreto ardiese envuelto en llamas y desapareciese como la ceniza que vuela. 
 
    Un cuarto de hora después parecía que su cuerpo ya no ardía tanto como antes. 
 
     Estuve frotando con una pastilla de jabón sus piernas y brazos. La peor zona del cuerpo, aquella que tenía totalmente calcinada, era el codo derecho, posiblemente de apoyarlo en mal sitio. El brazo derecho estaba totalmente cubierto de ampollas, que yo posteriormente hice explotar mientras le rascaba con jabón. Debo admitir que disfruté de aquella sensación de control. El poder me pertenecía. Me daba cierta lástima por Pablo, toda su vida siendo controlado por su madre y en sus últimos momentos era otra mujer la que ejercía autoridad sobre él.  
 
    Cuando Pablo se tumbó en el colchón, escalofríos y convulsiones se apoderaban de su cuerpo, como en una posesión demoniaca. Incluso deliraba. Pensé en darle toda la caja de paracetamoles y analgésicos para evitarle ese sufrimiento innecesario. Pero merecía lo que ahora experimentaba por haber tenido intenciones homicidas con la madre de sus dos hijos.   
 
    Me quedé allí, observándole en ese estado. Después de lo que había sido él, ahora parecía un desecho humano. 
 
    Todos, por muy fuertes que seamos, por muy felices que podamos llegar a ser, por muchos sueños que cumplamos y por mucho que nos agarremos a la vida, en un momento dado nos encontraremos en el lecho de nuestra muerte. Y si no hemos actuado de forma correcta no recibiremos un trato misericordioso, sino qu se comportarán igual que nosotros lo hicimos. 
 
    Ese colchón mugriento era el lecho de muerte de Pablo Alberto Durán.  
 
    Me fui de allí sin mirar atrás, dejándole algo de comida, agua y cuatro cajas de medicamentos. Rodé la llave para que no pudiera salir.  
 
    Los días fueron transcurriendo sin novedades, pero me encontraba realmente inquieta. Mi mujer terminaba de recibir el alta y estaba recuperándose. Preparábamos la cena, veíamos un rato la televisión, les leíamos un cuento a los nenes y les observábamos embobadas antes de dormir… Ni siquiera pensaba en Pablo.  
 
    Carla me contó el alboroto que armó en el Departamento de Bomberos, ella estaba completamente segura de que la atacó un compañero de la unidad. Después del incidente, su jefe le dijo que se cogiera más tiempo de descanso, pero yo no me sentía segura dejando a los niños con ella en ese estado, estando constantemente nerviosa y alterada, más de lo normal. No se mostraba lo suficientemente atenta y cautelosa como para encargarse de recoger a los nenes del colegio. 
 
      
 
      
 
    Al coger el teléfono aquella noche tuve el presentimiento de que algo malo había sucedido. Al aceptar la llamada escuché la voz del sargento de bomberos al otro lado de la línea, me comía la ansiedad por saber que tenía que decirle a Carla. 
 
    ¿Qué habría ocurrido ahora? 
 
     Lo peor que pude imaginarme. El mundo que tanto esfuerzo me había costado construir estaba a punto de venirse abajo. Pablo no se pudo estar quieto y volvía a joderlo todo incluso a las puertas de la muerte. Había salido a la calle, seguramente no pudiendo soportar por más tiempo aquellos dolores.  
 
    Por muchos medicamentos, ungüentos y algún que otro narcótico que le yo hubiese facilitado no había sido suficiente para calmarlo durante mucho tiempo. Aquel día se escapó, salió a la calle, le encontraron y le llevaron a un hospital.  
 
    Paciente con quemaduras y sin identificación, lo relacionaron directamente con el incendio provocado.  
 
    Carla se empeñó en ir a reconocerlo. No. Ella no le conocía absolutamente de nada. Era un completo desconocido para ella, a pesar de que, gracias a su esperma, se habían gestado dos preciosos y ahora sanos bebés. Aquel quemado era solo un cuerpo sin nombre al que nadie podría relacionar conmigo, ni con nuestra historia, ni con el gran engaño.  
 
      
 
    Miércoles, 5 de diciembre de 2018 
 
    Cuando Pablo falleció solo en aquel hospital sentí un alivio enorme. Nuestro secreto se desvanecía con él, con aquellas llamas que abrasaron su piel hasta provocarle una infección descomunal que lo llevó a la tumba. 
 
    Carla estaba muy extraña, más callada, ofuscada y feroz que nunca, como si ella hubiera sido la responsable de la muerte de Pablo. Puede que así lo fuera, pero no me atreví a preguntárselo. 
 
    Semanas después un nuevo obstáculo irrumpió en nuestras vidas a raíz de una llamada telefónica. Eva Durán se creía una víctima colateral y me reclamaba una deuda.  
 
    ¿Debía pagarle cincuenta mil euros para que pueda llevar una vida tranquila? 
 
     Ni de coña.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sexta parte 
 
    Una madre 
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    Sábado, 24 de noviembre de 2018 
 
    A veces una madre debe hacer lo que sea necesario para conservar a su familia, esa que tanta dedicación y tanto sacrificio le ha costado formar. 
 
      
 
    Patricia había comprado una maleta de unos grandes almacenes chinos, pagó en efectivo, y la había llenado con papel de periódico, para que pesara lo suficiente. Eva tenía que creer que lo que contenía era dinero. Todavía no sabía cómo la haría desaparecer, pero la opción de darle dinero no era viable. Puesto que si le pagaba una vez siempre estará chantajeándola, hasta el fin de los días. La solución más eficaz era arrancarla de raíz, como a una mala hierva. 
 
    Nunca hubo tenido intenciones homicidas contra otra persona, perola vida le había llevado por lugares oscuros últimamente. Rincones que nunca hubiera imaginado visitar. Y si pudo observar el sufrimiento de su antiguo amor, tendido en aquel colchón durante días, también podrá hacer lo propio con la que nunca llegó a ser su hermana política. Lo de Estefanía fue un accidente, un maldito accidente.  
 
    Esa mujer, la madre de Carla, siempre estaba metiendo las narices donde no la llamaban. Una mujer muy curiosa, y dicen que la curiosidad mató al gato. Estefanía estaba en el lugar y momento erróneo, fue un capricho del destino.  
 
    Pablo empezó a vocear que quería ver a su hija. Estaba harto de aguantar y Patricia solamente quería que se callase. Le hubiera clavado el cuchillo a él, pero Estefanía apareció por el pasillo y caminó hacia ellos con una expresión de horror en su mirada.  
 
    —¿Quién es este hombre? ¿Es eso verdad, Patricia? ¿Es el padre de mi nieta Estela? 
 
    Entonces Patricia, al escuchar la verdad salir de la boca de un tercero, apuñaló a Estefanía en el corazón. Y no una, sino tres veces. 
 
    Pablo se quedó sorprendido. Patricia empezó a llorar. Él cogió a Estefanía, la cual estaba desfalleciendo, y como consecuencia su camisa azul cielo quedó impregnada de sangre. Patricia dejó caer el arma homicida. El cuchillo rebotó contra el suelo hasta que el movimiento se detuvo en seco, como el corazón de Estefanía.  
 
    —¡Mira lo que has hecho, Pablo! —bramó Patricia—. Has entrado aquí diciendo esas cosas y me has alterado los nervios. La madre de Carla se lo habría contado todo, nos hubiese quitado a la niña. 
 
    —¡Joder! ¡Qué sangre más fría! 
 
    −Yo no ¡Tú! Has entrado como un intruso, me has arrebatado el cuchillo y la has apuñalado. ¿A quién creerán? 
 
    Pablo se encargó de transportar el cadáver hasta un descampado en un polígono industrial. 
 
    No se puede vivir durante meses en un estado de nervios alterado. Las hormonas influyen en la mente y la trastornan. El estrés perturba a las personas haciéndolas actuar de una manera que jamás hubiesen imaginado. Como en una guerra. Cuando tu vida peligra eres capaz de hacer lo que sea necesario para que todo termine a tú favor. Eso es lo que me sucedió a mí. 
 
      
 
    Patricia cambió a quinta marcha y presionó más el acelerador. Faltaban diez minutos para media noche. Como en el cuento de la cenicienta, su historia terminaría si no lograba aumentar el hechizo eternamente.  
 
    Patricia aparcó el vehículo lo más alejada posible de la entrada del hostal, en el que la célebre ginecóloga había terminado, y apagó el motor. Se mantuvo dentro, serenándose. Empezó a vigilar hacia todos los ángulos posibles donde pudiera haber cámaras. A simple vista no divisaba ninguna, pero quién sabía. No debía fiarse.  El hostal le recordaba al Bates Motel de la película Psicosis, debido a que a cada una de las habitaciones se accedía por el exterior. Eso le daba ventaja, puesto que no tenía que pasar por recepción para llegar a la que le había dicho Eva, la siete.  
 
    Bajó del vehículo, abrió el maletero y cargó con la maleta llena de papel de periódico. Tenía dos asas, aparte de ruedas, así era fácil levantarla para no hacer ruido.  
 
    Subió las escaleras y fue recorriendo el pasillo fijándose en los números ubicados en la puerta de cada habitación, dentro de una plaquita circular. Llegó a la siete y llamó suavemente a la puerta, utilizando los nudillos de su mano derecha. Depositó la maleta en el suelo.  
 
    Pasados unos segundos, Eva abrió la puerta.  
 
    Ambas se observaron. Eva se dio la vuelta y Patricia ojeó ambos lados para asegurarse de que nadie la veía entrar. Al salir debería de hacer lo mismo. Elevó de nuevo la maleta, entró en la habitación y cerró la puerta.  
 
    —¿Lo has traído todo? —preguntó la ginecóloga impaciente. 
 
    —Cuarenta y cinco mil he podido reunir. No me ha dado tiempo a más —inventó Patricia. 
 
    —Bueno, está bien. Suficiente para una larga temporada. 
 
    —¿Dónde piensas ir? 
 
    —¿Moscú? No lo sé, Patricia. Supongo que habrá controles en todos los aeropuertos, vías de tren, autobuses y demás. Me siento como una maldita terrorista y no he hecho nada. Lo mejor es que alquile un coche. Que sepas que no digo nada por los niños… 
 
    —Y por el dinero. 
 
    —Perfectamente podría ir a la policía, contar que no tuve nada que ver. Fui engañada por mi hermano y por ti. Entonces tú irías a la cárcel, lo que provocaría un gran trauma en esas criaturas. Prefiero no causar más daño.  
 
    —Es un detalle por tu parte, Eva.  
 
    —Voy a sacrificarme por tus hijos, espero que lo tengas en cuenta.  
 
    —Yo espero no volver a tener noticias tuyas, por el bien de los niños. 
 
    —Así será, cogeré el dinero y me marcharé muy lejos. 
 
    —¿Y si dan contigo? Tú fotografía ha salido por televisión y seguirá exhibiéndose. 
 
    —Me cambiaré el color del pelo y me haré algún que otro retoque estético. Eso no me preocupa. Si me hubieran dicho que pensaría esto hace meses no me lo hubiera creído, pero ¿sabes qué? ¡Quiero vivir la vida! La rutina amarga, ir de la clínica a casa y de casa a la clínica. Sin marido, sin hijos, sin desinhibirme. Ya tengo treinta y nueve años, Patri. ¡Quiero vivir! ¿Qué me espera si me quedo? Soy la única hija que tienen mis padres, el resto son hombres. Y mi madre siempre me dice que las mujeres deben hacerse cargo de sus padres cuando sean mayores. ¡Estoy hasta el coño! Voy a coger tu dinero y empezaré una nueva vida. 
 
    Patricia pensó en aquella maleta llena de papel de periódico. Dejó caer la maleta al suelo y se sentó en la cama, llevándose una mano a la frente. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Eva. 
 
    —He venido aquí con intenciones de acabar con tu vida, aunque no sabía ni cómo hacerlo —le confesó Patricia—. La maleta tiene periódico, no dinero. Tu reflexión me ha gustado, así que voy a transferirte unos veinte mil euros, es todo de lo que dispongo. Siempre te culpé por diagnosticar mi esterilidad, pero si no hubieras sido tú lo hubiera hecho cualquier otra ginecóloga.  
 
    Eva bufó, para luego sentarse al lado de la que habría sido su cuñada.  
 
    —Acompáñame a un cajero y sacaré el dinero en efectivo. Te mereces empezar de cero.  
 
    —Gracias. 
 
    Con el asunto zanjado, Patricia volvió al restaurante, descorchó la botella de vino y empezó a preparar los postres. 
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    Sábado, 8 de diciembre de 2018 
 
    La atención mediática de los últimos días sobre Carla Núñez había sido abrumadora. Desde que se hubo filtrado la noticia la perseguían a todas partes: al supermercado, al colegio en busca de sus hijos y a su propia vivienda en un chalet de la urbanización Golf Guadiana.  
 
    Casi una decena de paparazis se agolpaban fuera del chalet, con el equipo de cámaras, micrófonos y una extensa aglomeración de curiosos. Todo el mundo quería tener noticias del caso de la primera mujer que había sido fecundada con el esperma del difunto Pablo Durán.  
 
    Los medios no dejaban de hablar del tema: la ginecóloga desaparecida, los úteros fecundados, las decenas de madres desesperadas por saber si sus hijos también eran del maníaco. Tal era la expectación que Pablo fue apodado como ‘El semental de Badajoz’ sin tan siquiera saber si existían más casos como el de Carla.  
 
    Todas y cada una de esas madres fueron entrevistadas por algún que otro reportero. Algunas estaban seguras de que habían sido engañadas. Otras lo dudaban porque sus hijos no eran de un donante anónimo sino de una inseminación artificial con el esperma de su propio marido, aunque también podrían haber manipulado y cambiado las muestras de esperma en la clínica.  
 
    Más de una treintena de familias se vieron envueltas en un circo mediático, pero el primer caso demostrado era el de la bombera, la cual estaba casada con una famosa chef, ganadora ese año de tres estrellas Michelin. 
 
      
 
    Carla se despertó. A su lado aún dormía su querida mujer. Se levantó de la cama y con los pies descalzos fue hasta la ventana. Desplazó un poco la cortina hacia el lateral derecho y pudo ver a esos buitres en busca de información. Desconocía cuándo terminaría todo aquello, pero sus expectativas de que lo hiciera cuanto antes solo hacían que disminuir con el paso de las horas y de los días. No iba a hablar, no iba a darles ningún tipo de información. Únicamente obtendrían de ella su imagen al entrar y salir de su vivienda montada en el coche, nada más.  
 
    Aquel día estaba especialmente furiosa, sus hijos no iban al colegio, además era festivo, podían aprovechar el día por ahí, visitando el parque natural de Las Quinientas de Berlanga, el cual queda a menos de dos horas de Badajoz. Los pequeños disfrutarían de una excursión maravillosa. 
 
    Bajó a la planta inferior y trató de mantener la calma, pero la situación le sobrepasaba. Estaba siendo sometida a mucha presión. No había elegido esa popularidad que le habían concedido. Odiaba ser el centro de atención. Encendió la televisión y allí estaba, ocupando un trocito de pantalla, en la parte superior derecha, el rostro de su querida madre, Estefanía. Se fue tan joven, tan vital, sin poder disfrutar de sus nietos.  
 
      
 
    ¿Cómo se atreven en un programa de cotilleo a tratar el tema del asesinato de mi madre? 
 
      
 
    La periodista informaba a los espectadores de que su asesino imputado, Rubén Castillo de sesenta años, llevaba en la cárcel cuatro años. Fue juzgado por un jurado popular y en el juicio solamente se presentaron pruebas circunstanciales: no tener coartada y sus antecedentes de un primer matrimonio complicado, con una denuncia de alejamiento de por medio interpuesta por su ex mujer.  
 
    Como hija, le costó sangre, sudor y lágrimas sentarse y mantener la compostura, mientras el asesino de su hermosa madre declaraba su inocencia delante del jurado. Gracias a contar con el apoyo incondicional de su mujer pudo controlarse y mantenerse sentada todo el tiempo que duró el juicio. Escuchó el veredicto que le declaraba culpable y salió de la sala con la cabeza bien alta. 
 
    Carla, furiosa con los periodistas, con la vida en general y consigo misma, abrió la puerta y salió al jardín. Sabía que cualquier cosa que dijera delante de las cámaras sería utilizada en su contra.  
 
    Se detuvo en medio de su precioso jardín, con sus pies desnudos acariciando la suave capa de césped y respiró hondo. Pasados unos segundos se dirigió hasta la manguera, la cual medía veinticinco metros. No era tan potente como la del camión de bomberos, pero serviría. Fue estirándola, alargándola hasta que quedó totalmente recta. Se aseguró de que no tuviera pliegues y abrió el grifo al completo. Elevó la manguera en el aire dirigiéndola por encima de la alambrada que rodeaba su chalet. Cuando el agua llegó hasta la multitud de fuera, se empezaron a escuchar los primeros quejidos, algún que otro grito de los cámaras, incluso algún que otro insulto. Continuó con la manguera elevada, escondida detrás de ese seto que recubría por completo la alambrada del jardín delantero. 
 
    Se sentía enérgica, dichosa y su mal humor fue disminuyendo. Escuchó cómo se retiraban. Cómo huían despavoridos. Esperó haber conseguido deshacer aquel peinado perfecto de la periodista y también haber estropeado algún equipo de televisión.  
 
    Satisfecha con su acción, cerró el grifo y se retiró hacia el interior de la vivienda con una sonrisa en el rostro. No recogió la manguera, porque era probable que volviera a utilizarla dentro de poco.  
 
    Dos horas más tarde, ya estaban los cuatro preparados para salir de casa. Carla vistió a Alberto, mientras Estela se vestía sola, como una niña mayor. Patricia había preparado un delicioso desayuno de fin de semana.  
 
    Se montaron en el vehículo y Patricia arrancó el motor.  
 
    Un día en familia era lo que necesitaban para volver a la normalidad. Carla deseaba que en el parque natural de Las Quinientas de Berlanga no la reconociera nadie, para poder disfrutar libremente. 
 
    Aquel parque estaba dividido en veinticinco recintos, cada uno albergaba a una especie animal diferente.  
 
    Estela se quedó prendada de los caballos. Ya se obsesionó con ellos cuando estuvo ingresada en el hospital, incluso sus madres tuvieron que alquilar uno durante unas horas para que la pequeña montara. Mientras que Alberto observaba entusiasmado a los pavos reales, sobre todo cuando uno de ellos extendió su enorme cola como un abanico, mostrando así su asombroso plumaje, el cual parecía que tuviera decenas de ojos azules decorándolo.  
 
    —¡GUAU! —exclamó Alberto, sin poder dejar de apartar la vista—. ¿Qué es eso, mamá? ¿Qué es eso? —preguntó mientras estiraba de la mano de Carla acercándose más hacia la barrera. 
 
    —Sus alas, mi amor.  
 
    —¿Y para qué sirven? —curioseó el pequeño. 
 
    —Para comunicarse con sus amigos. Nosotros utilizamos el habla y ellos las plumas —inventó ella, cuando en realidad sabía que las utilizaban para aparearse con las hembras de su especie.  
 
    —¡GUAU! —volvió a decir el niño.  
 
    Carla lo miró y sonrió, se sentía pletórica al ver a su hijo feliz. Luego, observó a su mujer y a su hija. Se le caía la baba. Se mordió ligeramente el labio y rio. 
 
    Patricia detectó aquella amorosa mirada por parte de su mujer, se giró y le devolvió la sonrisa. Luego se agachó y le dijo algo a Estela, susurrándole al oído. Se levantó y fueron hasta ellos. Se reunieron los cuatro en un punto y Estela besó a su hermano en la mejilla derecha. Alberto sonrió. Patricia miró a Carla tiernamente, expresándolo todo, pero callando tanto. Su mente ya estaba vacía de pensamientos que la atormentaban, solamente le quedaba ser feliz. Se acercó a su mujer y le dio un profundo beso en la boca. Los niños las observaron y empezaron a reír dichosos.  
 
    Durante el paseo de vuelta a la entrada del recinto, caminaron un rato cogidos de la mano, los niños iban entre medias de las dos madres.  
 
    De repente, una mujer que estaba observando el recinto de la vaca Highlands, —una raza procedente de Tierras Altas de Escocia, con pelaje largo y de color rojizo— se dio la vuelta y observó con atención hacia ellos. Actuó sorprendida, como si algo hubiese captado su atención. Estaba acompañaba por un hombre de su misma edad y sus cuatro hijos, el más mayor de dieciséis años llamado Ismael. Manola contoneó sus anchas caderas y recorrió unos cuantos pasos hacia la feliz familia.  
 
    Carla se percató de la mirada de aquella misteriosa mujer. Podía ser que la reconociera porque habían transmitido su imagen por televisión, pero nada más lejos de la realidad; aquella señora era la mujer de uno de los hermanos de Pablo Durán, el ex prometido de Patricia en su otra vida.  
 
    —¡Patricia! ¡Patricia! —empezó a vociferar la regordeta y poco agraciada Manolita.  
 
    Carla miró a su mujer, no comprendiendo el motivo por el cuál no se detenía a saludarla. Quizás era una vieja conocida, o puede que fuera otra chef con la que se llevaba mal. Existían muchas posibilidades.  
 
    Las mejillas de Patricia se apreciaban tintadas con un tono rojizo y empezó a apretar fuerte la mano de su hija Estela, tan fuerte que la niña se quejó. 
 
    —¡Mamá, me haces daño!  
 
    —Perdón hija, perdón —se disculpó, aflojando la mano con la que tenía cogida a su hija. 
 
    Patricia andaba más deprisa, obligando así a hacerlo al resto de los suyos. Mientras los gritos de su nombre en boca de aquella mujer, con la que compartió cenas familiares, la acechaban.  
 
    Al llegar al primer recinto, el de las cobayas de Sudamérica, Patricia soltó la mano de su hija y trató de sonreír sin éxito.  
 
    —¿Quién era esa mujer? —le preguntó Carla levantando las cejas. 
 
    Patricia trató de pensar su respuesta, no demorando por mucho tiempo su contestación. No podía dudar, ahora no. 
 
    —Una pesada a la que no le pareció bien el menú del restaurante el fin de semana pasado, según sus palabras había muy poca cantidad de comida. Montó un alboroto la muy petarda. 
 
    —Vaya tela, cómo está la gente.  
 
    Patricia mantuvo la calma, todo saldría bien si no perdía los nervios ante ninguna situación. 
 
      
 
     La estúpida de Manuela, como siempre jodiendo. Levantando la voz más que los otros, como en las cenas navideñas en casa de su suegra. 
 
      
 
     No existía ninguna prueba de su compromiso con Pablo y también se había encargado de deshacerse de todo lo que pudiera implicarla en la conspiración de la ginecóloga, accediendo a su antigua vivienda y dejándola vacía. Como si ella nunca hubiera estado allí. Como si su vida en anterior en pareja nunca hubiese existido.  
 
    Cuando entró en su antigua vivienda, la fotografía del día en que Pablo le pidió matrimonio todavía estaba en el mismo sitio de aquel mueble, pero cubierta por diversas huellas de dedos y una capa espesa de polvo. La arrebató de su sitio y la dejó caer dentro de una bolsa de basura. De igual modo fue arrasando a su paso con los demás objetos de su vida pasada. Con la bolsa de basura llena a rebosar salió de su piso, la cual desechó en el contenedor de al otro lado de la calle.
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    Lunes, 10 de diciembre de 2018 
 
    Los inspectores informaron a Carla sobre el contenido de las pruebas de paternidad de las demás mujeres, todas pacientes de la ginecóloga Eva Durán. En ninguno de los casos restantes existía una sola coincidencia positiva, por tanto, Estela era la única hija de Pablo.  
 
    El titular ‘Pablo Durán, el semental de Badajoz’ fue perdiendo credibilidad, hasta que los medios de comunicación dejaron el asunto a un lado. Ya no interesaba al no haber inseminación masiva, al no involucrar a un grupo numeroso de mujeres.  
 
    Carla no entendía porqué ella era la única afectada. En parte, se alegraba por las demás mujeres, pero también le daba rabia no tener con quién compartir su ira hacia ese depravado.  
 
    Aquella tarde, sentada en su cafetería favorita, Carla observó un autobús cruzar por delante de ese nítido cristal. En aquel instante recordó un detalle que la hizo estremecer, cuando estaba embarazada de su hija conoció a Pablo Durán. 
 
      
 
    La escena se le presentó en su mente con una sorprendente magnitud de detalles. Ella estaba embarazada de unos seis meses cuando, con los pies hinchados, se desplazó desde su vivienda hasta casa de su madre. Para ello tomó el autobús, cosa que no tenía por costumbre. Dentro del autobús estaba ese hombre, como un pasajero más. Se subió en su misma parada y se sentó justo enfrente de ella. Se puso a leer el periódico durante unos minutos. De repente lo retiró, dejando su rostro al descubierto. Carla miraba distraída por la ventana, cuando Pablo le preguntó: 
 
    —¿De cuántos meses está? 
 
    Carla odiaba las preguntas personales, y más las que tenían que ver con una parte tan íntima de su ser. 
 
    —Seis y medio —contestó sin ganas. 
 
    —Se le nota bastante. Ya debe saber si es niño o niña, ¿cierto? 
 
    No respondió y continuó mirando por la ventana. A lo que él siguió insistiendo: 
 
    —Es el momento de preparar la habitación del bebé, comprarle juguetes y demás objetos. Yo siempre he querido un niño, pero mi mujer es estéril. ¿Sabe? 
 
    Ella se sintió intimidada. Deseaba cuanto antes llegar a la parada de su destino, bajar de ese autobús.  
 
    —Oiga, lo lamento, pero no acostumbro a hablar con desconocidos sobre temas personales —zanjó el tema ella. 
 
    —No se preocupe, no quería molestarla. Solamente me alegro de ver a una mujer embarazada, un pequeño milagro. 
 
    Detuvo sus palabras imponiéndose el silencio, únicamente roto por los cuchicheos de los demás pasajeros y el ruido del motor del autobús.  
 
    Cuando el autobús llegó a su parada, Carla se levantó cogiéndose con una mano la barriga y con la otra de la barra metálica vertical. Se sentía presa de las miradas de aquel extraño, pero sobretodo iban dirigidas hacia la parte de su anatomía que ocupaba su feto. Caminó por dentro del autobús ayudándose de la barra metálica del techo hasta que consiguió salir. Sus pies tocaron la acera y las puertas se cerraron. La mirada de aquel hombre continuaba fija sobre su persona cuando el autobús arrancó para seguir la ruta programada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Carla había olvidado por completo aquella escena. Se escabulló de entre sus recuerdos hasta conseguir borrarla completamente. En aquel momento, en aquella cafetería al cruzarse un autobús, había extraído aquel fragmento de su memoria para volver a recordarlo con absoluta claridad. Lo que consiguió ponerle la piel de gallina fue un color; el característico color de ojos azul de aquel individuo. Era hipnotizadora la vez que aterrador, porque en ese color de ojos siempre había estado la aterradora verdad, ya que Estela poseía esa misma tonalidad en su iris.  
 
    Había una pregunta a la que debía dar respuesta, de lo contrario tenía la certeza de que se volvería loca, más de lo que ya lo estaba. 
 
      
 
    ¿Por qué a mí? ¿Por qué ese hombre me eligió precisamente a mí para su asqueroso plan? ¿Qué tengo de especial? ¿Había sido fruto de una mera casualidad o se ocultaba algo más detrás de esa elección? 
 
      
 
    Estefanía la llevó por primera vez al ginecólogo con trece años, al bajarle la regla. Era un hombre, lo que conseguía darle mucha vergüenza. Cuando tuvo la mayoría de edad empezó a ser tratada por la ginecóloga Higinia Lozano, hasta que se jubiló y su clínica cerró. Luego, a la edad de veinticuatro, Carla entró a formar parte de las pacientes de la ginecóloga Eva Durán. Si hubiera decidido ir a otra ginecóloga o decantarse por la opción de la asistencia sanitaria de la Seguridad Social nada de eso hubiera ocurrido, pero tampoco tendría consigo ni a Estela ni a Alberto, a los que tanto amaba. 
 
      
 
    El monstruo ya no podría hacerle daño, al igual que tampoco podría nunca hablar ni contar sus motivos ni su verdad, porque estaba muerto.  
 
    La hermana del monstruo tampoco era seguro que algún día hablara. Eva era prófuga de la justicia y no estaba claro que pudiera ser arrestada, interrogada y condenada.  
 
    Por tanto, solamente quedaba una opción. Por mucho que le doliese, tenía que tomar esa vía para descubrir la verdad. Los padres del depravado seguían con vida, podría averiguar su dirección y hacerles una visita. Una madre es la que mejor debe conocer a su hijo, aunque puede que la pobre mujer estuviera destrozada por haberse enterado de la cruel realidad.  
 
    De todas formas, Carla necesitaba obtener sus propias conclusiones, estar unos momentos en el hogar en el que se hubo criado aquel hombre y mantener una conversación cordial con la mujer que le trajo al mundo. De madre a madre. Sin inspectores, sin una tercera persona y manteniendo una charla con total tranquilidad. 
 
    La dirección fue muy fácil de averiguar, tan solo tuvo que ponerse en contacto con un periodista. Esos buitres a los que Carla roció con agua de su jardín, a los que odiaba, pero ahora iba a utilizar. Telefoneó al periódico La crónica de Badajoz y dijo su verdadero nombre, la voz de la jovencita que la atendió empezó a temblar.  
 
    —¿Podría facilitarme la dirección de la vivienda de los padres de Pablo Durán? Al parecer soy la única mujer a la que su hermana fecundó con su esperma y me gustaría entender porqué yo y no otra. 
 
    —Calle Felipe Checa número 27, es una vivienda de dos plantas.  
 
    —Gracias. 
 
    —¿Cuándo piensa ir? ¿Lo hará de inmediato? —preguntó de forma casi desesperada. 
 
    Carla cortó la comunicación, haciendo caso omiso de las preguntas de aquella periodista. Ya había obtenido la información que necesitaba.  
 
    Se acercó a la barra, se despidió de Marcus y de Tatiana, pagó su consumición y salió de aquella cafetería. Lo más rápido que le fue posible se dirigió hasta la dirección de la vivienda de la familia Durán.  
 
    Atravesó el río Guadiana por el puente de la Universidad a más velocidad de la permitida y entró en la otra parte de la ciudad aminorando la marcha. Aparcó el monovolumen en doble fila, arriesgándose a una multa que le traía sin cuidado.  
 
    Se situó frente a la puerta de la vivienda, de estilo clásico con una vidriera policromada artesanal característica de una iglesia, lo que le dio mal rollo. Respiró hondo y llamó al timbre. El sonido la hizo estremecerse ‘Ding Dong’. 
 
    A punto estuvo de darse media vuelta y marchase a por su coche mal aparcado, seguro que todavía no le habrían puesto la dichosa multa.   
 
    Carla sintió una presencia detrás de la puerta. Sus cinco sentidos se pusieron en alerta y no sabía con exactitud cómo iba a reaccionar ante esa persona, llegando a tener miedo de sí misma.  
 
    Una mujer de unos sesenta años abrió la puerta. Iba vestida con un batín de invierno de algodón color azul.  
 
    —Buenos días. Si es otra maldita reportera ya puede largarse de aquí, no tengo nada que decir sobre mi hijo. 
 
    —¿Acaso me ve un micrófono en la mano y una cámara? —soltó la bombera. 
 
    —No, pero puede llevarlo escondido. Ya me ocurrió hace unos días. ¿Qué quiere? 
 
    —Me llamó Carla Núñez, soy la madre de su nieta. 
 
    Aquella frase salió de sus labios provocando diversos efectos. Por su parte, todavía no tenía asumida aquella verdad, por tanto, pronunció esas palabras como si pidiera una baguette en la cafetería. Mientras que la otra mujer se tambaleó ligeramente como si estuviera a punto de perder el equilibro.  
 
    La bombera, acostumbrada a salvar vidas, accedió a la vivienda y cogió a la mujer antes de que esta se desplomara. No tenía previsto entrar en aquel domicilio, pero de repente se vio dentro, aumentando así su sensación de inseguridad.  
 
    —¿Usted es la mujer a la que dicen que mi hijo inseminó? 
 
    —Así es, señora.  
 
    Carla ayudó a Sara Becerra hasta llegar al salón. La madre de Pablo y Eva parecía débil, con el rostro lleno de arrugas y el pelo provisto de una raíz grisácea de varios centímetros. Sara se tumbó en el sofá elevando los pies y Carla se sentó en el suelo, aturdida.  
 
    —Siento mucho lo ocurrido. —Sara le pidió perdón, por algo que ni siquiera sabía hasta hace bien poco. 
 
    —Usted no tiene que disculparse por nada, ni siquiera sé qué hago aquí. —Se liberó de la mano temblorosa de Sara y se puso de pie.  
 
    —Por favor, no se marche todavía.  
 
    —¿Tiene alguien a quién llamar? No quisiera dejarla sola. 
 
    —Mi marido está comprando con mi hijo pequeño, debemos ir a comprar bastante lejos para que nadie nos reconozca.  
 
    —Entiendo que usted no tenía ni idea del asunto que llevaron a cabo su hijo y su hija.  
 
    —No, no sabía nada de esa atrocidad. Todo lo que han contado por televisión… ¡Válgame Dios! No entendía nada, por suerte los reporteros se marcharon hace un par de días, cuando las pruebas realizadas confirmaron que mi hijo no era ‘El semental de Badajoz’. Tan solo hubo un caso aislado. 
 
    —Su hijo intentó matarme. Hace años me inseminó y hace unas semanas quiso acabar con mi vida. He venido a por respuestas.  
 
    —No sé qué decirle. No sé nada. ¡Nada! Mi hijo está muerto —sollozó Sara—, y mi hija desaparecida, prófuga. ¡Mis pequeñines! Todo lo que cuentan es mentira: tuvieron una excelente educación, una buena infancia y les inculqué valores como el respecto, humildad y sacrificio. ¡Estoy consternada! —Sara empezó a llorar.  
 
    —¿Por qué piensa usted que pudo llegar desarrollarse todo esto? 
 
    —Yo insistí en que me dieran nietecitos. El resto de mis hijos me han dado nietos, mi hijo mayor y el pequeño Andrés. Pero él y su hermana no. Mi hijo Pablo estaba comprometido con una buena mujer y al parecer se quedó embarazada. Tuvo un precioso bebé, pero de repente desaparecieron. De la noche a la mañana no volví a saber nada ni de mi nuera ni de mi nieta. Yo le preguntaba a Pablo, pero no obtenía respuesta y él bebía más y más, hasta que se convirtió en una adicción y tuve que intervenir. ¿Qué edad tiene tu hija? 
 
    Carla no estaba preparada para responder preguntas. A eso no había ido, sino a todo lo contrario; a obtener respuestas.  
 
    —Cinco años y cuatro meses. 
 
    —¿Tanto? Pensaba que sería menor. En esa época mi hijo todavía era feliz en su relación. Estaban a punto de contraer matrimonio. ¡No lo comprendo!  
 
    —¿Puede que él y su hermana tuvieran alguna extraña relación? 
 
    —¿Qué insinúa? —Sara se incorporó.  
 
    —No lo sé. Solo trato de esclarecer los hechos.  
 
    —No. No eran ese tipo de hermanos si es lo que quiere decir. Cada uno tenía sus intereses amorosos por separado. Mi hijo era muy feliz hasta que su prometida lo abandonó y se llevó a la bebé. 
 
    —Quiero comprender las razones de sus hijos para querer inseminarme.  
 
    —Verá, puede que todo tenga que ver con la desaparición de su prometida. Era una chica extraordinaria, pero se marchó. Puede que Pablo le hiciera algo malo. ¡Algo horrible! Nunca he querido pensar eso de mi hijo, pero con todo lo que cuentan estoy obligada a pensar que mi hijo le hizo algo malo. 
 
    —¿Ha hablado ya con los inspectores del caso? —preguntó Carla. 
 
    —Todavía no. No han parado de rebuscar trapos sucios.  
 
    —¿Puso una denuncia por desaparición? 
 
    —No hubo denuncia. —Sara la miró confusa—. ¿Por qué iba a haberla? 
 
    —Mujer, si me dice que la prometida de su hijo desapareció…. 
 
    —Perdone, me ha malinterpretado. No desapareció como en contra de su voluntad, sino que se marchó de nuestras vidas. Ahora sale incluso por televisión.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Carla extrañada—. ¿Es famosa? 
 
    —Sí, este año se ha vuelto reconocida. Es una importante chef. 
 
    Sintió un tremendo pinchazo en su corazón.  
 
    —¿Tiene alguna imagen de esa mujer? 
 
    —Creo que sí, en esa vitrina conservo todas las fotografías de mis hijos y sus parejas. Menos la de Eva, que nunca ha estado comprometida sentimentalmente. Las demás están todas —le contó Sara a Carla—. A pesar de que Pablo se distanció de la madre de su hija aún conservo esa fotografía.  
 
    Carla se incorporó y fue hasta donde le había indicado aquella mujer. Su vista fue viajando entre los diferentes rostros de familiares: había fotografías en blanco y negro de otras épocas lejanas, imágenes de comuniones, bautizos y bodas. Todos los recuerdos maravillosos de una familia. 
 
    Cuando sus ojos se posaron sobre un retrato en concreto, su mente quedó paralizada. No era posible. Esa fotografía no podía ser real. 
 
     ¿Qué hacía allí, al lado de ese miserable hombre? 
 
    Esta vez fue Carla la que se tambaleó y apunto estuvo de perder el conocimiento.  
 
    —Cuidado, ¡qué te caes! ¿Te encuentras bien? 
 
    Sara Becerra se levantó del sofá y fue hasta el lado de Carla. 
 
    —No, no puede ser cierto. Esa foto no es real…. 
 
    —Por supuesto que lo es. Mi hijo estuvo prometido con la famosa chef, Patricia Aguilar.  
 
    Sara volvió a dejar aquella foto donde estaba colocada, sin ser consciente de lo que terminaba de revelar.
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    Lunes, 10 de diciembre de 2018 
 
    Al salir del domicilio de los Durán-Becerra el mundo de Carla había cambiado, no se sentía dueña ni de su cuerpo ni de sus pensamientos. La confusión predominaba en cada rinconcito de su mente pensante.  
 
      
 
    ¿Cómo era posible todo aquello? ¿Durante tanto tiempo? ¿Tan ciega he estado para no descubrir la verdad, la cual estaba delante de mis narices? 
 
      
 
    Un equipo de reporteros la acosó desde la puerta de entrada hasta su coche aparcado en doble fila, el cual estaba a punto de ser retirado por una grúa. Corrió veloz hacia el vehículo y todo el equipo de reporteros se desplazó más rápido detrás de ella.  
 
    —No, esperen. Ya me lo llevó. Es mi coche. ¡Es mi puto coche!  
 
    Carla apretó el botón de la llave y abrió el vehículo. 
 
    —Deberá recogerlo en el depósito municipal. 
 
    — ¡Si ya estoy aquí! —exclamó muy nerviosa—. ¿No pueden dejar que me lo llevé? 
 
    —Lo sentimos, pero no es posible. 
 
    Carla empezó a soltar insultos hasta que descubrió que el momento estaba siendo captado por una cámara cuyo piloto estaba indicando la grabación mediante una luz intermitente y verde.  
 
    Su vida se terminaba de ir al garete y encima su coche iba al depósito municipal. 
 
    Carla, después de mirar furiosa al conductor de aquella grúa, hecho a correr como alma que lleva el diablo. Estaba acostumbrada a ser la más veloz de entre todos los miembros del Cuerpo de Bomberos. Si no la ganaba ni Diego, aunque siguiera sus pasos muy de cerca, tampoco podrían alcanzarla una panda de reporteros cotillas en busca del morbo.  
 
    ¿Qué iba a hacer ahora? 
 
    Sus pensamientos se aceleraron ajustándose a la velocidad de sus pasos. 
 
     Su mujer, la persona que amaba, con la que estaba casada hacía ya dos años y a la que consideraba el amor de su vida, había estado comprometida anteriormente con un hombre malvado. 
 
      ¿Por qué Patricia no le había contado nada de su pasado con aquel miserable? 
 
     La historia, según tenía constancia Carla, era la siguiente: el ex prometido de su mujer actual se había sentido herido cuando Patricia le abandonó, por tanto, organizó todo lo de la inseminación y su posterior ataque.  
 
      
 
    Está claro que se trata de una especie de venganza. ¿Qué iba a ser sino? 
 
     El dolor de su pie hizo una aparición estelar cuando ya había recorrido varios kilómetros. Agotada, se apoyó en una pared de cualquier calle y jadeó durante varios minutos. Luego continuó el trayecto hasta su casa mediante una velocidad más lenta.  
 
      
 
    Juntas podremos superar todo esto. Unidas saldremos adelante, solo es una dificultad más. 
 
      
 
    Carla se enfadó consigo misma por no haberse percatado de lo que ocurría. Seguro que Patricia tenía miedo, muchísimo miedo por todo lo que estaba pasando, por eso no se había atrevido a contarle nada. Ahora ella tendría que decirle que lo sabía y que no pasaba nada, que no se preocupara por nada. Todo había terminado. Podrían superarlo.  
 
    Carla extrajo con manos temblorosas su teléfono móvil del bolsillo derecho de su pantalón vaquero, fue a la agenda de contactos y pulsó para llamar a cariño. La llamada dio señal y, pocos segundos más tarde, respondió su mujer.  
 
    —Dime 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En el restaurante. ¿Qué ocurre? Te noto ajetreada.  
 
    —Voy para allá —la informó Carla—. Tenemos que hablar, lo sé todo.  
 
    —¿Qué sabes? —dijo Patricia risueña sin esperarse nada en concreto. 
 
    —Sé que Pablo Durán fue tu prometido. 
 
    Puede que hubiera sido muy brusca con sus palabras y con su tono de voz, pero necesitaba soltarlo. Tenía que hablar con su mujer cuanto antes, dejar que afloraran los sentimientos que seguro hacía tiempo venía ocultando. Debían de ser sinceras la una con la otra.  
 
    En apenas diez minutos Carla estaba en la puerta de Coasmo. 
 
      
 
    13:21horas 
 
    Empujó la puerta que permanecía abierta y pasó al interior. Recorrió el comedor y se preparó para encontrar a su mujer en la cocina. Accedió por la puerta corredera blanca y allí estaba Patricia con la espalda apoyada sobre la fría mesa metálica. El cabello yacía suelto e iba vestida con pantalones vaqueros y camisa azul marino, holgada. 
 
    Carla observó a su mujer. La luz de dentro de aquel espacio era tenue. Un ambiente más cercano a la oscuridad que a la luz. El contraste de luces y sombras era tenebroso y provocaba inquietud en el cuerpo de la bombera. 
 
    —¿Qué haces a oscuras? —le preguntó a su esposa, al mismo tiempo que buscaba a tientas el interruptor de la luz. 
 
    Carla presionó varios botones y se fueron encendiendo progresivamente la mitad de las luces de la cocina de Coasmo. Elevó su mirada y la situó en el rostro de Patricia: descubrió sus ojos llorosos, su mirada perdida y sus mejillas llenas de pequeñas lágrimas.  
 
    —Cariño, ¿por qué lloras? 
 
    El silencio ejercía de barrera invisible entre ambas mujeres. Aquel matrimonio lleno de secretos y basado en una importante mentira.  
 
    —Carla, no sé por dónde empezar. 
 
    —Por el principio, siempre hay que empezar por el principio. Me gustaría entender todo esto: tus sentimientos, tus temores y tus preocupaciones. Quiero saberlo todo.  
 
    —Pablo Durán era mi prometido. 
 
    Patricia levantó su rostro lentamente y miró a los ojos de su mujer. 
 
    —Eso lo he descubierto. Aunque me hubiera gustado saberlo por ti. 
 
    —Lo siento muchísimo. Tenía miedo. ¡Mucho miedo! Esa clase de miedo que te hace quedarte paralizada en un sitio y que no seas capaz de moverte. Pánico por ti y por los niños. Por lo que os pudiera pasar. 
 
    —Conocías la identidad de ese monstruo. Sabías quién era el que nos quería hacer daño y te quedaste paralizada. 
 
    Carla intentaba no echar nada en cara, solo quería comprender a su mujer.  
 
    —Lo sé y lo siento mucho —volvió a disculparse Patricia—. Te contaré la historia desde el principio. 
 
    —Está bien. 
 
    Carla se cruzó de brazos y apoyó su espalda en la pared blanca de su derecha. A tres metros de Patricia.  
 
      
 
    No lo sabe. Desconoce que yo lo sabía todo desde el principio, juego con ventaja, asumió Patricia. 
 
      
 
    —Todo empezó hace casi siete años, el cuatro de abril de 2012. Ese maldito día, la que iba a ser mi cuñada, Eva Durán, me diagnóstico una malformación, la cual iba a impedirme alcanzar mi sueño de la maternidad. A partir de ese momento mi relación de pareja fue cuesta abajo. Una mujer estéril, una mujer invisible. Pablo quería ser padre a toda costa, sus hermanos ya tenían hijos y él se sentía inferior por no haber conseguido todavía ser padre. 
 
    Carla observaba los labios de Patricia moverse y vocalizar aquellas palabras y frases. No asumía que esa información saliese por la boca de una persona que creía conocer tan bien.  
 
    Se conocieron, se enamoraron perdidamente y a ninguna de las dos le importó el pasado de la otra. Empezaron de cero.  
 
    Carla tampoco le contó a Patricia que a su novia Irene le gustaba darle bofetones cuando mantenían relaciones sexuales, sobretodo cuando alcanzaba el orgasmo. También, a Irene, le gustaba apretar la cabeza de su novia entre sus piernas mientras esta le lamía el coño. Hacía tanta presión que Carla una vez estuvo a punto de perder el conocimiento. Era un juego, se decía. Al final, tomó la decisión de dejar a Irene.  
 
    —Pablo tampoco quería adoptar, decía que un niño moreno de piel nunca sería aceptado dentro de su ámbito, sería considerado una vergüenza. Entonces se propuso algo, engañó a su hermana y consiguió una lista con todas sus pacientes sanas y fértiles, entre las que tú estabas incluida. Pero fueron pasando los días y nunca encontrábamos el momento oportuno para utilizarla, hasta que un día fui yo la que accedió a esa base de datos y te encontré. Tu ficha personal. —Patricia respiró profundamente antes de continuar hablando—. Fantaseé con la idea de que tu pudieras salvar mi relación dándonos un bebé y acudí a aquella cafetería enfrente de tu trabajo para conocerte. Simplemente quería saber cómo era una chica que tenía como imagen en su perfil de Facebook un perro bombero. Quería saber cómo podría ser la madre de mis futuros hijos. Entonces ocurrió, te vi y me dio un vuelco el corazón. Quedé prendada de tu mirada, de tu sonrisa, de tu nariz, de esos ojazos. Me enamoré a primera simple. Nuestra relación iba surgiendo de manera natural: te acercaste a mí cuando yo ya tenía asumido que no volvería a verte y que me tendría que conformar con el sueño de mi restaurante. Y que nunca nadie me llamaría mamá. Pero nos enamoramos, las dos. Hicimos ese maravilloso viaje a Bangkok y ya no pudimos estar la una sin la otra. Entonces hablamos de gestar a un bebé y ya nunca más tuve el valor de decirte la verdad. Pablo descubrió nuestra relación y me amenazó con contártelo todo. Yo no quería perderte, tenía muchísimo miedo. 
 
    Patricia empezó a llorar con más intensidad. Carla permanecía estática en su posición.  
 
    —Estaba muerta de miedo. Lloraba todos los días en la ducha e incluso se me empezó a caer el cabello debido al estrés. 
 
      
 
    «Sí quiero» aquellas dos importantes palabras que las unieron en matrimonio. Primero las dijo Patricia y a continuación Carla.  
 
    En una boda a la que acudieron treinta invitados. Por parte de Carla: todo el Cuerpo de Bomberos, además de los hermanos de su madre y sus respectivos hijos. Su madre Estefanía ya había muerto. Por parte de Patricia: sus empleados de confianza en el restaurante y su hermano Jorge, acompañado por su novia de aquel entonces. Estela fue la encargada de llevar los anillos.  
 
    Legalmente se casaron dos días antes de manera oficial, aquel dos de mayo de 2016 en el juzgado de Badajoz. 
 
    Patricia se vistió con un sencillo traje blanco de Rosa Clará: escote en V, largo y sin mangas ni tampoco cola. Y Carla con una americana básica, camisa blanca y pantalones del mismo tono azul marino que la americana.  
 
    Cuando entraron en el juzgado hacía un sol radiante sin ninguna nube, pero el tiempo dio un cambió radical hasta llenarse el cielo de nubes negras, tenebrosas y cargadas de agua. Cuando bajaron las escaleras a la salida del juzgado cogidas de la mano, el cielo empezó a descargar con toda su furia. Ellas se detuvieron en mitad de la calle y se besaron con intensidad, no importándoles lo más mínimo terminar empapadas. Aquellos besos bajo la lluvia fueron los mejores de toda su vida para Carla. La saliva de su ahora mujer, Patricia, se mezclaba con el agua de la lluvia y se colaba en su boca, pero no le importaba. 
 
    Llegaron a su hogar de la calle Palmito y follaron con ansia.  
 
    Una nueva vida empezó para ellas a partir de ese momento, pero ahora una descomunal mentira había abierto una gran grieta en la estructura de su matrimonio. 
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    Lunes, 10 de diciembre de 2018 
 
    Carla estaba empezando a darse cuenta de que su amor con Patricia se había creado a partir de una base falsa, unos cimientos endebles.  
 
    —¿Alguna vez pensaste en decírmelo? 
 
    Patricia se tomó su tiempo para contestar aquella pregunta. 
 
    —Al principio alguna que otra vez, pero Pablo siempre estaba al acecho —se excusó la chef. 
 
    —Y cuándo se marchó… ¿por qué entonces no me contaste la verdad? —insistió Carla. 
 
    —Tenía miedo ¡Joder! —exclamó nerviosa—. ¡Éramos felices! Los niños, tú y yo empezamos a estar más unidos que nunca. Un vínculo que podría destruirse. 
 
    De repente, un pensamiento difuso se cruzó por la mente de Carla. Temía lanzar esa pregunta, pero necesitaba una respuesta, saber toda la verdad. 
 
    —¿Fue Pablo el que intentó atropellarme con su coche, en el aparcamiento del hospital? 
 
    Patricia de nuevo se detuvo, como pensando detenidamente la respuesta que iba a dar. Carla la notaba diferente. No sentía que esa persona que tenía delante fuera su mujer, ese cuerpo amoroso que tantas noches la había abrazado protegiéndola de los miedos. 
 
    —Sí, Pablo intentó acabar con tu vida al poco tiempo de nacer Estela, pero yo impedí el ataque. Te salvé la vida. 
 
    Sin pensar en sus palabras, Carla habló: 
 
    —¿Me salvaste la vida porqué Estela estaba enferma, porqué me necesitabas para gestar un medicamento? Te lo preguntaré de otra manera… ¿Alguna vez me has querido realmente o solo he sido una madre gestante para ti? 
 
    Tomándose tiempo para analizar la pregunta, Patricia respondió: 
 
    —Carla, joder. ¿Cómo dudas de eso? Por supuesto que te he querido y te quiero. Contigo he descubierto lo que es el verdadero amor. El amor que te hace vibrar la sangre.  
 
    —Pablo intentó matarme y aún así no fuiste capaz de contarme la puñetera verdad.  
 
    —Tuve la pierna escayolada quince días. ¡¿No fue suficiente prueba de mi amor?! 
 
    —Patricia, si en ese momento Pablo hubiera sido detenido nada de esto hubiera pasado. Lo del incendio… 
 
    —Lo sé. Pero en aquel momento no pude hacer otra cosa.  
 
    —Ahora me doy cuenta de que lo sabías. —Carla la miró fijamente—. ¿Por qué corriste despavorida entre los coches hasta dar conmigo si no fue porque sabías las intenciones de Pablo? 
 
    —Te prometo que no lo sabía, de verdad, Carla —aseguró Patricia—. Pablo me envió un mensaje a mi teléfono en ese momento. Me dijo que quería recuperarnos a mí y a la niña y por ello iba a hacerte desaparecer. 
 
    —¡Joder, Patricia! Solo contándome la verdad podrías haber evitado tantas cosas. 
 
    —La verdad nos hubiera destruido, como ahora ha hecho. No estuve de acuerdo con el proceso de diagnóstico genético preimplantacional. ¿Lo recuerdas? Iba en contra de mis valores y de mi religión y acepté por ti —reprochó Patricia—. Tú me convenciste para ello.  
 
    —¿A qué viene eso ahora? 
 
    —En ese momento empezó el declive de nuestra relación. Cuando no tuviste en cuenta mi opinión para un proyecto en común. Tuve que ir a confesarme por lo que estaba ocurriendo, me sentí muy culpable. Estela debería de haberse salvado gracias a un donante compatible, si Dios así lo hubiera querido. 
 
    —¿Y sino? ¡Nuestra hija hubiera muerto! —Carla se cruzó de brazos muy afectada—. Hice lo correcto y no me arrepiento de nada. 
 
    —Bien. —Patricia se detuvo, cambió su tono de voz a uno más grave y sus nervios aumentaron al mismo tiempo—. ¿Era preciso llegar hasta aquí, Carla? ¿Has llegado al fondo del asunto, has descubierto la verdad y ahora qué? ¿Cómo te sientes sabiendo realmente la manera en la que llegué a tu vida? 
 
    —Me siento traicionada. Me siento mal —expresó Carla—. No soy capaz de asumir las cosas.  
 
    —¿Ves? Por eso era mejor que te estuvieras quietecita —le recriminó Patricia—. Pablo ha desaparecido de nuestras vidas. ¡Ha muerto! Nada nos hubiera impedido ser felices. 
 
    —La mentira —contradijo Carla—. La mentira impide la felicidad. 
 
    —¡Basta! Ya sabes la puñetera verdad, ¿te sientes mejor? 
 
    —Pero, Patricia… —Una lágrima bañó el rostro de Carla, que empezó a sentirse culpable por haber descubierto la verdad. 
 
    —¿La verdad nos hará libres? ¡Y una mierda! La verdad nos hará infelices. Nos ha destrozado. Tendré que marcharme y me llevaré a Estela y a Alberto conmigo. 
 
    —No entiendo nada —fue lo único que pudo decir Carla—. No te reconozco. 
 
    —¿Te he querido? Sí, mucho. Te conozco bien y no perdonas una traición. Aunque ahora estés serena pronto buscarás tomar venganza y no te lo voy a permitir —le resumió Patricia. 
 
    —No quiero vengarme de ti ni de nadie. Solo quería respuestas. Entiendo el miedo que debiste sufrir en aquella época con un hombre así a tu lado. Mi padre nos maltrataba a mi madre y a mí, día sí y día también.  He vivido eso durante toda mi infancia. Te quiero, Patricia, y podemos solucionar este asunto.  
 
    —No existe una sola prueba de lo qué ocurrió realmente, sería mi palabra contra la tuya. 
 
    —Patricia… —Carla miró suplicante a su mujer—. Arreglemos esta situación. Por los niños, por nosotras.  
 
    —Los niños lo pasarían tremendamente mal si nos llegáramos a enfrentar por ellos. Podrían tener un trauma como tú lo tienes, y no queremos eso. 
 
    —No tengo ningún trauma, Patricia. Vamos a tranquilizarnos. Cuéntame la historia desde el principio para que pueda asimilarla, entenderte y perdonarte.  
 
    —Será mejor que yo me quedé con los niños. Tu tienes un trastorno mental clínicamente demostrado y tampoco permitirían que obtuvieras con la custodia. 
 
    —No entiendo nada. ¿Por qué actúas de esta forma? ¿Qué he hecho yo mal?  
 
    —He aguantado mucho estas últimas semanas. Me he tenido que hacer cargo de los niños mientras intentabas superar el dichoso trauma. Ha habido gritos, malas palabras y reproches. Voy a alejar a los niños de ti. Será lo mejor.  
 
    —Patricia, por favor.  
 
    —Carla, no intentes nada de lo que puedas arrepentirte.  
 
    El sonido inconfundible de los tacones de Patricia hizo acto de presencia en aquella cocina que permanecía silenciosa, lo que no era habitual. Continuamente existían ruidos de los diferentes aparatos propios de la cocina de un restaurante: el traga humos, el lavavajillas, el grifo abierto, los fogones cocinando diferentes y sabrosos alimentos y el soplete flambeador. 
 
    Carla quedó sin habla. No entendía nada de lo que terminaba de ocurrir allí. Sus manos empezaron a temblar y empezó a llorar con más intensidad.  
 
    ¿Porqué se sentía tan débil? ¿Tan desprotegida? ¿Porqué le daba la sensación de haberlo perdido todo en apenas media hora? Ciertamente así era.  
 
    Cogió a Patricia por el brazo derecho. 
 
      
 
    Solo quería estrecharla contra mi cuerpo. Darle un abrazo y prometerle que todo se solucionaría. 
 
      
 
    —No me toques, mala madre. —Patricia miró a Carla cómo nunca la había mirado. 
 
    ¿Era aquello verdad? Sin duda sí un reproche. Una cruel acusación. ¿Quién era esa mujer?, se preguntó Carla. Desde luego no la persona a la que ella creía conocer tan bien.  
 
    Patricia, de un impulso, arrebató la mano que rodeaba su brazo. Ese brusco movimiento dejó en shock a Carla, que actuó sin pensarlo y le dio un bofetón a Patricia.  
 
    De inmediato se arrepintió, pero ya no había vuelta atrás. 
 
    Patricia se llevó la mano derecha y la posicionó delante de su mejilla dolorida. 
 
    —¡Me has pegado! —gritó la chef. 
 
    La mirada entre ambas mujeres fue profunda, perturbadora.  
 
    ¿Después de tantas noches de amor? ¿De tantos te quiero? ¿De infinitos te amo? ¿Eso era lo que quedaba? ¿En eso se había reducido la relación? 
 
    —Lo siento muchísimo —se disculpó. 
 
    —Tarde —dijo Patricia. 
 
    —Te quiero —pronunció Carla para intentar conseguir arreglar aquella situación que se había ido de las manos.  
 
    —No, me has pegado y esto va a traer consecuencias. Aléjate de mí y de los niños —le exigió la chef—. ¡Ya basta! Madre no es la que los gestó en su vientre, sino la que los va a criar. En este caso yo. 
 
      
 
    Otra provocación. No entres en su juego. ¿Por qué actúa de ese modo? 
 
      
 
    No pudo evitarlo. 
 
    Sobrevino ahora un empujón, lo que llevó a Patricia hasta estamparse contra la cámara frigorífica metálica.  
 
    —¡Perdóname! —se disculpó Carla, bajando su mano temblorosa y llorando a lágrima viva. —Yo no quería hacerte daño. 
 
    —Eres muy violenta, Carla, siempre te ha costado controlarte. Eres como tu padre.  
 
    Patricia se llevó la mano derecha hasta posicionarla en su frente sangrante. 
 
      
 
    Otro ataque. ¿Porqué? ¿Qué le he hecho yo a parte de descubrir la verdad? 
 
      
 
    De las palabras no quedaría constancia posteriormente, pero sí de los golpes; ya que causan heridas, sangre y provocan contusiones y moratones. 
 
    Patricia provocó y lo hizo con claras intenciones. 
 
    Carla se arrodilló al lado de la que todavía era su mujer. A la que le había prometido amar, cuidar y respetar para siempre. A la que ahora había golpeado despojándola de su dignidad como ser humano. 
 
    —No me toques —suplicó Patricia con una mirada desafiante—. Ayuda, por favor. ¡Socorro! —gritó Patricia a viva voz.  
 
    —No grites, por favor.  
 
    Aquellos gritos alteraron todavía más los nervios de Carla. No sabia cómo reaccionar. Intentó detener los chillidos posicionando una mano delante de la boca de su mujer y apretando. 
 
    En aquel momento, un empleado de Coasmo cruzó el umbral de la puerta blanca y descubrió la escena: una víctima, la propietaria del restaurante, y otra mujer, agrediéndola.  
 
    —¡Por Dios! —voceó el empleado. 
 
    Patricia, con fuerza, se quitó la mano de Carla de delante de la boca.  
 
    —Kevin, por favor. Llama a la policía.  
 
    —¡No! —gritó Carla.  
 
    Kevin extrajo su teléfono móvil del bolsillo de sus pantalones vaqueros y desbloqueó la pantalla. 
 
    Los nervios de Carla se crisparon. Había perdido el control de la situación y necesitaba volver a tomar las riendas. No podía permitir que apareciera la policía. No teniendo la situación en esas condiciones.  
 
    —Por favor, no —suplicó, al mismo tiempo que se levantaba y corría hacia Kevin.  
 
    El empleado se asustó. Tenía las manos temblorosas, al igual que la barbilla.  
 
    Carla llegó hasta su posición y le arrebató el teléfono móvil, que se escurrió de entre las manos de Kevin y cayó al suelo. La pantalla se hizo añicos.  
 
    —Pide ayuda, Kevin —gritó la chef a pleno pulmón. 
 
    —¡NO! —contrarió Carla la orden dada por Patricia.  
 
    Kevin salió velozmente de la cocina y Carla trató de seguirle, pero la puerta blanca no se lo permitió. Se cerró en las narices de la bombera.  
 
    —¡Mierda!¡Ovarios! ¿Qué coño te pasa? ¿Por qué actúas conmigo de esta forma? —rugió Carla perdiendo una vez más el control. 
 
    Pegó una patada contra la puerta, con lo que consiguió un dolor punzante en la planta del pie. Empezó a llorar con más intensidad. Dio un grito de dolor y se cogió del abridor de la nevera para no desplomarse.  
 
    Todo había terminado. 
 
      
 
    Diez minutos después, al llegar la policía, encontraron una escena escalofriante: una chef herida debido a la agresión de su compañera sentimental, un empleado tomando un ansiolítico para contener su ataque de ansiedad y una bombera fuera de sus casillas.  
 
    La ambulancia se encargó de trasladar a la mujer herida, propietaria de Coasmo, al centro ambulatorio más cercano. Mientras que una agente detuvo a la agresiva bombera y la trasladó a la Jefatura Superior de Policía, donde fue interrogada debido a sus actos. 

  

 
   
      
 
    52 
 
    Diciembre de 2018 
 
    Aquellas navidades fueron las más terribles y tristes para Carla. Se encontraba inmersa en un fango denso y que empezaba a solidificarse. Sus pies se hundían de forma inquietantemente veloz en aquel fango, mientras su mente se dejaba arrastrar por la depresión. 
 
    Despojada de toda su vida, se vio más sola que nunca. No le quedaba nada: ni trabajo, ni recursos económicos, ni familia. 
 
    Todas sus pertenencias fueron enviadas por Patricia al Departamento de Bomberos: dos maletas de ropa y zapatos que Carla tuvo que ir a recoger cuando fue avisada por su sargento.  
 
    Se hubiese quedado en la calle, de no ser porque dos buenos amigos, Cesarina y Marcus, la acogieron en su hogar por tiempo indefinido y sin pedir explicaciones. Tan solo aquel matrimonio le mostró cariño y comprensión. 
 
    Su vida había ido cuesta abajo desde aquella noche. Aquella maldita noche que fue a trabajar en el turno nocturno, una vez más.  
 
    No podía evitar preguntarse cada día y cada momento que hubiera sucedido si no hubiese ido a trabajar aquella fatídica noche. La maldita noche del incendio.  
 
      
 
    A veces somos más felices rodeados de mentiras. La verdad es dolorosa. ¿Por qué no me quedé en casa haciendo el amor con mi mujer, durmiendo al lado de Estela o simplemente dándome una ducha y descansando? 
 
      
 
    Carla era feliz. Tenía una vida maravillosa: una mujer a la que amaba con todo su corazón, la cual ha resultado ser como una cebolla, con otra capa por debajo de la superficie, capaz de todo por conseguir sus propósitos. En este caso sus preciosos hijos.  
 
    Lo dejó claro en la última conversación en Coasmo, cuando mostró su verdadero rostro.  
 
      
 
    La verdad te puede llegar a destrozar la vida. La verdad te lo puede quitar todo, como en mi caso ha sucedido.  
 
      
 
    Quedó en shock tras lo ocurrido en el restaurante. No fue capaz de reaccionar. Su mujer estaba dispuesta a quitárselo todo. A Carla le costó asimilar tal catastrófica información.  
 
    Mientras Patricia se mostraba más fría que un tempano de hielo, Carla, asustada y herida, derramaba lágrimas de sangre.  
 
    Carla siempre había sido una mujer fuerte. Una luchadora nata, capaz de nadar contra corriente por cualquier persona que amara. Hubiera dado su vida, entregándose así a la muerte, por su mujer y por sus dos pequeños hijos.  
 
    Pero, ¿qué ocurrió cuándo una de las únicas tres personas que amaba en el mundo se marchó para siempre?  
 
      
 
    La muerte me arrebató a mi madre y la verdad a mi mujer. 
 
      
 
    Patricia estaba ahí. Dentro de ese cuerpo, pero no era la misma. Sus gestos, expresiones y actitudes con Carla eran totalmente distintas respecto a la última vez que se vieron. Carla recordaba el sabor del último beso fugaz que se dio con su mujer. La última vez que le dijo te quiero, te amo, te adoro.  
 
      
 
    ¿Cómo estuve tan idiota de no darme cuenta de nada?Estos malditos años hizo conmigo lo que quiso. El amor de mi vida me utilizó para sus propósitos maternales y finalmente me abandonó. ¿Y todo porqué? 
 
      
 
    Porque descubriste la verdad. Y lo que las llamas revelaron terminó con la apariencia de un matrimonio sólido y feliz. La relación sana y sin fisuras se esfumó cuando desaparecieron los secretos. La gran mentira quedó al descubierto y trajo consigo consecuencias. 
 
    Carla recordaba con exactitud cada frase recitada por Patricia y le dolía.  
 
    «Por eso será mejor que yo me quede con los niños. Tú tienes un trastorno mental clínicamente demostrado y tampoco permitirían que obtuvieses la custodia» 
 
      
 
    Carla recorrió una vez más el pasillo de la humilde vivienda de la familia de Marcus. En una de las paredes había un hundimiento con forma redonda, provocado cuando ella estampó su cabeza con toda la fuerza de la que fue capaz, y no una, sino seis veces. Cesarina fue alertada por el ruido de los golpes y acudió en su ayuda, la encontró con la frente derramando sangre.  
 
    —Esa mujer es el mismísimo demonio —le comentó Cesarina el día de navidad, mientras juntas preparaban una suculenta comida—. Tienes que luchar, no puedes permitir que se salga con la suya. 
 
    —Yo la quiero, Cesarina. Amo a Patricia al igual que amo a mis pequeños. Lo he dado todo por ellos. Estaba dispuesta a luchar, a perdonar, a recuperarlos, pero todo se ha vuelto turbio.  
 
    —Algo extraño estuvo ocurriendo en tu matrimonio, eso sin lugar a dudas. El comportamiento de Patricia no corresponde al de una persona normal. Te lo digo yo.  
 
    —Sí, Patricia ha sido la mujer más normal del mundo: gran persona, buena madre, y excelente chef.  
 
    —No es bueno idealizar tanto a las personas, todos tenemos defectos. 
 
    Carla se sentía profundamente avergonzaba por la agresión. Aquel bofetón. Aquel empujón. Deseaba obtener el castigo apropiado por su comportamiento. Pasar dos noches en el calabozo y conseguir antecedentes penales no fue suficiente. Ansiaba estar un tiempo entre rejas reflexionando sobre lo ocurrido.  
 
    Lo que más miedo le daba era pensar que Patricia pudiera tener razón. 
 
      
 
    ¿Y si no soy buena madre para mis hijos? ¿Y si no merezco la custodia compartida? 
 
    Le he puesto la mano encima a mi mujer. Desde luego que no merezco nada. 
 
      
 
    Aquella noche navideña, Cesarina preparó lechón al horno, puré de manzana y arroz a la jardinera. Como acompañamiento final una taza de chocolate caliente.  
 
    Se reunieron trece peruanos y dieciséis latinoamericanos. Ana no la dejaba sola en ningún solo momento, la acompañaba incluso al servicio de aquel local donde cenaron.  
 
    Carla se sentía reconfortada por todo ese apoyo y cariño que estaba recibiendo, según ella totalmente inmerecido.  
 
      
 
    Mientras Carla se hundía más y más y se adentraba en solitario en los lugares más oscuros de su cabeza, Patricia triunfaba a nivel laboral. Esas navidades se había anunciado que la famosa chef, ganadora de tres estrellas Michelin, gracias a su laborioso trabajo en el restaurante Coasmo, de Badajoz, sería participante del reality culinario Masterchef Celebrity, el cual empezará a grabarse la próxima primavera. 
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    Martes, 15 de enero de 2019 
 
    El juicio con motivo de llevar a cabo el reparto de la custodia de los menores empezaría a las diez de la mañana en el juzgado de instrucción número cuatro, situado en la Avenida Cristóbal Colón.  
 
    Carla sabía con certeza que sería un día amargo, en el que estaría obligada a volver a bajar a los infiernos por última vez. Sería también la última oportunidad en la que vería a la persona que más había amado nunca; a su mujer, Patricia. 
 
    Tenía la corazonada de que a sus hijos no volvería a verlos. Jamás. Patricia se marcharía lo más lejos posible con los pequeños, contaba con recursos para ello: dinero suficiente y muchos contactos en diferentes partes de España y en otros países, que había logrado gracias a su profesión de chef.  
 
    La bombera no era persona aquel día. Se sentía insecto, como la cucaracha de La metamorfosis de Kafka. Había ido descendiendo sin darse cuenta, mientras la vida le arrebataba todo lo que le hacía feliz: primero fue un trabajo en el que se sentía realizada y luego una familia que amaba. Ya no le quedaba nada y se sentía muy culpable por ello. 
 
    Necesitó la ayuda de Cesarina y de Marcus para levantarse de la cama en la bonita habitación de invitados que le habían preparado dentro de la casa, como a un miembro más de la familia.  
 
    Cesarina y Marcus, durante esas navidades, acogieron a Carla bajo su techo y protección, solo eso impidió su prematura y solitaria muerte.  
 
    Cesarina la ayudó en el proceso de vestirse, de asearse para estar decente y le preparó un buen desayuno. Un desayuno que Carla agradeció, pero que no ingirió. Tenía un nudo en el estómago, un nudo tan enorme que de vez en cuando le provocaba la subida de una arcada, pero la contenía. 
 
    Carla permaneció sentada sumida en sus pensamientos de que la vida para ella terminaba ese mismo día, a la edad de treinta y cinco años.  
 
      
 
    No está nada mal. Hay gente que vive menos y en peores condiciones. Yo he sido feliz. 
 
      
 
    —Tienes que luchar por tus hijos —le dijo la niña con el objetivo de animarla—. No permitas nada de lo que puedas arrepentirte.  
 
    Ana era tierna, dulce y muy empática. Le relató un discurso para darle fuerzas y mostrarle apoyo, pero el sentido de la audición en Carla era nulo. Finalmente, Ana, entristecida por no conseguir su propósito, se marchó a la escuela, no sin antes despedirse con un efusivo abrazo.   
 
    El matrimonio se subió a la furgoneta, Carla en el asiento de detrás, y emprendieron el viaje hacia el juzgado de instrucción. Llegaron media hora antes. Estacionaron la furgoneta y se sentaron en la cafetería de enfrente.  
 
    —Carla, mírame. —Cesarina ansiaba una respuesta, estaba harta de que la bombera pareciera un fantasma.  
 
    Carla levantó su mirada cansada y la situó frente a los ojos emocionados de aquella mujer que había actuado como su segunda madre.  
 
    —Hoy debes mostrarte más valiente que nunca, ¿me oyes? Debes demostrar que esa mujer te manipuló durante toda vuestra relación con el objetivo de tener hijos.  
 
    —No hay fundamentos para ello. 
 
    —Esa mujer no puede quedarse con Estela y Alberto. ¡No puede! 
 
    —La agredí, le puse mis manos encima. No merezco menos. Ella los cuidará bien, mucho mejor que yo. Patricia siempre los ha sabido proteger y educar mucho mejor que yo.  
 
    Veinticinco minutos después, el contacto entre ambas mujeres se estableció a la entrada del juzgado. 
 
    Patricia estaba más hermosa que nunca. Subía las escaleras con aire resplandeciente. Su cabello rizado brillaba por el sol de media mañana y sus labios carnosos permanecían pintados con un dulce tono rosado. Sus ojos brillaban emocionados y sonreía a su publico, agradecida por las muestras de cariño. Toda ella representaba bondad, el papel de madre perfecta. Una chef triunfadora, una ciudadana comprometida y sin antecedentes penales.  
 
    Mientras que Carla apenas tenía apoyo; únicamente Cesarina y Marcus la acompañaban. Al igual que también se presentó en el juzgado el sargento Eduardo y su compañero Diego. Cuatro personas que ella conocida se habían atrevido a apoyarla, sin tener en cuenta lo que decían en los medios de comunicación.  
 
    La mirada fue tensa, de varios segundos de duración y fría como un glacial. Una vez más, Patricia desafió a Carla.  
 
    Patricia se encontraba en mitad de las escaleras cuando se dio la vuelta y miró con disimulada sonrisa a distintos puntos. Carla terminaba de cruzar la calle por el paso de peatones y levantó la cabeza. Allí se dio lugar la unión de ojos, de sentimientos, de sensaciones.  
 
    ¿Cómo hemos llegado a esta situación?, pensó Carla. 
 
    Tú querías verdad, pues tuviste lo que buscabas, pensó Patricia. 
 
    ¿En qué momento se terminó el amor?  ¿O en qué momento Patricia dejó a Carla de lado para empezar una nueva vida? ¿El triunfo del restaurante se le habría subido a la cabeza? ¿Por qué estaba haciendo todo aquello?  
 
    Lo más probable era que Carla nunca encontrara las respuestas a aquellas preguntas. 
 
      
 
    Sesenta y cuatro personas de diversos rangos de edad —variando desde los dieciocho años hasta los setenta— y distintas categorías sociales se reunieron en aquella sala número tres. No quedaban bancos libres, tan solo unos cuantos asientos por el fondo.  
 
    Carla se sentó en el banco de la derecha, al lado de su abogada y de Cesarina. Esa misma abogada había sido buscada por la mujer de Marcus, que con toda la buena fe decidió emprender una lucha en solitario para que Carla obtuviera parte de la custodia. Carla se convirtió en su propio enemigo mientras Cesarina empezó a tener problemas de insomnio y ansiedad tratando de encauzar la vida de una persona. Cesarina observó apenada a Carla ante su absoluta pasividad y le dio la mano para mostrarle su apoyo. 
 
    En el banco de la izquierda tomó asiento Patricia, con las piernas cruzadas, espalda recta y mirada al frente. Estaba acompañada por su madre y su abogada. 
 
    El juicio dio comienzo cuando el señor juez tomó posición y dio la orden de que se mantuviera un sepulcral silencio.  
 
    Patricia fue la primera en declarar y lo hizo con elegancia, sin perder la compostura y manteniendo el hilo de su relato. Narró discurso que encandiló, consiguió calar en los corazones y enamoró a los oyentes.  
 
    —Nadie apostaba porque Coasmo obtuviera la reputación y el prestigio que le han concedido en los últimos premios Michelin, pero así ha ocurrido y estoy muy orgullosa. Recuerdo los inicios del mismo, cuando invertí hasta mi último centavo en reformar aquel local y convertirlo en mi sueño. Sola, sin ayuda de nadie. Conocí a Carla y llegaron los niños, primero Estela, más tarde Alberto. Fue muy duro cuando Estela se puso enferma. No sabíamos si sobreviviría, pero gracias a la medicina que tenemos hoy en día se salvó mi hija.  
 
      
 
    Mi hija, no nuestra. 
 
      
 
    Patricia soltó un par de lagrimas que resbalaron por sus mejillas y de forma lenta y teatrera se las secó con un pañuelo de seda ya preparado. 
 
    —Carla se volvió muy irascible cuando ocurrió lo del accidente en el que resultó herida, empezó a ver enemigos por todas partes. Su comportamiento con los niños y conmigo no era del todo bueno.  
 
    —Entre en detalles. Haga el favor —quiso profundizar el juez. 
 
    —Carla siempre ha tenido un carácter bastante fuerte, eso no es un secreto. Pero empeoró hace dos meses, después del incendio. Se multiplicaron las escenas de gritos en casa y eso… 
 
    —¿Hubo alguna clase de agresión por parte de la señora Núñez a usted o a los pequeños en el domicilio conyugal? 
 
    Patricia quedó pensativa, midiendo sus palabras o intentando conseguir que el público valorara con escaso testimonio la situación.  
 
      
 
    A veces el silencio dice mucho más que una frase 
 
      
 
    —No, Carla nunca ha puesto la mano encima a los niños —dijo al fin.  
 
    Pero la duda quedó sembrada. Demasiadas personas pensaron que por miedo a represalias no decía toda la verdad. 
 
    —Pero, ¿había gritos? ¿Y malas palabras? 
 
    Patricia observó a Carla. 
 
    —En algunas ocasiones Carla eleva su tono de voz, no tiene mucha paciencia que digamos. A veces Estela y ella mantienen una pequeña disputa sin importancia. Pero nada más. —Patricia parpadeó repetidas veces.  
 
    —¿Fue entonces la única ocasión en el restaurante Coasmo donde, la que es a día de hoy todavía su mujer, le puso la mano encima? 
 
    —Sí —afirmó Patricia transcurridos varios segundos, no demasiado convencida. 
 
    —¿Está segura? 
 
    —Sí, la única vez que mi mujer me ha golpeado. 
 
    Después de su testimonio, Patricia bajó del estrado y volvió a tomar asiento al lado de su madre. Elvira esperaba a su hija con los labios marcando una fina línea y tensión en su pierna derecha. Para ella, su hija merecía la custodia completa de sus nietos porque había presenciado más de un toque de atención por parte de Carla a Estela.  
 
    Para Elvira, su hija era mucho mejor madre. Ya le costó aceptar su matrimonio y lo hizo a regañadientes, por sus nietos, pero no iba a consentir que su querida hija lo pasara mal. En su pensar conservaba la idea fija de que un matrimonio debía ser entre un hombre y una mujer, por tanto, se llevó un disgusto terrible cuando su hija rompió de la noche a la mañana su compromiso con Pablo y empezó una relación con una mujer. 
 
    Minutos después, Carla respiró profundamente y soltó la mano de Cesarina, contuvo una arcada y caminó hacia el estrado. 
 
    —Toma la palabra Jacinta Esteban, la abogada de la señora Aguilar.  
 
    Una mujer se levantó de al lado de Patricia. La abogada de mediana edad iba vestida totalmente de gris, falda de tubo y americana. Su cabello quedaba recogido por una cola de caballo que se movía de lado a lado mientras andaba para tomar posición.  
 
    —¿Diría usted que se encuentra en las mejores condiciones tanto mentales como físicas para hacerse cargo de sus hijos? —empezó preguntando la abogada. 
 
    Carla dudó en su respuesta. Pensó en Cesarina y en todo el esfuerzo que aquella mujer había realizado para intentar mostrarle un poco de luz en el túnel oscuro que envolvía su vida. Cesarina se merecía una recompensa por su sacrificio, esforzándose tratando de recuperar a sus hijos. 
 
    —Mentalmente estoy estable. Estoy acudiendo a terapia desde hace unas semanas y poco a poco avanzamos en buena dirección —explicó Carla. 
 
    —No ha presentado ningún papel que demuestre su ‘estable’ estado mental actual —siguió la ronda de preguntas. 
 
    —Podría haber venido mi psicóloga, una excelente profesional que me está tratando. 
 
    —¿Y bien?, ¿por qué no ha venido? —inquirió Jacinta. 
 
    —No lo creí necesario, si lo hubiera sabido… 
 
    —¿Usted quiere a sus hijos? —cambió de tema la abogada. 
 
    —Muchísimo, más que a mí misma.  
 
    —¿Es cierto que en numerosas ocasiones ha reñido a su hija Estela por motivos absurdos? 
 
    —Depende de lo que se pueda considerar absurdo. En varias ocasiones la he reñido por saltar del sofá, me daba miedo que se hiciera daño. 
 
    —¿Le gritó? —preguntó la abogada autoritaria. 
 
    Carla dudó. 
 
    —Puede que elevara mi tono de voz —admitió intentando suavizar las cosas. 
 
    —¿Llegó a ponerle la mano encima a su hija en alguna ocasión? 
 
    —¡NUNCA! —gritó Carla. 
 
    El sonido de esta palabra resonó en toda la sala debido a la potencia del micrófono y la distribución de los altavoces en distintos puntos.  
 
    —¡Haga el favor de no gritar! No se lo repetiré —protestó el juez. 
 
    —Perdóneme —se disculpó con un hilo de voz—. ¿Cómo quiere que me ponga si se me acusa de haber agredido a mi hija? 
 
    —Era una pregunta, usted simplemente conteste. ¿De acuerdo? —intervino la abogada. 
 
    —Sí, de acuerdo —aceptó a regañadientes. 
 
    —¿Era la primera ocasión en el restaurante Coasmo, propiedad de mi cliente Patricia Aguilar, en la que agredía a su esposa? 
 
    —Sí —afirmó llena de remordimientos. 
 
    —Según un testigo de los hechos, que por suerte encontró a mi cliente en unas condiciones lamentables, Patricia estaba en el suelo, le sangraba la frente y Carla se encontraba de pie, amenazándola. 
 
    —Eso no es cierto —protestó la bombera. 
 
    —¿Tampoco es cierto que usted se dirigió hacia el testigo, un joven camarero llamado Kevin, y le arrebató su teléfono móvil de las manos cuando el joven pretendía avisar a emergencias? 
 
    —Fue una confusión. Solo pretendía hablar con mi mujer, aclarar las cosas. 
 
    —¿Golpeó a su mujer en repetidas ocasiones tratando de aclarar el asunto? 
 
    —Le di un bofetón… 
 
    Se mordió la lengua hasta el punto de hacerse sangre. Engulló aquel líquido sabor metálico y siguió hablando. 
 
    —Un bofetón y luego la empujé. En ningún momento la golpeé. 
 
    —Eso es una agresión, señora Núñez. —La abogada miró al publico entablando decenas de conexiones visuales—. Al menos termina de admitirla. 
 
    —Fue una confusión. —Carla se llevó la mano derecha a la frente—. Ella me provocó. 
 
    —¿Está insinuando que mi cliente se merecía recibir los golpes? 
 
    —No hubo ninguna clase de golpes —se defendió Carla. 
 
    —Protesto, señor juez —intervino Laura, la abogada de oficio de la Carla—. La abogada de la acusación no está siendo concisa ni clara con su manera de preguntar a mi cliente. Además, afirma cuestiones en sus preguntas. 
 
    —No hay ningún motivo por el que se pueda aceptar una agresión y menos dentro de un matrimonio. Protesta desestimada —sentenció el juez—. Las preguntas son sencillas, es su cliente la que no contesta de manera apropia. Repita la pregunta.  
 
    Jacinta Esteban dio un paso al frente y respiró antes de proceder a hablar. 
 
    —En eso estaremos de acuerdo, señor juez. Las parejas discuten y pueden llegar a divorciarse, pero no se admiten agresiones. Por eso estamos aquí hoy, para valorar cuál de las dos obtiene la custodia de los hijos. 
 
    La abogada de derecho de familia siguió con su ronda de preguntas hacia Carla, de la que la bombera no salió muy bien parada. Recibió más de un abucheo en el momento de su testimonio, porque era ella la que había agredido a su mujer. Era ella la que había gritado a los niños en diferentes ocasiones. Y era ella la considerada mala, frívola y madre incompetente. Además de tener un trastorno de estrés post traumático diagnosticado.  
 
    El juez tuvo que dar un toque de atención a más de uno y mandar callar para que Carla terminara con su testimonio.  
 
    Después de la declaración de ambas partes, fue el turno del camarero de Coasmo, el cual se había encontrado la desagradable situación. Un testigo importante y decisivo. 
 
    El momento cumbre del juicio llegó cuando el señor juez, Benemérito Palomares, dictó sentencia claramente favorable para Patricia Aguilar, la admirada chef. 
 
    Después de escuchar la sentencia, un cuchicheo de alegría se manifestó entre los presentes. Patricia abrazó a su madre y posteriormente a su abogada defensora.  
 
    Carla se vio arropada por Cesarina, que abrazó a una madre que había perdido a sus hijos, mientras sus ojos enrabietados se posaban sobre la vencedora. 

  

 
   
      
 
    54 
 
    Finales de enero y febrero de 2019 
 
    Ambas mujeres se vieron una última vez con motivo de firmar el acuerdo de divorcio. 
 
    Después de ese incómodo momento, Patricia decidió emprender un viaje de varias semanas en el que, tanto su madre como los niños y ella, viajaron hasta Galicia. Sería un viaje con el objetivo de asumir una nueva etapa de su vida y darles la oportunidad a los niños de aceptar la situación de que, a partir de ese momento, se responsabilizaría de ellos una única de sus dos madres. 
 
    Patricia era feliz, más de lo que lo había sido en mucho tiempo. Tenía el control total sobre su vida, tiempo y espacio. Además, tenía la potestad de sus dos hijos, lo que más había ansiado. Emprendería un nuevo camino lleno de codiciadas metas, preciados objetivos y disfrutando al máximo de sus tesoros, en solitario. No estaba dispuesta a compartir su vida con nadie más, ni mucho menos a sus hijos. Los educaría ella misma, a su imagen y semejanza. Les inculcaría valores como el respeto, igualdad y aprenderían a luchar por sus sueños. 
 
    Tanto Estela como Alberto se convertirían en magníficos adultos, responsables y emprendedores. Patricia deseaba que sus dos hijos fueran a la Universidad. Estela iba a ser una estupenda veterinaria o doctora y Alberto un respetado piloto de grandes aviones internacionales. 
 
    Patricia había sido educada en la religión católica y quería eso para sus hijos. Por el contrario, Carla no creía en Dios, y ese era uno de los grandes inconvenientes de su relación. Ahora, tanto Elvira como Patricia podrían hablarles a los niños de Dios, de la Virgen María y del Espíritu santo. Inculcarles buenas enseñanzas cristianas. Patricia tomó prestada la biblia de su madre para que los niños empezaran a leerla cuanto antes, algo que Carla no hubiera permitido jamás. Para ella todo eso eran bobadas. Una secta lo llamaba.  
 
    Patricia, la semana siguiente de firmar el divorcio, acudió a la iglesia de la que siempre había sido feligresa. Toda su familia lo era. Todavía estaba en activo el párroco que dio sepultura a su padre, aspecto que llenó de orgullo a la chef. 
 
    —Padre, me gustaría pedirle un enorme favor. Mis hijos de cinco y cuatro años todavía no han recibido la bendición. Viven en pecado y si les ocurriera cualquier cosa irían de cabeza al inferno. 
 
    —Eso no se puede consentir. Lo arreglaremos inmediatamente.  
 
    Esa conversación se produjo un martes y el sábado de esa misma semana el párroco arrojó agua vendita en las cabezas de Estela y Alberto. Patricia observaba orgullosa a sus hijos, que por fin podrían entrar en el Reino de Dios. Elvira también estaba tremendamente orgullosa de su hija por llevar a sus nietos por el buen camino. 
 
      
 
    Carla, una semana después del juicio, decidió marchase del hogar de Marcus y buscar un piso de alquiler. Encontró un estudio pequeñito y céntrico para ella sola, no necesitaba más. Sesenta metros cuadrados en los que se distribuían cocina, comedor, baño y dormitorio. Para la ropa debería acudir a una de esas lavanderías abiertas 24 horas. 
 
    Continuó acudiendo a la psicóloga para recibir la necesaria terapia que le permitiría rehabilitarse del estrés y depresión que la atormentaban. Lo había perdido todo, sus sueños se habían roto y no tenía ningún motivo por el que sonreír y luchar.  
 
    Lo único que la animaba era acudir al parque de Castelar, tumbarse bajo un árbol y perderse en la lectura. Se había sacado el carné de la biblioteca y acudía cada dos días a por un nuevo libro en el que evadirse de la desgracia por la que estaba pasando. 
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    Miércoles, 6 de marzo de 2019 
 
    Una nueva mañana, Carla se tumbó bajo el abeto y el sol, encima de una manta para que su cuerpo no cogiera humedad y con otra por encima para prevenir el frío, sin faltar una novela negra entre las manos.  
 
    El teléfono de Carla siempre permanecía apagado. Al contrario que en las primeras semanas, en las que mantenía la esperanza de recibir una llamada de Patricia diciéndole que había estado muy equivocada con todo y que la perdonaba. Se merecían una segunda oportunidad para ser felices. Aquella llamada nunca llegó y empezó a apagar su teléfono para desconectar del mundo entre las páginas de un libro. Pero esa mañana se olvidó por completo de apagarlo y empezó a vibrar sobre la hierba en el parque de Castelar.  
 
    Carla pensó que se trataba de algún insecto, como hormigas o un saltamontes, acechando su territorio, pero descubrió su teléfono en modo vibración. Alguien la reclamaba. Con suma pereza aceptó aquella llamada, pero no estaba para nada preparada para lo que iba a escuchar. 
 
    —¿Carla? 
 
    Ella reconoció al instante la voz de su compañero Diego. 
 
    —Diego… No voy a volver todavía. Dile al sargento que deje de insistir. No estoy preparada. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Tumbada sobre un césped, leyendo. Es la vida de paz y tranquilidad que me estoy tomando ahora y que tú acabas de interrumpir con tu dichosa llamadita. 
 
    —Carla, ha ocurrido algo. Un incendio. 
 
    —Diego, tengo una maldita lesión en el pie. ¿Para qué me llamas a mí? 
 
    —El incendio se ha producido en la urbanización Golf Guadiana.  
 
    —¿Cómo? —preguntó desconcertada. 
 
    —He preferido que te enterases por mí antes que por otra persona. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Diego? ¡¿Qué ovarios ha pasado?! 
 
    —Todavía no lo sabemos. Terminamos de llegar con todo el equipo. Hay fuego en el adosado número catorce y se está extendiendo hacia el trece y el quince. Esto está bastante descontrolado. Hay un monte cerca, así que debemos actuar con rapidez.  
 
    —¡Mi casa! —apenas logró vocalizar.  
 
    —Estate tranquila, vamos a intervenir de inmediato. 
 
    —Pero, ¿hay alguien en la casa?  
 
    Un silencio al otro lado de la línea. 
 
    —¡Diego, joder! 
 
    —El coche de tu exmujer permanece aparcado fuera de la vivienda.  
 
    —¡Hostias, Diego! Mis hijos. Mis hijos deben estar dentro con Patricia.  
 
    —Carla, tengo que dejarte, vamos a intervenir. Te prometo que voy a sacarles de allí. Te lo juro, como si fueran mis propios hijos.  
 
    Diego no sabía cómo afrontar la situación. Carla era su compañera de batallas. Habían estado formando pareja en decenas de incendios, rescatando a cientos de personas, pero aquello era totalmente diferente. Estaban en peligro las vidas de seres humanos que tocaban de muy de cerca a alguien que él conocía. 
 
    —Por favor Diego, recupérales con vida. Te lo ruego 
 
    Instantes después, el bombero se colocó el casco, se ajustó los dos cierres a ambos lados de su rostro y se aseguró de que no entrasen toxinas malignas. Iban a intervenir. 
 
    El acceso a la calle fue bloqueado por la policía, se necesitaba espacio para estacionar tanto el camión escalera, como el BUP y la ambulancia.  
 
    Los numerosos curiosos, además de vecinos de las viviendas colindantes, estaban expectantes y nerviosos debido a que el futuro de sus hogares era incierto. 
 
    Diego se aproximó hacia el sargento Eduardo que estaba ya listo para la intervención. El cabo Julián daba las últimas ordenes a Víctor, David y Juanjo para acceder a la vivienda.  
 
    —¿Has informado a Carla? —le preguntó el sargento a Diego. 
 
    Él asintió con la cabeza.  
 
    El sargento tenía los ojos brillantes conteniendo un llanto amargo y desolador. Sus pensamientos estaban dirigidos a Carla, en devolverle a sus hijos sanos y salvos, además de salvar la vida de Patricia. Que, aunque fuera su ex mujer, el sargento sabía que Carla todavía la seguía amando.  
 
    Eduardo fue testigo de cómo el juez le entregó la custodia total de los menores a la chef, pero también sabía que Carla merecía la mitad de ese tiempo con los niños. 
 
    Los restos de las ventanas de la segunda planta del adosado número catorce yacían en plena calle. De ambas ventanas del cuarto, donde durmieron Patricia y Carla cuando estaban casadas, salían lenguas de fuego. Los inquilinos de las demás casas de la urbanización habían sido evacuados y los bomberos estaban al mando. De la vivienda número quince escapó un padre con su pequeña y asustada hija en los brazos. De la dieciséis, una mujer de sesenta años al borde de un ataque de nervios, acompañada de sus dos hijos. Pero ni rastro de ningún habitante en el adosado número catorce.  
 
    Diego empezó a temer lo peor, que sería acceder al domicilio y encontrar calcinados tanto a los niños como a Patricia. El sargento mantenía la esperanza en su corazón.  
 
    El suboficial Ernesto Moreno analizó la situación, mientras el sargento accedía al interior de la vivienda con la boquilla de la manguera sujetada firmemente con su mano derecha. La puerta había quedado destrozada momentos antes, después de que Víctor, utilizando toda su fuerza bruta, propinara siete hachazos.  
 
    Diego, encabezando el equipo con el visor térmico, y el sargento, siguiéndole a menos de medio metro, se adentraron en la espesa nube de humo.  
 
    Abrieron la manguera a máxima presión y fueron creando un pasillo libre de fuego.  
 
    La casa ardía en llamas.  
 
    Avanzaron de forma veloz por la planta inferior. Una segunda pareja de bomberos accedió a la vivienda, Víctor cargando una manguera y David siguiéndole.  
 
    Mientras Diego y el sargento se encargaban de despejar el fuego de esa planta, Víctor y David subieron las escaleras hacia la segunda planta.  
 
    El camión escalera fue elevado hasta permitir el acceso hasta la segunda planta por la ventana de donde salían todas aquellas violentas llamas de fuego. Actuaría como vía de escape en caso de ser necesario.  
 
    Mientras la primera pareja extinguía el fuego proveniente de la cocina y comedor, la otra pareja tenía serios problemas para acceder a la habitación de matrimonio. Diego dirigía el visor térmico a todas partes de la estancia. En el momento en el que viera a uno de los niños, lo que haría sería sacarlo en brazos hacia el exterior. Las esperanzas del sargento por encontrar a alguien con vida descendían a la vez que aumentaba el tiempo de inmersión.  
 
    En el exterior de la vivienda, una Kawasaki a toda velocidad dividió en dos mitades el cordón policial.  
 
    Además de los curiosos, varios agentes de la guardia civil quedaron pasmados ante la intrusión de aquel vehículo. También se sorprendieron el oficial Vicente y el suboficial, cuando la moto avanzó entre el pasadizo creado por los dos camiones de bomberos. El cabo se encontraba subiendo la escalera del camión y no se percató de la escena. 
 
    Esa motocicleta había sido robada exactamente ocho minutos antes, después de que Diego informara a su compañera sobre el incendio.  
 
    Carla iba montada sobre aquel trasto de dos ruedas. Hacía años que no conducía una moto, alcanzando una velocidad de vértigo como cuando era adolescente. Su rostro estaba rojo y le faltaba la respiración porque terminaba de alcanzar la velocidad de ciento noventa kilómetros por ahora en la carretera N-V. Carla saltó de la moto después dar un brusco frenazo y detener el motor. Dejó las llaves puestas. 
 
    Se dirigió corriendo hasta el centro de la acción. Un guardia civil fue a detenerla, pero cuando el oficial le informó de quién era aquella mujer, el guardia civil se retiró. 
 
    —Carla, ¿qué haces aquí? 
 
    —¿Quién está dentro? ¿El sargento, Diego…? 
 
    —Además de Víctor y David —la informó Vicente. 
 
    —Voy a entrar —afirmó con decisión. 
 
    —Imposible. Está todo controlado.  
 
    —¿Controlado? ¿Qué hay controlado, Vicente? Ese es el coche de Patricia, así que mis hijos están ahí dentro. Muy asustados y puede que heridos, pero no muertos. Necesito entrar. 
 
    —Mira que le dije al sargento que no te dijera nada hasta que extinguiéramos el incendio al completo, pero ni caso, oye. No vas a entrar y no hay más que hablar. ¡Es una orden! 
 
    —Mis hijos están ahí dentro. 
 
    —Si están ahí dentro lo más probable es que hayan muerto y a mí me caerá una puñetera sanción por dejarte entrar sin autorización. ¡Se acabó! —exclamó Vicente perdiendo la paciencia. 
 
    Sin verlo venir el oficial del Cuerpo de bomberos recibió un puñetazo en la boca del estómago. 
 
    —Voy a entrar —anunció después de dejar fuera de combate al oficial. 
 
    Carla empezó a equiparse con un traje de bombero. Se puso el pantalón encima de su chándal gris, luego se quitó las deportivas y se colocó las resistentes botas. A continuación, subió la cremallera del chaleco y, por último, se ajustó el casco unido a la bombona de aire.  
 
    —¡Carla! ¿Dónde te crees que vas? —gritó el oficial herido con un hilo de voz. 
 
    —A por mis hijos, y nada ni nadie me lo va a impedir. 
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    Habían transcurrido dos minutos en los que el sargento y Diego ya tenían libre de fuego la primera planta al completo. El sargento divisó a un bombero acceder al interior de la vivienda, pero no pensó ni por un segundo que se tratara de Carla. Intuyó que sería el cabo para reforzarles. Le extrañó la velocidad con la que se desplazaba aquel bombero, de forma exageradamente desesperada.  
 
    Mediante cuatro saltos subió los trece escalones y accedió a la planta superior. Sus compañeros Víctor y David se sorprendieron de su llegada. Al principio no la reconocieron, pero a través del visor térmico Víctor descubrió los ojos de su compañera, que eran los mismos que los de una madre devastada.  
 
    —Carla —la llamó David. 
 
    —¡Es Carla! —gritó Víctor. 
 
    —¡Mis hijos! ¡Mis hijos tienen que estar vivos! 
 
    Carla le arrebató el visor térmico a Víctor de la mano derecha y lo usó para integrarse en el ambiente cargado de humo y fuego. 
 
    Víctor no pudo reaccionar ante la repentina aparición. Lo único que hizo fue seguir muy de cerca a su compañera. También hizo lo propio David, detrás de Víctor que cargaba con la manguera controlando la presión del agua. 
 
    Unos chorros potentes de agua empezaron a surtir el efecto deseado en la estancia liberándola del fuego. También esos mismos cañones de agua delataron la presencia de un cuerpo calcinado encima de un colchón de metro y medio de anchura.  
 
    Carla gritó y lo hizo con todas sus fuerzas. Sus cuerdas vocales vibraron heridas por tal berrido. Se giró hacia Víctor y le arrebató la manguera de las manos, quedando su compañero aturdido por la situación. Carla agitó la manguera por toda la habitación con tremenda rabia y no se detuvo hasta que dejó de visualizar ninguna triste llamarada. 
 
    Instantes después, se desprendió de la máscara que cubría su rostro con furia y torpeza y la lanzó por los aires, traspasó la ventana y aterrizaría en la calle.  
 
    Lentamente la bombera se acercó hacia la cama de la cual salía un cúmulo de humo. Fue arropada por Víctor y David, que no se atrevieron a tocarla por no romper ese momento. Carla intuyó la figura de Patricia en aquel bulto abrasado que ocupada la posición central del colchón. El cuerpo yacía en decúbito supino (boca arriba) con los brazos extendidos a ambos lados y negros como el carbón. Destacaban tanto los dientes superiores como los inferiores dentro de la boca que permanecía abierta. Únicamente se podía distinguir un pantalón vaquero adherido a las piernas del cadáver y en ambas orejas los pendientes que Carla le regalo aquel San Valentín durante el embarazo de Estela. 
 
    Los ojos le ardían como consecuencia del humo restante, aún así contuvo el llanto por la desolación. Debía encontrar a sus hijos, o por lo menos sus restos.  
 
    Se alejó de sus compañeros y abrió el armario en el que tantas veces se había escondido Estela durante un juego con su hermano. Al pequeño Alberto era fácil descubrirle, pero Estela tenía más práctica y siempre ganaba. Carla recordó a Ana, la hija de Marcus y Cesarina, escondida en un armario parecido a ese, protegiéndose del tóxico humo por medio de unas mantas que la cubrían casi al completo.  
 
    ¿Habría sido Estela tan inteligente? Nunca lo comprobaría porque el armario estaba vacío, al igual que el cuarto de baño. Ni rastro de los niños.  
 
    Al salir de la vivienda se quitó el chaleco y se abrazó a su sargento. Eduardo no encontraba palabras de duelo posibles. No sabía qué decirle a su bombera predilecta, después de todo lo que había sufrido ya.  
 
    —¿Sabes dónde podrían estar los niños? —le preguntó el sargento cuando se atrevió a hablar sin dejar de abrazarla. 
 
    Carla quedó traumatizada después de descubrir el lugar en el que tantas noches había hecho el amor con Patricia destruido como consecuencia del fuego y aquel cuerpo que había besado hasta la saciedad abrasado. Escapó del abrazo del sargento, cayó de rodillas y empezó a vomitar.  
 
    —Hemos encontrado otro cuerpo, pero está vivo —comunicó uno de los agentes de la guardia civil. 
 
    —¿Dónde? —preguntó confuso el sargento—. ¡Si hemos revisado toda la casa! 
 
    —En el jardín trasero. La víctima ha recibido un fuerte golpe en la cabeza. Termina de recobrar la consciencia, pero está un agente vigilándole, quería marcharse. Los sanitarios están de camino a atenderle.  
 
    Carla se levantó, se limpió la comisura de los labios con la manga derecha de la chaqueta y miró fijamente a ese guardia civil. Gustavo, de treinta y cuatro años, casado y con dos hijos.  
 
    —¿Quién es ese hombre y dónde están mis hijos? —preguntó histérica.  
 
    Una camilla guiada por dos sanitarios emergía de uno de los laterales de la casa, por la puerta colindante que permitía también el acceso al jardín trasero.  
 
    La estupefacción penetró en los presentes, porque todo el equipo de bomberos conocía a ese hombre. Es más, era uno de ellos. Se trataba de Felipe.  
 
    —¡Cabrón! ¿Dónde están mis hijos? —voceó atrayendo aún más la atención de los curiosos.  
 
    Carla emprendió una carrera hacia la camilla. Víctor fue el primero que trato de detenerla, luego llegó David, pero ninguno de los dos lo consiguió. Finalmente, a menos de diez centímetros de la camilla, Vicente la sujetó con toda la fuerza de la que disponía. Carla intentaba liberarse de esa presión, pero le era imposible.  
 
    —¿Qué le has hecho a mis hijos, cabrón? ¿Dónde están mis pequeños? 
 
    Una leona defendiendo a sus criaturas de un depredador, así se mostraba ella.  
 
    El sargento caminó rápidamente y se interpuso entre Felipe, acostado medio inconsciente, y Carla, furiosa y agresiva. 
 
    —Felipe, ¿qué haces tú aquí? 
 
      
 
    ¿Qué tiene que ver Felipe en todo esto? ¿Él le ha prendido fuego a la vivienda con Patricia dentro? Ha matado a mi mujer. 
 
      
 
    —Será mejor que no haga muchos esfuerzos —dijo un sanitario—. Ha recibido un fuerte golpe en la cabeza.  
 
    —¡Me importa una mierda! Exijo saber qué está ocurriendo aquí —manifestó el sargento contundente. 
 
    —¡Mis hijos están en peligro! Este hombre debe saber dónde se encuentran. ¡Háganle hablar! —continuó Carla. 
 
    —Me citó aquí… Me golpeó. No recuerdo nada más. 
 
    —¿Quién? ¿De quién ovarios está hablando? 
 
    Se manifestó un silencio respecto a voces de unos segundos, aunque los ruidos continuaban alrededor. 
 
    —Eva… Eva Durán. 
 
    —¡Joder! —fue lo único que supo decir Carla. 
 
    Eran demasiadas preguntas a las que Felipe debería responder, pero la principal era… 
 
    —¿Tiene ella a los niños? —inquirió el sargento con toda la calma de la que fue capaz.  
 
    Felipe quedó embobado durante unos instantes; era incapaz de responder debido al brutal golpe que había recibido en el hueso parietal. 
 
    —¡Mis hijos, joder! ¿Los tiene Eva? —gritó Carla. 
 
    —Sí —respondió al fin el aturdido bombero. 
 
    —¿Dónde se los ha llevado? 
 
    —Quiere cruzar hacia Portugal. 
 
    —¡Hostias! —Carla se llevó las manos a la cabeza. 
 
    El apuesto guardia civil, que estaba atento a aquella conversación, intervino. 
 
    —La frontera entre España y Portugal está en La Raya, la localidad de Ayamonte, a unos trescientos cincuenta kilómetros de Badajoz. Unas tres horas y media de aquí. 
 
    —Nos lleva una hora de ventaja, puede que más —intuyó Carla. 
 
    —Calculando lo que tardamos en recibir la primera llamada de emergencias informando del incendio hace cincuenta minutos—indicó el sargento. 
 
    —Hay tres posibles vías alternativas desde Badajoz hasta la ciudad de Ayamonte, en el municipio de Huelva. Es a donde se encuentra el puente Internacional de Guadiana, el cual permite el acceso desde España a Portugal en coche —informó el guardia civil. 
 
    —No hay tiempo que perder entonces —anunció el sargento. 
 
    —Voy a notificar a mis superiores y moveremos la búsqueda por los distintos puntos. Nos facilitaría mucho saber que tipo de vehículo conduce la sospechosa. 
 
    El sargento, Carla, el guardia civil y los dos sanitarios se quedaron en silencio.  
 
    —Un Kia blanco —anunció Felipe mediante una reducida vocecilla. 
 
    —Voy a informar —dijo asintiendo el guardia civil para luego alejarse del grupo. 
 
    —Carla —la llamó Eduardo. 
 
    —Déjeme, estoy pensando —susurró. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Mientras, los sanitarios trasladaron a Felipe al interior de la ambulancia. 
 
    —Voy a ir a por esa tía, pero no sé qué trayecto tomar. Présteme su teléfono móvil.  
 
    El sargento la miró con ojos tiernos y luego le cedió su móvil. Ella lo cogió con manos temblorosas. 
 
    —¿Código de desbloqueo? —gruñó. 
 
    —Tres del nueve de dos mil uno. El cumpleaños de mi hija.  
 
    Carla presionó aquellos círculos con números por el orden indicado y accedió al teléfono de su sargento. Entró en la aplicación Google Maps y buscó la ruta desde Badajoz hasta Ayamonte.  
 
    Como había dicho el guardia civil, existían tres posibles rutas: la más rápida guiaba hasta Sevilla para luego volver hacia Huelva, el recorrido tenía forma de L inversa. Las otras dos eran un poco más lentas: la primera con nueve minutos de diferencia respecto a la más rápida y la segunda con quince minutos de diferencia, pero ambas se dirigían rectas hacia el sur, llegando casi a Huelva para luego encaminarse hasta Ayamonte. 
 
    Carla volvió a gruñir. Tres posibilidades de ir en busca de sus hijos, pero su instinto para elegir una de ellas estaba muerto, como Patricia.  
 
    —La más rápida resultaría más peligrosa en caso de que Eva supusiera que vamos a seguirla. Las otras dos me valen. Además, puede que esa mujer piense que Felipe ha muerto y nadie sabe a dónde se dirige, pero no voy a arriesgarme —debatió consigo misma inspeccionando el mapa. —Además, puede que Eva tomé otra de las tantas rutas que hay para llegar hasta Ayamonte o incluso puede que se detenga en algún establecimiento a pasar la noche. Mis hijos no aguantan tantas horas en el coche ni de coña —mostró un amago de sonrisa nerviosa. 
 
    El guardia civil volvió a acercarse a ellos.  
 
    —Hemos informado a distintos guardias civiles que se mueven por carretera y ellos irán advirtiendo a compañeros para que lo tengan en cuenta. Tráfico ya está al tanto por si observan el Kia blanco saltarse algún control de velocidad o lo que fuera. Estamos en ello y encontraremos a sus hijos.  
 
    —Si esa mujer descubre que vamos tras ella no quiero ni llegar a imaginar lo que podría a pasar. No voy a arriesgarme, son mis hijos.  
 
    —Mis compañeros están concienciados en darle el aviso para que estacione el vehículo en el arcén de la carretera y allí detenerla sin que lo vea venir. 
 
    —No me sirve —expresó Carla—. Esa mujer ha asesinado a mi mujer provocando un incendio en mi casa, como ya hizo su hermano hace unos meses. Y se ha llevado a mis hijos. ¡Voy a ir a por ella! 
 
    —Carla —pronunció el sargento. 
 
    —No va a disuadirme sargento. Sé lo que debo hacer. 
 
    —Iba a decirte que te pusieras un casco. Necesitas proteger esa cabeza para cuando encuentres a tus hijos.  
 
    —Hecho.
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    Por la carretera EX—363 una Kawasaki a ciento noventa kilómetros por hora se dirigía furiosa con una bombera, mujer y sobretodo madre conduciéndola. El coche de Eva con sus hijos en el interior debía de estar muy cerca, Carla podía sentirlo.  
 
    Antes de alejarse del escabroso escenario, se había provisto de un casco de moto integral, cómodo y de gran ventilación, cedido por uno de los presentes curiosos.  
 
    La velocidad y el tiempo provocaban que sus dientes chirriasen. El frío calaba en su cuerpo a pesar de la chaqueta que le había prestado el sargento. Iba por el tercer carril la mayor parte del tiempo, pero en ocasiones pasaba al segundo cuando un coche rezagado invadía ese tercer carril. Una sola milésima de segundo podía ser fatal y provocarle una caída en la que perdería la única oportunidad de recuperar a sus hijos. No quería dejar nada en manos del destino.  
 
    Distintos controles policiales, además de cientos de cámaras de tráfico controlaban las posibles rutas. Carla se aseguró de que el guardia civil Gustavo, que les ayudó en la urbanización, diera el aviso de que no la detuvieran a pesar de sobrepasar la velocidad máxima permitida. 
 
    Mantenía la estabilidad y el control sobre la moto. Solo tenía una vida, aquello no era un juego de realidad virtual en el que puedes acabar muerto y volver a empezar en la siguiente partida. No. En la vida mueres y punto. 
 
    La Kawasaki robada esquivaba coches y camiones a medida que avanzaba kilómetros. Los ojos de Carla parecían dispuestos a salirse de sus orbitas. Por suerte para ella no era día de mucho viento.  
 
    Le quedaban veinte kilómetros de combustible. Hacia diez minutos que se había puesto en reserva, debería detenerse a repostar gasolina. Un valioso tiempo que no podía permitirse malgastar, pero era necesario. Sin gasolina su medio de transporte se detendría.  
 
    El municipio más próximo era La Albuera. Allí aprovechó una Repsol para llenar el depósito y luego siguió su ruta por la N-435.  
 
    Un coche de la guardia civil activó las sirenas cuando Carla les sorteó con la moto. No podía permitirse el lujo de detenerse y explicarles la situación. Rogó mentalmente que Gustavo diera de nuevo las ordenes para que no la detuvieran.  
 
    Transcurrió media hora cuando llegó a Barcarrota y no había recibido ninguna sola llamada en el teléfono del sargento. Tampoco esperaba recibir ningún tipo de información, pero en ese momento el móvil empezó a sonar. Carla al principio no le prestó demasiada atención, debía mantener fija su mirada en lo que tenía delante si no quería morir siniestrada. Luego aceptó la llamada. 
 
    —Hemos recibido un aviso —le informó Gustavo. 
 
    —¿Dónde? —logró preguntar ella y ser entendida a pesar el viento. 
 
    —En Jerez de los caballeros.  
 
    —Estoy a veinticinco kilómetros de allí —informó, después de echar un vistazo rápido al mapa. 
 
    —Un coche patrulla le dará el alto por la carretera en menos de cinco minutos. 
 
    —Es demasiado peligroso. NO. Esperen a que llegue al próximo municipio, allí deberá disminuir la velocidad y será más fácil detenerla.  
 
    —No queremos que hagas ninguna tontería. Déjenos trabajar a nosotros, por favor.  
 
    —Si Eva se siente acorralada podría llegar a estrellar el coche… ¡Con mis hijos en el interior! 
 
    —Le daremos el alto con una sonrisa y haremos que reduzca la velocidad. En menos de lo que se de cuenta tendrá unas esposas sujetándola.  
 
    Carla quería ser la primera en encontrar el Kia blanco y obligarla a detenerse. Pero quizás eso provocaba una reacción nerviosa en la sospechosa y desencadenaba una acción violenta. Cuando sus hijos estuvieran a salvo dentro de un coche patrulla, Carla podría cobrarse su venganza con Eva: por inseminarla con el esperma de su hermano Pablo, por arrebatarle al amor de su vida y haber secuestrado a sus hijos a saber con qué clase de propósitos.  
 
    El cúmulo de rabia había llegado a su punto máximo cuando estuvo más de dos minutos bloqueada sin poder avanzar por la carretera. Impidiéndole el paso se encontraban dos automóviles y un camión de doce metros de largo.  
 
    Carla hasta ese momento no había tenido tiempo para formularse una ronda de preguntas de las que por ahora no obtendría respuesta.  
 
    ¿Qué hacía Felipe en el jardín trasero de su vivienda? ¿Qué tendría que ver con todo aquello? A fin de cuentas, Carla no se equivocaba en un principio cuando sospechó que su ataque era obra de Felipe, o al menos quedaba así demostrado que su compañero había actuado de cómplice: de Pablo, de Eva o de ambos.  
 
    Se imaginó a su pequeño Alberto teniendo uno de sus mareos en el coche de Eva. Al niño le solía ocurrir. Ya era toda una costumbre que se mareara o vomitara en el vehículo, aunque el trayecto fuera mínimo, como de Badajoz a la urbanización.  
 
    Eva habría tenido serias dificultades en hacer colaborar a Estela a la hora de secuestrarlos. Estela era valiente, como Carla lo fue de niña. Tenía un carácter fuerte, complicado decían algunos. Pero su madre estaba muy orgullosa de ella. Tan leal a su hermano, tan comprometida. Atrevida cuando era necesario y cautelosa en otras circunstancias. Muy inteligente y cuidadosa. Una niña que, a pesar de haber sufrido una grave enfermedad, supo reponerse, conseguir que no le quedaran secuelas y luchar por aprender todo lo que no había podido debido a sus circunstancias externas. Una mujercita luchadora. Y hasta que conseguía cumplir un reto en el que se había empeñado, como los puzles, no se detenía.  
 
    Alberto era más tímido que su hermana. No llegaba a ser un niño miedica, pero sí menos atrevido. Introvertido y huidizo con desconocidos. Una característica que a veces pensaba que le podría salvar la vida, por ejemplo, un día en los columpios de un parque cuando un adulto peligroso se acercara con intenciones pervertidas. Carla conocía la reacción de su hijo la cual sería correr a jugar con los otros niños, escabullirse de las zarpas de un maniaco dando unos cuantos berridos o correr a buscar a una de sus madres. Bueno, ya solo tenían una madre con la que contar a partir de ahora. 
 
    Una lágrima huyó de su rostro a la velocidad de la luz. Hasta ese momento había estado tan ofuscada buscando a sus hijos que no se había detenido ni por un instante a pensar en la muerte de su mujer. Ya oficialmente su ex mujer, pero no por ello había dejado de amarla. Era una herida abierta y sangrante que no tenía cicatrización posible. La curación estaba lejos.  
 
    Llegó a Jerez de los caballeros y cruzó el municipio en escasos dos minutos. Continuó por la N-435, una carretera que parecía no tener fin, por tanto, no habría forma de hacer detener el Kia en ningún otro municipio. Carla empezó a echar pestes por la boca cuando la femenina voz de Google Maps le informó de que debería continuar por la dichosa N-435 durante ciento cuarenta y nueve kilómetros.  
 
    Carla balbuceó algo incomprensible y aceleró aún más si era posible aquella motocicleta. Imaginó a sus niños con el cinturón abrochado en los asientos traseros de aquel vehículo conducido por esa fugitiva, la misma mujer que había ayudado a la creación de ambos, cuando introdujo aquella cánula por su vagina.  
 
    Transcurrieron segundos, minutos y hasta una hora al completo en la que Carla centró toda su atención en aquella carretera, cada vez con menos reflejos debido al cansancio, pero no podía detenerse. Ahora no. Sentía la presencia de aquel vehículo cada vez más cerca. Necesitaba abrazar a sus hijos, a los que hacía meses que no veía.  
 
    Gustavo, el guardia civil, le comunicó mediante otra llamada telefónica que la sospechosa les había burlado la pista en Oliva de la Frontera, aquello significaba que Carla estaba en dirección equivocada. Mientras ella había continuado por la N-435, Eva había tomado un desvío en Jerez de los Caballeros por la carretera EX-112. 
 
      
 
    Maldita sea, joder. Me cago en mis santos ovarios 
 
      
 
    A esas alturas el Kia con sus hijos en el interior debería estar por la carretera BA-102. 
 
    Carla detuvo la moto de manera brusca y arriesgada en el arcén de la carretera. Estaba perdiendo un tiempo muy valioso. 
 
      
 
    Lo mejor es que deje de intentar seguirla como hace la policía. Debería adelantarme tomando la ruta más rápida hasta Ayamonte y allí esperarla. Sí, eso haré. 
 
      
 
    Guardó el teléfono móvil en el interior de la chaqueta de su sargento, se colocó el casco y siguió por esa misma carretera. Incorporándose a la circulación de nuevo mediante una maniobra suicida.  
 
    Continuaría la N-435 y luego tomaría la autopista del V Centenario. Tardaría en llegar a Ayamonte, según sus cálculos, siguiendo la estadística de velocidad que asumía con la moto y los kilómetros que le quedaban por recorrer… Unos ciento cuarenta minutos a máxima velocidad alcanzable. Demasiado tiempo, pero no podía hacer otra cosa.  
 
    En ese momento le vino a la memoria una escena en su viejo comedor de la calle Palmito, en el que tan felices habían sido los cuatro. En dicho recuerdo participaban únicamente ella y su hija Estela. Juntas estaban sentadas en la mesa del salón resolviendo un difícil problema matemático. 
 
      
 
    La distancia entre dos estaciones, A y B, es de 480 Km. Un tren sale de A en dirección a B con una velocidad constante de 100 Km/h. Al mismo tiempo otro tren sale de B hacia A
con una velocidad de 140 Km/h.  
 
    ¿Cuánto tardarán en encontrarse?  
 
    ¿A qué distancia de A y de B se encuentran? 
 
    Finalmente llegó la hora de la cena y no resolvieron aquel problema. Carla conocía la respuesta, pero quería que Estela, aunque transcurrieran días, la averiguara por sí misma.  
 
    Deseaba con todas sus ansias volver a encontrarse con su hija mayor para poder resolver aquel sencillo problema juntas.  
 
    El problema matemático se había convertido en real y Carla debería resolverlo, aunque perdiera la vida en el intento. 
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    A las dos y media de la tarde accedió a N-431 y pocos kilómetros después a La pista de Valdivia, dirección Ayamonte. Ya casi estaba. En menos de diez minutos habría alcanzado su objetivo. Mantenía la esperanza de que sus revoltosos hijos hubieran hecho de las suyas aminorando la marcha de Eva, independientemente de la ruta que esta hubiera elegido.  
 
    Llegó a Ayamonte con la vista borrosa y el cuerpo cansado. Además, sentía un ardor brutal en el estómago. Tenía jaqueca, estaba mareada y le pitaban los oídos. Por muchos síntomas que le afectaran no se iba a detener ante nada, ni ante nadie. Jamás en su vida imaginaba arriesgarse conduciendo a tal velocidad, pero no se arrepentía.  
 
    Debería esperar en la rotonda principal de acceso, un punto clave de entrada al municipio. Bajó de la moto, se quitó el casco y respiró ajetreadamente. Le faltaba oxígeno. Miró a su alrededor y los segundos transcurrieron deprisa. Visionó el cuartel de la guardia civil al otro lado de la rotonda y en su lado derecho el supermercado. Sentía que algo estaba fallando, no se imaginaba ver pasar el Kia blanco quedándose quieta en ese punto. No, algo no iba bien y tenía que descubrir qué era.  
 
    Ayamonte no era el objetivo de Eva, sino acceder a Portugal por el puente Internacional de Guadiana. Una estructura construida en 1991 por un consorcio hispano-portugués.  
 
    Carla gruñó. No podía perder más tiempo allí plantada, quizás ya era demasiado tarde y sus hijos estaban en otro país. O puede que aún llegara a tiempo de rescatarlos.  
 
    La moto rugió con toda su furia y tomó la segunda salida de la rotonda.  
 
    Cinco rotondas diminutas después, le sobrevino una rotonda enorme llena de tráfico. Estaba jodida. Por encima de ella no estaba el cielo sino dos autopistas. A una de ellas debería incorporarse para cruzar el puente hacia Portugal. Yendo en moto lo tenía más fácil para serpentear entre coches, aunque se ganara más de un pitido de un impaciente conductor.   
 
    Saliendo de aquella rotonda y a punto de tomar la rampa para incorporarse a la autopista visionó un coche blanco dos por delante de la posición de la Kawasaki. 
 
    Había estado atenta durante todo el trayecto a cada coche blanco que veía. Por muchos modelos diferentes que hubiera, ella siempre se aseguraba de que sus hijos no iban en el interior. Pero aquel coche, dos por delante, era un Kia blanco.  
 
    El maldito cabrón del conductor de delante no la dejaba avanzar, estaba demasiado junto a otro coche. Los dos conductores compitiendo en el carril de aceleración por conseguir entrar primero a la autopista. Carla maldijo al conductor y ala madre de este. Ella presionó el claxon un par de veces, pero lo único que consiguió fue que, el individuo del coche que tenía delante sacara el brazo y la mano por la ventanilla, sujetando entre los dedos un cigarro. 
 
    Carla subió la visera del casco y aceleró un poco hasta que dio un golpe en el centro de la parte trasera de ese coche. Si no la dejaba pasar por las buenas, sería por las malas.  
 
    —¡Está loca! —gritó el conductor. 
 
    Pero no se hizo un lado, así que volvió a acelerar y adelantar unos centímetros para volver a golpear. En el segundo golpe ganó el asalto y el coche se desplazó hacia la izquierda. Pasó a toda velocidad, antes de que el conductor se vengara por los golpes y la tratase de embestir con el vehículo. Una moto frente a un coche siempre tiene las de perder.  
 
    Unos metros hacia adelante Carla dirigió su cabeza hacia la derecha y su corazón bombeó con energía. Su frecuencia cardiaca aumentó cuando recibió el estímulo visual de sus hijos en el interior de ese Kia. Sabía que ellos no reconocerían a su propia madre montada en aquella moto y con aquel casco cubriéndole la cabeza, pero tenía que atraer su atención. A la parte derecha estaba sentada Estela, a la izquierda Alberto.   
 
    Carla debía de hacer dos cosas al mismo tiempo y centrar su máxima atención ambas: una de ellas era informar a sus hijos de que mamá ya estaba a su lado y la otra intentar no estamparse contra el coche de delante. Una tarea peligrosa, pero no imposible.  
 
    Esperaría a acceder al puente Internacional de Guadiana para comunicarse con Estela y allí aprovecharía el atasco a su favor. Estela miraba al frente distraída, seguramente pensando en cómo salir de aquella situación. Alberto dormía, manteniendo una posición del cuello incómoda y con un fino hilo de baba goteando por su comisura labial. Estaba agotado por las horas de coche.  
 
    Soltó una mano del volante para captar la atención de su hija mayor. Empezó a saludar moviendo las cinco falanges.  
 
      
 
    Vamos Estela, mírame. Vamos, mira a mamá. 
 
      
 
    La niña continuaba distraída mirando el paisaje. 
 
    Sabía que no debía pulsar el claxon para que Eva no percibiera su presencia como una amenaza. Ella era una gran amenaza dispuesta a vengarse en cuanto sus hijos estuvieran a salvo.  
 
    Portugal quedaba más cerca a medida que avanzaban por el puente Internacional de Guadiana. El Kia al lado derecho, con un todoterreno al lado y la Kawasaki en la parte izquierda, detrás del todoterreno.  
 
    Carla tenía una importante fuente de ira acumulada y una atroz presión en los oídos como consecuencia de los kilómetros y del viento.  
 
    Aquel puente sobre el río Guadiana parecía no tener fin.  
 
    Seiscientos sesenta y seis metros medía de largo y llevaban recorridos apenas doscientos.  
 
    Carla volvió de nuevo a saludar su hija, pero tampoco esa vez obtuvo su atención. Necesitaba un estímulo visual más fuerte. Entonces decidió ponerse de pie y mover su cuerpo hacia adelante y hacia atrás. Gracias a ese movimiento, Estela dirigió su mirada hacia el exterior del vehículo y descubrió a una motorista arriesgando su vida.  
 
      
 
    Mamá me prohíbe saltar del sofá, aunque bajo este la moqueta que ablanda el suelo. No me imagino cómo se pondría en una situación como esta, pensaba Estela. 
 
      
 
    Cuando se percató de que su hija mayor la observaba, se quitó medio casco y descubrió la mitad de su rostro. Lo suficiente para dejarse reconocer por su hija. Elevó la mano derecha e hizo el gesto del silencio con su dedo índice posado en sus labios. La niña fue cauta y permaneció callada a pesar del descubrimiento. Su madre había llegado para rescatarlos de aquella extraña señora. 
 
    ¿Cuál sería el siguiente movimiento? ¿Hasta cuando podría seguir a aquel coche sin perder la paciencia? 
 
    Nunca se había caracterizado por tener paciencia ante ningún aspecto de su vida: ni ante su profesión, ni ante el amor ni ante sus objetivos. Todo le gustaba conseguirlo de manera exitosa y rápido. Aquella situación de mantener el control era una prueba de fuego para su mente.  
 
    Sin darse cuenta, el cúmulo de vehículos en fila había disminuido y el atasco se había deshecho. El puente volvió a la velocidad de circulación normal. Punto negativo. 
 
    Carla no sabía cómo detener aquel vehículo porque lo más preciado que tenía iba en el interior. No podía embestirlo con la moto, ni siquiera hacerle un rasguño. Tenía miedo de la reacción de aquella ginecóloga trastornada. Si se sorprendía de su presencia puede que su instinto fuera huir peligrosamente de la carretera y podría sufrir un accidente. Demasiado arriesgado.  
 
    El final del puente se podía adivinar y la sensación de angustia de Carla aumentó. Iba a perder a sus hijos de nuevo. No podía avisar al guardia civil Gustavo de su posición, porque el teléfono móvil la última vez lo guardó fuera de su alcance. 
 
    De repente ocurrieron dos cosas. El puente internacional de Guadiana llegó a su final y Estela se incorporó hacia adelante y le comunicó algo a la conductora. Carla podía observar la escena desde su posición, ya sentada en la moto.  
 
    No entendía lo que hacía Estela. Confiaba en la inteligencia de su hija, pero era exasperante no tener capacidad de actuación. Estela se giró, observó a su madre y le guiñó un ojo. 
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    Miércoles, 6 de marzo de 2019 
 
    Eva Durán había realizado tres paradas en lo que llevaban de trayecto y todas ellas por culpa de los niños. Primero a Alberto le entraron nauseas y vomitó por la ventanilla. Eva detuvo el coche para limpiar el vómito y cambiarle el jersey al niño. La segunda detención se produjo porque los dos hermanos tenían pipí, además Estela tenía caca. Pararon en una estación de servicio. La tercera parada se debió a llenar el deposito de combustible. Y ahora iban a tener que realizar la cuarta, porque Estela volvía a tener caca. 
 
    Eva sonrió a la pequeña Estela. Era un reto que debía afrontar ahora que había tomado la acertada decisión de ser madre a sus casi cuarenta años. Esperaba llegar hasta Lisboa, alquilar una casita y empezar de cero. Que los niños se acostumbraran a ella y ella a los niños y poder formar una familia los tres juntos. Unir las piezas de varias desgracias y formar un núcleo bonito y feliz.  
 
    El instinto maternal de Eva Durán no se manifestó en sus quince años como ginecóloga, a pesar de que inseminaba a cientos de madres al año y realizaba ecografías a diario para observar el estado de los bebés. No. A su instinto maternal no le dio por aflorar durante su rutina diaria, lo hizo cuando menos sospechaba, al encender un día la televisión y darse de bruces con la realidad. Aquella mujer había obtenido la custodia total de los niños. ¿Dónde quedaba la humilde bombera en todo ese embrollo? ¿Qué habría ocurrido durante el juicio por la custodia de los niños, para que el juez favoreciera a la chef y no a la otra madre? Aquello era un tremendo error y Eva lo sabía.  
 
    Eva se encontraba en un hotel situado en Marsella, a punto de coger otro autobús que la llevaría hasta Italia. Durante el transcurso de ese día había estado observando los cruceros marcharse del puerto, pero no se atrevía a embarcarse en ninguno por si la detenían. El autobús era un transporte seguro. 
 
    Su hermano Pablo siempre se empeñaba en que hiciera un crucero de singles por el mar mediterráneo para que encontrara el amor. «Todo el día viendo y palpando vaginas ajenas, al final te volverás lesbiana», le decía él constantemente. «Pero la que realmente se hizo lesbiana fue tu mujer, hermanito», se burló ella un día. 
 
    Patricia encontró el amor en brazos de Carla y rehízo su vida, mientras que Pablo se casó con el alcoholismo y la pena.  
 
    Pablo se divorció de sus vicios entrando en una clínica de desintoxicación y un día regresó con un plan: deshacerse de la bombera y recuperar a Patricia y a los niños. Pero no iba a ser tan fácil como desearlo y que ocurriese, todos lo pasos deberían estar bien programados antes de llevar a cabo la acción y además contar con un cómplice. 
 
     A Pablo, durante su periodo en la facultad de Derecho le odiaban la mitad de sus compañeros y todos los alumnos, así que supuso que en la profesión de Carla también habría alguien que la odiara. Y entonces encontró a Felipe. Un hombre con un propósito, ascender a cabo del cuerpo de bomberos, y la única que impedía aquel propósito era su compañera, Carla Núñez. En la página oficial de Facebook del Departamento de Bomberos era pública aquella información. “Dos de los mejores bomberos del cuerpo de Badajoz se disputan amistosamente este mes el cargo de cabo. Internamente”. 
 
    El cebo de la conexión entre Felipe y Pablo fue una mujer, Eva Durán. Una noche en un pub, después de dos tragos, Eva accedió a ligar con Felipe. Un apuesto bombero, físicamente atractivo y soltero, pero machista, como su hermano. Y después de tres tragos más, Felipe se desahogó. 
 
    —¡Una mujer! Estoy debatiéndome para el puesto de cabo con una mujer. Que no es que tenga nada en contra de las mujeres. Mírate a ti, eres preciosa, atractiva, los ojos bonitos y bufff… Hueles de maravilla —halagó a Eva—. Pero, ¿sabes qué? ¡Ni siquiera existen las oposiciones de cabo para mujeres! Únicamente está disponible el rango de cabo para bombero. Y por algo será. Son cosas del sargento ese que tenemos ahora, que se cree tener autoridad para todo y no está bien. Alguien debería informar y detener ese despropósito.  
 
    Eva lo miró lujuriosa y contoneó sus apretados pechos que se asomaban por encima de un sugerente escote. Luego observó de reojo a su hermano que yacía de espaldas a ellos, pero pendiente de la conversación bebiendo una Coca-Cola.  
 
    Los tres entraron en el plan que fueron formando meticulosamente paso a paso. Pablo puso el edificio que arruinó y destrozó a su familia y Felipe la idea del incendio. Pablo sería la mano ejecutora y Felipe quien manejaba los hilos. Eva la cabeza pensante para que no quedaran flecos sueltos. Pero Carla se defendió, y Pablo murió. Felipe consiguió su ansiado puesto de cabo y dejó de lado a Eva Durán, que decidió volver a por los niños y de paso vengarse de su amante y de Patricia.  
 
    Al llegar a la urbanización Golf Guadiana y acceder al interior de la vivienda por el patio trasero, obtuvo su ansiada recompensa; el horror en el rostro de la que hubiera sido su cuñada. Golpeó a Patricia en el cráneo después de una larga discusión. 
 
    Los niños no fueron testigos de nada. Durante la discusión con Patricia, Estela y Alberto estuvieron en el cuarto de juegos con el volumen de la televisión en lo máximo. Eva salió de la habitación dejando a Patricia sobre la cama. Inconsciente, no muerta. Fue al cuarto de juegos a por los niños, cargó a Alberto en brazos, pero Estela se volvió terca, cabezota. No quería ir con la tita Eva, la cual era una desconocida para ella. Eva bajó a Alberto hasta el coche y lo dejó encerrado dentro.  
 
    Luego volvió a subir a por Estela. La cogió en brazos, pero la niña se resistió a base de patadas y puñetazos. «Menuda niña, ha salido como la madre. Habrá que educarla para que controlé su agresividad»  
 
    Una vez, Eva leyó un estudio en el que daban consejos para padres después de la adopción: calma, sosiego, ayuda, comprensión, mucho contacto piel con piel y empatizar. Eva estaba dispuesta con esos niños. A todo.  
 
    Cuando tuvo a los dos niños encerrados en el coche, llegó Felipe. Entraron en la casa por el patio trasero. Con él no quería hablar, ni media palabra. Solo quería que pagara por su rechazo. Con él le costó más, pero finalmente le pilló desprevenido por detrás y le asestó un golpe en la espalda. Felipe rugió de dolor, Eva se abalanzó sobre él y le asestó un segundo golpe en la frente. Esta vez sí que perdió el conocimiento. Las manos de Eva temblaban, estaba histérica.  
 
    No estaba previsto lo de incendiar la casa, pero nadie debía buscar a los niños. Y si todos morían en el incendio dejarían de buscar. «Los niños son pequeños, puede no quedar rastro de sus cuerpos carbonizados, como en el caso de José Breton. Aquel tipejo que apareció durante una temporada por televisión. Qué repugnancia»  
 
    Entonces Eva depositó la biblia al lado del cuerpo de Patricia, la roció con aceite y activó el fuego. Patricia se despertó, trató de luchar mientras las llamas avanzaban por las sábanas de camino a su ropa, pero Eva volvió a golpearla con el rodillo de amasar. Si no estaba muerta, lo estaría dentro de poco.  
 
    Eva intentó en vano arrastrar a Felipe dentro de la casa para que ardiera con Patricia, pero pesaba demasiado. Empleó todas tus fuerzas, pero le resultó imposible. Con los niños pudo, pero con un adulto de ochenta kilos no. Así que Felipe se quedó en el jardín. 
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    Eva condujo el vehículo hasta salir del puente. Su idea no era perder más tiempo, pero no quería que Estela se hiciera popo encima. Iba a ser una buena madre desde el principio. Al menos ya no estaban en España. 
 
    Eva condujo hasta el municipio más cercano, Castro Marim. La Kawasaki iba a menos de cinco metros del coche, incluso, a veces, a tres o a dos. Carla llevaba el casco y era imposible reconocerla.  
 
    Pasaron por debajo del cartel Welcome to Agarve cuando el teléfono en el bolsillo de Carla empezó a sonar, inútilmente puesto que ella no pudo cogerlo.  
 
    Justo veinte segundos después llegaron a un área de servicio. Un edificio de una sola planta, alargado y ancho. Un rectángulo. Había bastantes vehículos estacionados, y justo uno de la guardia civil.  
 
    «No pasara nada. Estela no dará problemas» «Solo soy una madre con sus dos hijos. Llevo los carnets de los niños y el mío» 
 
    —Pararemos aquí, niños. Es solo bajar para hacer necesidades, vamos a hacer pipí y caquita.  
 
    Estela tenía dotes artísticas. En el teatro de la escuela, a los tres años hizo de árbol, a los cuatro de jirafa y este año le tocaba de ninfa. Estaba emocionada, estudiando los diálogos y ensayando con sus compañeros. Ahora, en ese momento, estaba obligada a fingir que tenía estreñimiento.  
 
    Una motorista aparcó justo al lado del Kia. Eva ya se había fijado en ella en el puente Internacional de Guadiana, pero no le dio importancia. Eva apagó el motor y miró a los niños sonriente. Luego abrió la puerta del vehículo con las llaves en la mano y salió al exterior. Fuera del coche le esperaba la motorista. Una madre enfadada. Una mujer fuera de sus casillas. Carla se había quitado el casco quedando su rostro al descubierto.  
 
    —¡Dios! —se sorprendió Eva.  
 
    —¿Me reconoces, zorra?  
 
    El primer puñetazo Eva lo recibió en la mandíbula, lado derecho. A Carla no le dolió en su mano. Crujió los nudillos de forma veloz y continuó con el segundo y tercer golpe. También en la cara de Eva. El incisivo lateral izquierdo saltó por los aires. Luego, un segundo después del sexto golpe, el canino derecho. Sin dos dientes, Eva quedó mellada.  
 
    Carla no se detuvo, estaba sedienta de sangre. Cogió a Eva por el cuello y la alejó del coche para que sus hijos no pudieran observar el espectáculo. Lanzó a Eva como si tuviera el peso de un calcetín y empezó a propinarle patadas en las costillas, como si estuviera jugando a los bolos. Después de diez patadas, Carla se agachó y continuó con las manos. Su ira era inmensa y necesitaba alivio. La carrera contrarreloj había finalizado y Carla necesitaba saciar su instinto animal.  
 
    Carla siguió la serie de golpes con las manos sobre el cuerpo y rostro de Eva Durán, cuando la puerta trasera del Kia se abrió y una niña salió al exterior del vehículo. El otro niño quedó arriba observando a través de la ventanilla, después de retirar la capa humeante de vaho con sus pequeñas manitas e imitando la acción de su hermana momentos antes. Pero solo fue capaz de disfrutar del paisaje.  
 
    La escena que sucedía al otro lado del vehículo era la de una niña corriendo hacia dos mujeres, la una sobre la otra. La primera mujer estaba sobre la segunda y la golpeaba con brutalidad y suma violencia.  
 
    Estela corrió, deseando con todas sus fuerzas que su madre dejara de hacerle daño a esa desconocida. A ella y a su hermano no les había hecho ningún daño esa tal Eva, solamente les había sacado de su casa, montado en un vehículo y abrochado el cinturón para luego poner música divertida durante aquellas horas que duró el trayecto.  
 
    Después de la carrerilla, Estela se situó al lado de su madre y se abalanzó sobre su espalda, pensando que esa era la única forma de detenerla. 
 
    —¡Mamá! ¡Para, para! ¡Por favor! 
 
    Carla percibió la presencia de su hija mayor.  
 
    —Vuelve al coche —le ordenó. 
 
    —No, déjala. ¡Déjala! —imploró Estela. 
 
    La hija empezó a sacudir a su madre, reprimiéndola por su comportamiento. Con sus manitas le golpeaba los hombros para intentar detenerla.  
 
    —Estela, ¡vete! —Carla se dio la vuelta. 
 
    —No. No voy a irme. ¡Está mal! 
 
    Madre e hija se miraron intensamente. Los ojos de Carla empezaron a brillar emocionados y segundos después llegaron las lágrimas. Eva escupió sangre.  
 
    —Te quiero, mamá. 
 
    Carla estalló en llanto. No pudo contenerse. Sus nudillos estaban manchados de sangre y agrietados. Se lanzó a abrazar a su hija, que se agachó para que los brazos de su madre la arroparan. Ambas se fundieron con un tierno abrazo. Permanecieron así más de medio minuto, unidas. Embriagadas por la calidez y el amor.  
 
    —Te quiero muchísimo, mi niña. Has sido muy valiente. ¡Estoy orgullosa de ti! 
 
    Eva empezó a balbucear algo incoherente. Se ahogaba con su propia sangre que se agolpaba en su garganta al estar acostada. 
 
    —Mamá, salva a esta mujer —le pidió su hija suplicando.  
 
    —Está bien —le prometió la madre. —Pero regresa al coche y cuida de tu hermano, por favor.  
 
    Se separaron y Estela, que aún no había llorado, empezó a hacerlo.  
 
    —Sigue siendo igual de valiente que hasta ahora. Te quiero, mi vida. 
 
    —Vale, mami. Soy valiente. 
 
    Estela regresó al coche con su hermano. Carla la vio marchar y luego se giró para incorporar la cabeza de Eva. No quería tener sobre su conciencia la vida de una persona, además le había prometido a su hija salvar a Eva. Su hija Estela la había salvado de ser una miserable asesina.  
 
    Sostendría la cabeza de la que había sido su ginecóloga mientras llegaba la ambulancia, que supuestamente ya estaban avisando distintos curiosos que salieron del área de descanso y quedaron mirando, sin atreverse a intervenir ni a prestar ayuda. 
 
    Eva arrojó un esputo sanguinolento y pronunció una frase cargada de información. 
 
    —Patricia asesinó a tu madre.  
 
    Eva empezó a reírse y perdió el conocimiento.

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
    Eva Durán no falleció como consecuencia de la paliza que le propinó Carla después de encontrar a sus hijos. La guardia civil, junto con el agente Gustavo López, hizo la vista gorda cuando llegaron al área de descanso. Oficialmente las heridas de la ginecóloga se debieron a un golpe accidental.  
 
    Felipe tampoco murió debido a los golpes de su antigua amante, pero le provocó una importante lesión en la médula espinal y no podrá volver a caminar. El Departamento de Bomberos había terminado para él.  
 
    Después de descubrir que Patricia asesinó a su madre, Carla tuvo que luchar. Necesitó ferrarse a un motivo de peso para no odiar a la persona que había amado con todo su corazón, y esos motivos fueron Estela y Alberto. Los pequeños seres vivos que ella había gestado en su útero volvieron a sus brazos.  
 
    Sus pequeños hijos le aportaron la energía que necesitaba para emprender una lucha y volver a tomar el control de su vida. Aunque el camino por recorrer no sería nada sencillo. 
 
    No contaba con nadie de confianza plena que pudiera hacerse cargo de sus pequeños tesoros. El único con el que confió para atender las necesidades de sus hijos, mientras ella atendía las suyas propias, fue su sargento, Eduardo Álvarez. Cesarina y Marcus no contaban con recursos económicos como para poder asumir los gastos que iban a necesitar los niños durante su estancia en el hogar.  
 
    Estela y Alberto permanecieron en casa del sargento durante dos semanas, mientras Carla se sometía a una importante operación de implante de tejido en la planta del pie. Con lo que lograría poder caminar de nuevo de forma correcta, sin esa cojera que la atormentaba.  
 
    Aquel implante era necesario también para conseguir volver al cuerpo de bomberos sin ningún impedimento físico que le hiciera quedarse por detrás de sus compañeros. Sin ese implante su incorporación hubiera sido imposible.  
 
    Después de la operación, Carla tuvo que lograr reposo y rehabilitación. Necesitaba dedicarse todas las horas que componen un día para sí misma. Lo más importante era que el tejido arraigara bien y tuviera una buena evolución. Intentar evitar el rechazo del implante. No debía salir a la calle y era necesario curar la cicatriz estrictamente para así evitar infecciones.  
 
    El dolor de pensar en Patricia le sobrevino de repente. Un momento. Un recuerdo. Un pensamiento. Una sensación. Poco le hacía falta para recordar su feliz matrimonio. A la mujer de su vida, la cual estaba compuesta por elementos como: ese cabello rizado, esos ojos color esmeralda y esos labios exuberantes que tan feliz lograban hacerla. 
 
     Pero, ¿y su mente? ¿Qué ocultaba cada rinconcito de su mente? ¿Cómo tuvo la sangre fría de asesinar Estefanía y fingir durante años que nada había ocurrido? ¿Cómo tuvo el valor de seguir con su vida después de un asesinato? 
 
    Carla no podía evitar preguntarse si alguna vez hubiera conseguido perdonar a su mujer por la gran mentira de su relación. Y la respuesta era sí, sin dudas. Otra cuestión muy diferente era la muerte de su madre, respecto a eso no había ningún tipo de perdón posible.  
 
    Los pies de Carla llevaban cuatro meses calzando aquellos zuecos ortopédicos que llegó a detestar. Por fin, hoy le daban el alta y también podría volver a ponerse sus adoradas y cómodas botas marrones.  
 
    La bombera llegó al domicilio del sargento y de su mujer en busca de sus pequeños tesoros, los arropó entre sus brazos y los llenó de besos, caricias y mimos. Nunca más volvería a descuidarlos. No volvería a estar alejada de ellos más de lo estrictamente necesario.  
 
    Cinco meses después, Carla se reincorporó a su trabajo en el Departamento de Bomberos de Badajoz y lo hizo entre aplausos de sus compañeros, gestos de cariño, admiración, respeto y apoyo.  
 
    Aunque su vida hubiera vuelto a la calma, todavía no estaba totalmente preparada para conocer a ninguna mujer, un posible nuevo amor.  
 
    ¿Cuándo sería capaz de volver a confiar en un ser humano, después del terrible engaño de su mujer? Pero, ¿y si ya la conocía?  
 
    La conexión emocional entre ambas ocurrió una noche en un bar, cuando compartieron un par de copas, confidencias y secretos. Además, existía el punto de extra de estar ayudándola a superar su trastorno de estrés post traumático.  
 
    Habían participado en horas de largas conversaciones: Carla acostada sobre un diván y la otra mujer en un sofá, con las piernas cruzadas.  
 
    Alejandra Ortega, a base de escuchar hasta los más insignificantes pensamientos de su paciente, —a pesar de que algunos eran inquietantes, otros fascinantes y otros tantos devastadores— se había enamorado.  
 
    Una psicóloga se adentró en la mente de una bombera, descubriendo su pasado y su presente, y empezó a amarla de verdad, hasta el punto de querer intervenir en su futuro. Sin mentiras, sin condiciones, ni manipulaciones ni engaños, únicamente sintiendo auténtico amor hacia ella y hacia sus hijos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Nota del autor 
 
    Lo que las llamas revelaron es una historia única porque tiene como protagonista a una mujer bombera, cuando es una profesión en la que los hombres son mayoría, siendo las mujeres en España el 1% de toda la profesión. En esta novela trato de visibilizar el trabajo de una mujer bombera y mostrar un mundo totalmente desconocido para la mayoría de lectores. 
 
    Estamos acostumbrados a leer novelas sobre detectives o inspectores de policía que investigan crímenes hasta descubrir al culpable. Nos sabemos de memoria el trabajo de un comisario, un inspector o un agente de policía, pero ¿y el de un bombero? ¿sabemos los peligros a los que se enfrenta en su día a día? Así como el policía asume riesgos al perseguir a los malos. No lo creo.  
 
    Existen cientos de novelas nos introducen dentro de un Departamento de Policía, pero todavía no he encontrado ninguna novela que nos relate una historia dentro de un Departamento de Bomberos.  
 
    He escrito este thriller partiendo del tema de la maternidad, envolviendo toda una trama de intriga a su alrededor. 
 
    Considero que los lectores encontrarán una historia diferente a lo que estamos acostumbrados a leer y eso es muy positivo. Con Lo que las llamas revelaron trataré de reescribir las reglas del género del suspense. 
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    En primer lugar, me gustaría agradecer y ensalzar enormemente el trabajo de profesionales bomberos, los cuales arriesgan su vida durante su intensa jornada laboral.  
 
    Esta novela va por vosotros, sobretodo por las bomberas, mujeres que luchan día tras día por combatir las llamas.  
 
    Dedicaré una mención especial al Parque Central de Bomberos de Valencia, lugar en el que me inspiré para crear la novela que he ambientado en Badajoz.  
 
    Todos los bomberos se portaron de maravilla con este escritor en busca de información para que los datos de la novela fueran lo más parecidos a la realidad posible.  
 
    Cualquier error de información es únicamente culpa mía.  
 
    No puedo tener un apoyo más incondicional y fuerte que el de mi familia: mis padres, mi hermana y mi marido.  
 
    Dos de mis abuelos fallecieron durante el proceso escritura de esta novela, que empezó en mayo de 2019, y he publicado en junio de 2022.  
 
    En tres años ocurren muchas cosas en la vida que no nos da tiempo a asimilar. Ellos no podrán disfrutar de esta novela, pero estoy seguro de que les hubiese encantado; sé que estaban muy orgullosos de mí. 
 
    A todas mis compañeras enfermeras, por vuestro apoyo en los momentos más tristes y desesperantes de pandemia. Pasamos los meses más duros de nuestras vidas y se consiguió crear una unión que durará para siempre.  
 
  
 
  
   
      
 
    Acerca del autor 
 
    Mi nombre es Blai Garrigues. Nací en Valencia, en 1994.  
 
    Profesionalmente me dedico a la enfermería, pero desde siempre he sentido vocación por la escritura. Me fascina el hecho de crear una historia partiendo de una simple idea nacida en mi cabeza. Me encanta construir personajes, dotarlos de unas características realistas y llevarlos hasta el límite. 
 
    Actualmente, solo podrás encontrar esta novela mía publicada, pero pronto llegarán muchas más.  
 
    Puedes estar informado sobre esta novela y las siguientes a través de mis redes sociales. 
 
    Instagram: @blaigarrigues 
 
    Página de Facebook: Blai Garrigues. Escritor 
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